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ORACION  PARA  EL  AÑO  MARIANO 


1.  Madre  del  Redentor,  en  este  año  dedicado  a  ti, 
exultantes  de  gozo  te  proclamamos  bienaventurada. 
Dios  Padre  te  eligió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  realizar  su  providencial  designio  de  salvación. 
Tu  creíste  en  su  amor  y  obedeciste  a  su  palabra. 
El  Hijo  de  Dios  te  quiso  como  madre  suya,  al  ha- 
cerse hombre  para  salvar  a  la  humanidad.  Tu  lo 
acogiste  con  solícita  obediencia  y  corazón  indiviso. 
El  Espíritu  Santo  te  amó  como  a  su  esposa  mística 
y  te  colmó  de  dones  singulares.  Tú  te  dejaste  mode- 
lar dócil  a  su  acción  escondida  y  poderosa. 

2.  En  la  vigilia  del  tercer  milenio  cristiano,  te  con- 
fiamos la  Iglesia,  que  te  reconoce  y  te  invoca  como 
Madre.  Tú  que  en  la  tierra  la  precediste  en  la  pe- 
regrinación de  la  fe,  confórtala  en  las  dificultades  y 
en  las  pruebas,  y  haz  que  sea  en  el  mundo  cada  vez 
más  eficaz  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano. 

3.  A  ti,  Madre  de  los  cristianos,  confiamos  de  mo- 
do especial  los  pueblos  que  celebran,  en  este  Año 
Mariano,  el  sexto  centenario  o  el  milenario  de  su  adhe- 
sión al  Evangelio.  Su  ya  larga  historia  está  marcada 
por  una  profunda  devoción  a  ti.  Vuelve  a  ellos  tu 
mirada  amorosa:  y  fortalece  a  cuantos  sufren  por 
la  fe. 

4.  A  ti.  Madre  de  los  hombres  y  de  las  naciones, 
encomendamos  llenos  de  confianza  la  humanidad  en- 
tera con  sus  temores  y  sus  esperanzas.  No  permitas 
que  le  falte  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría.  Guía'a 
en  la  búsqueda  de  la  libertad  y  de  la  justicia  para 
todos.  Dirige  sus  pasos  por  los  caminos  de  la  paz. 
Haz  que  todos  encuentren  a  Cristo,  camino,  verdad  y 
vida.  Sostiene,  ch  Virgen  María,  nuestro  caminar  en 
la  fe  y  alcánzanos  la  gracia  de  la  salvación  eterna. 
¡Oh  clementísima,  oh  piadosa,  oh  dulce  Madre  de  Dios 
y  Madre  nuestra.  María! 


Juan  Pablo  II 
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EDITORIAL 

UN  ANO  MARIANO 

Su  santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  juzgado  conveniente  convocar 
a  la  Iglesia  universal  a  la  celebración  de  un  "Año  Mariano"  entre  junio 
de  1987  y  agosto  de  1988. 

Para  motivar  adecuadamente  la  celebración  de  este  Año  Maria- 
no, publicó,  el  25  de  marzo  de  este  año,  en  la  solemnidad  de  la  Anun- 
ciación del  Señor,  una  carta  encíclica,  intitulada  "Redemptoris  Mater", 
"La  Madre  del  Redentor",  que  trata  sobre  la  Bienaventurada  Virgen 
María  en  la  vida  de  la  Iglesia  peregrina.  Después  de  las  encíclicas  de- 
dicadas a  las  tres  Personas  divinas  de  la  Santísima  Trinidad  —La  "Dives 
in  misericordia",  la  "Redemptor  hominis"  y  la  "Dominum  et  viví- 
ficantem"  —de  una  manera  lógica  se  requería  que  se  le  dedicara  una 
Encíclica  a  la  que  está  más  cerca  de  la  Trinidad,  a  la  Santísima  Vir- 
gen María,  la  Madre  del  Redentor. 

Si  nos  preguntamos  con  qué  ocasión  ha  dispuesto  el  Papa  Juan 
Pablo  II  que  se  celebre  un  Año  Mariano  en  la  Iglesia  universal,  la  res- 
puesta a  esta  pregunta  se  encuentra  en  la  Encíclica.  Nos  dice  el  Papa: 
"La  circunstancia  que  ahora  empuja  ^  volver  sobre  este  tema  es  la 
perspectiva  del  año  dos  mil,  ya  cercano,  ^"  queiel  Jubileo  bimilenario 
del  nacimiento  de  Jesucristo  orienta,  al  mismo  tiempo,  nuestra  mirada 
hacia  la  Madre".  Con  este  "Año  Mariano"  debemos  preparamos  espi- 
ritualmente  para  celebrar  el  "Año  Santo"  del  año  dos  mil,  para  po- 
der comenzar  el  tercer  milenio. 
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El  Papa  Pío  XII  tuvo  la  iniciativa  de  proclamar  como  "Año  Maria- 
no" el  1954,  con  el  fin  de  solemnizar  el  centenario  de  ¡a  proclamación 
dogmática  de  la  prerrogativa  mariana  de  la  Inmaculada  Concepción. 
Este  proclamado  por  su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  sen  a  el  segundo 
"Año  Mariano". 

Juan  Pablo  II  indica  que  en  los  últimos  años  se  han  alzado  varias 
voces  para  exponer  la  oportunidad  de  hacer  preceder  la  celebración  del 
naciiniento  de  Mana.  Aunque  no  es  posible  establecer  con  precisión 
cronológica  la  fecha  del  nacimiento  de  Mana,  es  constante  por  parte 
de  la  Iglesia  la  conciencia  de  que  Mana  apareció  antes  de  Cristo  en  el 
horizonte  de  la  historia  de  la  salvación.  Este  "preceder"  de  Mana  a 
la  venida  de  Cristo  se  refleja  cada  año  en  la  liturgia  del  Adviento. 
"Por  consiguiente,  si  los  años  que  se  acercan  a  la  conclusión  del  segun- 
do milenio  después  de  Cristo  y  al  comienzo  del  tercero  se  refieren 
a  aquella  antigua  espera  histórica  del  Salvador,  es  plenamente  com- 
prensible que  en  este  período  deseemos  dirigimos  de  modo  particu- 
lar a  la  que,  en  la  "noche"  de  la  espera  de  Adviento,  comenzó  a  res- 
plandecer como  una  verdadera  "estrella  de  la  mañana"  (Stella  matu- 
tina). En  efecto,  al  igual  que  esta  estrella  junto  con  la  "aurora"  pre- 
cede la  salida  del  sol,  asi  María  desde  su  concepción  inmaculada  ha 
precedido  la  venida  del  Salvador,  la  salida  del  "sol  de  justicia"  en 
la  historia  del  género  humano". 

La  finalidad  del  "Año  Mariano",  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  consiste  en  promover  una  nueva  y  profunda  lectura  de 
cuanto  el  Concilio  Vaticano  II  ha  dicho  sobre  la  Bienaventurada  Vir- 
gen María,  Madre  de  Dios,  en  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 
Por  eso  precisamente  la  Encíclica  mariana  de  Juan  Pablo  II  consta  de  las 
tres  importantes  partes  siguientes:  "María  en  el  misterio  de  Cristo  ", 
"La  Madre  de  Dios  en  el  Centro  de  la  Iglesia  peregrina"  y  la  "Mediación 
materna"  de  MarícL  Con  la  Enciclica  v  con  la  proclamación  del  "Año 
Mariano"  Juan  Pablo  II  quiere  fomentar  no  sólo  la  doctrina  de  la  fe, 
sino  también  la  vida  de  fe  y,  por  tanto,  la  auténtica  espiritualidad  ma- 
riana, que  encuentra  una  fuente  riquisima  en  la  experiencia  histórica 
de  las  personas  y  de  las  diversas  comunidades  cristianas. 
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El  "Año  Mariano"  se  inicia  en  la  solemnidad  de  Pentecostés, 
el  7  de  junio  de  1987  y  concluirá  en  la  solemnidad  de  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen  María  a  los  cielos,  el  15  de  agosto  de  1988. 
Estas  dos  fechas  son  claves  para  poner  de  relieve  dos  aspectos  trascen- 
dentales de  la  relación  de  María  con  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Igle- 
sia. Pentecostés  nos  recuerda  que  la  Madre  del  Redentor  estuvo  pre- 
sente en  el  comienzo  del  "tiempo  de  la  Iglesia",  cuando  a  la  espera 
del  Espíritu  Santo  rezaba  asiduamente  con  los  apóstoles  y  los  dis- 
cípulos de  su  Hijo.  Como  al  principio,  María  "precede"  constante- 
mente a  la  Iglesia  en  este  camino  suyo  a  través  de  la  historia  de  la 
de  la  humanidad.  María  es  también  la  que,  precisamente  como  escla- 
va del  Señor,  coopera  sin  cesar  en  la  obra  de  la  salvación  llevada  a  ca- 
bo por  Cristo,  su  Hijo,  por  medio  de  su  Cuerpo  místico,  que  es  la  Igle- 
sia. 

La  solemnidad  de  la  Asunción  de  María  Santísima  a  los  cielos 
nos  recuerda  que  la  Iglesia  mira  a  María  como  a  un  "signo  de  espe- 
ranza segura  y  de  consuelo  para  el  pueblo  de  Dios  peregrinante". 
María  glorificada  en  cuerpo  y  alma  en  el  cielo,  es  imagen  y  princi- 
pio de  la  Iglesia  que  habrá  de  llegar  a  su  plenitud  en  la  vida  futura. 

Que  este  "Año  Mariano"  contribuya  eficazmente  a  una  reno- 
vación espiritual  de  la  Iglesia,  a  fin  de  que  ésta  se  prepare  a  la  cele- 
bración del  segundo  Milenio  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor. 
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Qirta  Encíclica 
"REDEMPTORIS  A\ATER" 
del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 
sobre  la  Bienaventurada  Virgen  María 
en  la  vida  de  la  Iglesia  peregrina 

JUAN  PABLO  PP.  U 

Venerables  hermanos,  amadísimos  hiios  e  hijas:  ¡Salud  v  bendición 
apostólica! 

Introducción 

1.  LA  MADRE  DEL  REDENTOR  tiene  un  lugar  preciso  en  el  plan 
de  la  salvación,  porque  "al  ll^ar  la  plenitud  de  los  tiempos,  envió  Dios 
a  su  Hijo,  nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  que  recibieran  la  fi- 
liación adoptiva.  La  prueba  de  que  sois  hijos  es  que  Dios  ha  enviado  a 
nuestros  corazones  el  Espíritu  de  su  Hijo  que  clama:  ¡Abbá,  Padre!" 
CGá/4,  4-6). 

Con  estas  palabras  del  Apóstol  Pablo,  que  el  Concilio  Vaticano  II 
cita  al  comienzo  de  la  exposición  sobre  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría (1),  deseo  iniciar  también  mi  reflexión  sobre  el  significado  que  Ma- 
ría tiene  en  el  misterio  de  Cristo  y  sobre  su  presencia  activa  y  ejemplar 
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en  la  \  ida  de  la  Iglesia.  Pues,  son  palabras  que  celebran  conjuntamente 
el  amor  del  Padre,  la  misión  del  Hijo,  el  don  del  Espíritu,  la  muier  de  la 
que  nació  el  Redentor,  nuestra  filiación  divina,  en  el  misterio  de  la 
"plenitud  de  los  tiempos"  (2). 

P^sta  plenitud  delimita  el  momento,  fijado  desde  toda  la  eternidad, 
en  el  cual  el  Padre  envió  a  su  Hijo  "para  que  todo  el  que  crea  en  El  no 
parezca,  sino  que  tenga  vida  eterna"  (Jn  3,  15).  Esta  plenitud  señala  el 
momento  feliz  en  el  que  "la  Palabra  que  estaba  con  Dios...  se  hizo  car- 
ne, y  puso  su  morada  entre  nosotros"  (Jn  1,  1.  14),  haciéndose  nuestro 
hermano.  Esta  misma  plenitud  señala  el  momento  en  el  que  el  Espíri- 
tu Santo,  que  ya  había  infundido  la  plenitud  de  gracia  en  María  de  Na- 
zarcth,  pla.smó  en  su  seno  virginal  la  naturaleza  humana  de  Cristo.  Esta 
plenitud  define  el  instante  en  el  que,  por  la  entrada  del  eterno  en  el 
tiempo,  el  tiempo  mismo  es  redimido  y,  llenándose  del  misterio  de  Cris- 
to, se  convierte  definitivamente  en  tiempo  de  salvación.  Desgina,  final- 
mente, el  comienzo  arcano  del  camino  de  la)  Iglesia.  En  la  liturgia,  en 
efecto,  la  Iglesia  saluda  a  María  de  Nazareth  como  a  su  exordio  (3), 
ya  que  en  la  Concepción  inmaculada  ve  la  proyección,  anticipada  en  su 
miembro  más  doble,  de  la  gracia  salvadora  de  la  Pascua  y,  sobre  todo, 
porque  en  el  hecho  de  la  Encarnación  encuentra  unidos  indisoluble- 
mente a  Cristo  y  a  María:  al  que  es  su  Señor  y  su  Cabeza  y  a  la  que, 
pronunciando  el  primer /mí  de  la  Nueva  Alianza,  prefigura  su  condición 
de  esposa  y  madre. 

2.  La  Iglesia,  confortada  por  la  presencia  de  Cristo  (cf.  Mt  28,  20), 
camina  en  el  tiempo  hacia  la  consumación  de  los  siglos  y  va  al  encuen- 
tro del  Señor  que  llega.  Pero  en  este  camino  —deseo  destacarlo  ensegui- 
da— procede  recorriendo  de  nuevo  el  itinerario  realizado  por  la  Virgen 
María,  que  "avanzó  en  la  peregrinación  de  la  fe  y  mantuvo  fielmente  la 
unión  con  su  Hijo  hasta  la  cruz"  (4).  Tomo  estas  palabras  tan  densas  y 
evocadoras  de  la  Constitución  Lumen  gentium,  que  en  su  parte  final 
traza  una  síntesis  eficaz  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  tema  de  la 
Madre  de  Cristo,  venerada  por  ella  como  madre  suya  amantísima  y  co- 
mo su  figura  en  la  fe,  en  la  esperanza  y  en  la  caridad. 
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Poco  después  del  Concilio,  mi  gran  predecesor  Pablo  VI  quiso  vol- 
ver a  hablar  de  la  Virgen  Santísima,  exponiendo  en  la  Carta  Encíclica 
Christi  Matri,  y  más  tarde  en  las  Exhortaciones  Apostólicas  Signum 
magnum  y  Marialis  cultus  (5),  los  fundamentos  y  criterios  de  aquella 
singular  veneración  que  la  Madre  de  Cristo  recibe  en  la  Iglesia,  así  co- 
mo las  diferentes  formas  de  devoción  mariana  -litúrgicas,  populares  y 
privadas—  correspondientes  al  espíritu  de  la  fe. 

3.  La  circunstancia  que  ahora  me  empuja  a  volver  sobre  este  tema  es 
la  perspectiva  del  año  dos  mil,  ya  cercano,  en  el  que  el  Jubileo  bimile- 
nario  del  nacimiento  de  Jesucristo  orienta,  al  mismo  tiempo,  nuestra 
mirada  hacia  su  Madre.  En  los  últimos  años  se  han  alzado  varias  voces 
para  exponer  la  oportunidad  de  hacer  preceder  tal  conmemoración  por 
un  análogo  Jubileo,  dedicado  a  la  celebración  del  nacimiento  de  María. 

En  realidad,  aunque  no  sea  posible  establecer  un  preciso  punió  cro- 
nológico para  fijar  la  fecha  del  nacimiento  de  María,  es  constante  por 
parte  de  la  Iglesia  la  conciencia  de  que  María  apareció  antes  de  Cristo 
en  el  horizonte  de  la  historia  de  la  salvación  (6).  Es  un  hecho  que,  mien- 
tras se  acercaba  definitivamente  "la  plenitud  de  los  tiempos",  o  sea,  el 
acontecimiento  salvífico  dei  Emmanuel,  la  que  había  sido  destinada 
desde  la  eternidad  para  ser  su  Madre  ya  existía  en  la  tierra.  Este  "prece- 
der" suyo  a  la  venida  de  Cristo  se  refleja  cada  año  en  la  liturgia  de  Ad- 
viento. Por  consiguiente,  si  los  años  que  se  acercan  a  la  conclusión  del 
segundo  milenio  después  de  Cristo  y  al  comienzo  del  tercero  se' refieren 
a  aquella  antigua  espera  histórica  del  Salvador,  es  plenamente  compren- 
sible que  en  este  período  deseemos  dirigirnos  de  modo  particular  a  la 
que,  en  la  "noche"  de  la  espera  de  Adviento,  comenzó  a  resplandecer 
como  una  verdadera  "estrella  de  la  mañana"  (Stella  matutina).  En  efec- 
to, igual  que  esta  estrella  junto  con  la  "aurora"  precede  a  la  salida  del 
sol,  así  María  desde  su  concepción  inmaculada  ha  precedido  la  venida 
del  Salvador,  la  salida  del  "Sol  de  justicia"  en  la  historia  del  género  hu- 
mano (7). 
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Su  presencia  en  medio  de  Israel  -  tan  discrera,  que  pasó  casi  inob- 
ser\'ada  a  los  ojos  de  sus  contemporáneos-,  resplandecía  claramente  an- 
te el  Eterno,  el  cual  había  asociado  a  esta  escondida  "Hiia  de  Sión" 
(cf.  Sof  3,  14;  Zac  2,  14)  al  plan  salvífico  que  abarcaba  toda  la  historia 
de  la  humanidad.  Con  razón,  pues,  al  término  del  segundo  milenio,  no- 
sotros los  cristianos,  que  sabemos  cómo  el  plan  providencial  de  la  Santí- 
sima Trinidad  sea  la  realidad  central  de  la  revelación  y  de  la  fe,  senti- 
mos la  necesidad  de  poner  de  relieve  la  presencia  singular  de  la  Madre 
de  Cristo  en  la  historia,  especialmente  durante  estos  últimos  años  ante- 
riores al  dos  mil. 

4.  Nos  prepara  a  esto  el  Concilio  Vaticano  II,  presentando  en  su  ma- 
gisterio a  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia.  En 
efecto,  si  es  verdad  que  "el  misterio  del  hombre  sólo  se  esclarece  en  el 
misterio  del  Verbo  encarnado"  —como  proclama  el  mismo  Conci- 
lio (8)—,  es  necesario  aplicar  este  principio  de  modo  muy  particular  a 
aquella  excepcional  "hija  de  las  generaciones  humanas",  a  aquella  "mu- 
jer" extraordinaria  que  llegó  a  ser  Madre  de  Cristo.  Sólo  en  el  misterio 

de  Cristo  se  esclarece  plenamente  su  misterio.  Así,  por  lo  demás,  ha  in- 
tentado leerlo  la  Iglesia  desde  el  comienzo.  El  misterio  de  la  Encarna- 
ción le  ha  permitido  penetrar  y  esclarecer  cada  vez  mejor  el  misterio  de 
la  Madre  del  Verbo  encarnado.  En  este  profundizar  tuvo  particular 
importancia  el  Concilio  de  Efeso  (a.  431)  durante  el  cual  con  gran  gozo 
de  los  cristianos,  la  verdad  sobre  la  maternidad  divina  de  María  fue 
confirmada  solemnemente  como  verdad  de  fe  de  la  Iglesia.  María  es  la 
Madre  de  Dios  (Theotókos),  ya  que  por  obra  del  Espíritu  Santo  conci- 
bió en  su  seno  virginal  v  dio  al  mundo  Jesucristo  el  Hijo  de  Dios  con- 
substancial al  Padre  (9).  "El  Hijo  de  Dios...  nacido  de  la  Virgen  María... 
se  hizo  verdaderamente  uno  de  los  nuestros..."  (10),  se  hizo  hombre. 
Así  pues,  mediante  el  misterio  de  Cristo,  en  el  horizonte  de  la  fe  de  la 
Iglesia  resplandece  plenamente  el  misterio  de  su  Madre.  A  su  vez,  el 
dogma  de  la  maternidad  divina  de  María  fue  para  el  Concilio  de  Efeso 
y  es  para  la  Iglesia  como  un  sello  del  dogma  de  la  Encarnación,  en  la 
que  el  Verbo  asume  realmente  en  la  unidad  de  su  persona  la  naturaleza 
humana  sin  anularla. 
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5.  El  Concilio  Vaticano  II,  presentando  a  María  en  el  misterio  de 
Cristo,  encuentra  también  de  este  modo,  el  camino  para  profundizar  en 
el  conocimiento  del  misterio  de  la  Iglesia.  En  efecto,  María,  como  Ma- 
dre ae  Cristo,  está  unida  de  modo  particular  a  la  Iglesia,  "que  el  Señor 
constituyó  como  su  Cuerpo"  (11).  El  texto  conciliar  acerca  significa- 
tivamente esta  verdad  sobre  la  Iglesia  como  Cuerpo  de  Cristo  (según  la 
enseñanza  de  las  Cartas  paulinas)  a  la  verdad  de  que  el  Hijo  de  Dios 
"por  obra  del  Espíritu  Santo  nació  de  María  Virgen".  La  realidad  de  la 
Encarnación  encuentra  casi  su  prolongación  en  el  misterio  de  la  Iglesia- 
Cuerpo  de  Cristo.  Y  no  puede  pensarse  en  la  realidad  misma  de  la  En- 
carnación sin  hacer  referencia  a  María,  Madre  del  Verbo  encarnado. 

En  las  presentes  reflexiones,  sin  embargo,  quiero  hacer  referencia 
sobre  todo  a  aquella  "peregrinación  de  la  fe",  en  la  que  "la  Santísima 
Virgen  avanzó",  manteniendo  fielmente  su  unión  con  Cristo  (12).  De 
esta  manera  !Lq\iQ\doble  vínculo,  que  une  la  Madre  de  Dios  a  Cristo  y  a 
la  Iglesia,  adquiere  un  significado  histórico.  No  se  trata  aquí  sólo  de  la 
historia  de  la  Virgen  Madre,  de  su  personal  camino  de  fe  y  de  la  "parte 
mejor"  que  Ella  tiene  en  el  misterio  de  la  salvación,  sino  además  de  la 
historia  de  todo  el  Pueblo  de  Dios,  de  todos  los  que  toman  parte  en  la 
m'isvñdi peregrinación  de  la  fe. 

Esto  lo  expresa  el  Concilio  constatando  en  otro  pasaje  que  María 
"precedió",  convirtiéndose  en  "tipo  de  la  Iglesia...  en  el  orden  de  la  fe, 
de  la  caridad  y  de  la  perfecta  unión  con  Cristo"  (13).  Este  ""preceder" 
suyo  como  tipo,  o  modelo  se  refiere  al  mismo  misterio  íntimo  de  la 
Iglesia,  la  cual  realiza  su  misión  salvífica  uniendo  en  sí  —como  María- 
las  cualidades  de  madre  y  virgen.  Es  virgen  que  "guarda  pura  e  íntegra- 
mente la  fe  prometida  al  Esposo"  y  que  "se  hace  también  madre... 
pues...  engendra  a  una  vida  nueva  e  inmortal  a  los  hijos  concebidos  por 
obra  del  Espíritu  Santo  y  nacidos  de  Dios"  (14). 

6.  Todo  esto  se  realiza  en  un  gran  proceso  histórico  y,  por  así  decir, 
"en  un  camino".  La  peregrinación  de  la  fe  indica  la  historia  interior, 
es  decir,  la  historia  de  las  almas.  Pero  ésta  es  también  la  historia  de  los 
hombres,  sometidos  en  esta  tierra  a  la  transitoriedad  y  comprendidos 
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en  la  dimensión  de  la  historia.  Kn  las  sif^uientes  reflexiones  deseamos 
concentrarnos  ante  todo  en  la  fase  acutal,  que  de  por  sí  no  es  aún  histo- 
ria y  sin  embargo  la  plasma  sin  cesar,  incluso  en  el  sentido  de  historia  de 
la  salvación.  Aquí  se  abre  un  amplio  espacio,  dentro  del  cual  la  Biena- 
venturada Virgen  Marra  sigue  "precediendo"  al  Pueblo  de  Dios.  Su  ex- 
cepcional peregrinación  de  la  fe  representa  un  punto  de  referencia  cons- 
tante para  la  Iglesia,  para  los  individuos  y  comunidades,  para  los  pue- 
blos y  naciones,  y,  en  cierto  modo,  para  toda  la  humanidad.  De  veras 
es  difícil  abarcar  y  medir  su  radio  de  acción. 

El  Concilio  subraya  que  la  Madre  de  Dios  es  ya  el  cumplimiento 
escatológico  de  la  Iglesia:  "La  Iglesia  ha  alcanzado  en  la  Santísima  Vir- 
gen la  perfección,  en  virtud  de  la  cual  no  tiene  mancha  ni  arruga  (cf. 
Ef  5,  27)"  y  al  mismo  tiempo  que  "los  fieles  luchan  todavía  por  crecer 
en  santidad,  venciendo  enteramente  al  pecado,  y  por  eso  levantan  sus 
ojos  a  María,  que  resplandece  como  modelo  de  virtudes  para  toda  la 
comunidad  de  los  elegidos'.  (15).  La  peregrinación  de  la  fe  ya  no  per- 
tenece a  la  Madre  del  Hijo  de  Dios;  glorificada  junto  al  Hijo  en  los  cie- 
los, María  ha  superado  ya  el  umbral  entre  la  fe  y  la  visión  "cara  a  cara" 
{1  Cor  13,  12).  Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  en  este  cumplimiento 
escatológico  no  deja  de  ser  la  "Estrella  del  mar"  (Maris  Stella)  (16) 
para  todos  los  bue  aún  siguen  el  camino  de  la  fe.  Si  alzan  los  oios  hacia 
Ella  en  los  diversos  lugares  de  la  existencia  terrena  lo  hacen  porque 
Ella  "dio  a  luz  al  Hijo,  a  quien  Dios  constituyó  primogénito  entre  mu- 
chos hermanos  (cf.  Rom  8,  29)"  (17),  y  también  porque  a  la  "genera- 
ción y  educación"  de  estos  hermanos  y  hermanas  "coopera  con  amor 
materno"  (18). 

I  Parte 


María  en  el  misterio  de  Cristo 


1.     Llena  de  erada 

7.  "Bendito  sea  el  Dios  yl  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos 
ha  bendecido  con  toda  clase  de  bendiciones  espirituales,  en  los  cielos, 
en  Cristo"  (Ef  1,3).  Estas  palabras  de  la  Carta  a  los  Efesios  revelan  el 
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eterno  designio  de  Dios  Padre,  su  plan  de  salvación  del  hombre  en  Cris- 
to. Ks  un  plan  universal,  que  comprende  a  todos  los  hombres  creados 
a  imagen  y  semejanza  de  Dios  (cf.  Gen  1,  26).  Todos,  así  como  están 
incluidos  "aJ  comien/o"  en  la  obra  creadora  de  Dios,  también  están  in- 
cluidos eternamente  en  el  pian  divino  de  la  salvación,  que  se  debe  reve- 
lar completamente,  en  la  "plenitud  de  los  tiempos",  con  la  venida  de 
Cristo.  En  efecto,  Dios,  que  es  "Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  -son 
las  palabras  sucesivas  de  la  misma  Carta-,  "nos  ha  elegido  en  El  antes 
de  la  fundación  del  mundo,  para  ser  santos  e  inmaculados  en  su  presen- 
cia, en  el  amor;  eligiéndonos  de  antemano  para  ser  sus  hijos  adoptivos 
por  medio  de  Jesucristo,  según  el  beneplácito  de  su  voluntad,  para  ala- 
banza de  la  gloria  de  su  gracia,  con  la  que  nos  agració  en  d  Amado,  En 
El  tenemos  por  medio  de  su  sangre  la  redención,  el  perdón  de  los  deli- 
tos, seg:ún  la  riqueza  de  su  gracia"  (Efl,  4-7). 

El  plan  divino  de  la  salvación,  que  nos  ha  sido  revelado  plena- 
mente con  la  venida  de  Cristo,  es  eterno.  Está  también  —según  la  ense- 
ñanza contenida  en  aquella  Carta  y  en  otras  Cartas  paulinas-  eterna- 
mente unido  a  Cristo.  Abarca  a  todos  los  hombres,  pero  reserva  un  lu- 
gar particular  a  la  '^mujer"  que  es  la  Madre  de  Aquel,  al  cual  el  Padre  ha 
confiado  la  obra  de  la  salvación  (19).  Como  escribe  el  Concilio  Vaticano 
II,  "Ella  misma  es  insinuada  proféticamente  en  la  promesa  dada  a  nues- 
tros primeros  padres  caídos  en  el  pecado",  según  el  libro  de  Génesis  (cf. 
3,  15).  "Así  también,  Ella  es  la  Virgen  que  concebirá  y  dará  a  luz  un 
Hijo  cuyo  nombre  será  Emmanuel",  según  las  palabras  de  Isaías  (cf.  7, 
14)  (20).  De  este  modo  el  Antiguo  Testamento  prepara  aquella  "pleni- 
tud de  los  tiempos",  en  que  Dios  "envió  a  su  Hijo,  nacido  de  mujer..., 
para  que  recibiéramos  la  filiación  adoptiva".  La  venida  del  Hijo  de  Dios 
al  mundo  es  el  acontecimiento  narrado  en  los  primeros  capítulos  de  los 
Evangelios  según  Lucas  y  Mateo. 

8.  María  es  introducida  definitivamente  en  el  misterio  de  Cristo  a  tra- 
vés de  este  acontecimiento:  La  Anunciación  del  ángel.  Acontece  en 
Nazaret,  en  circunstancias  concretas  de  la  historia  de  Israel,  el  primer 
pueblo  destinatario  de  las  promesas  de  Dios.  El  mensajero  divino  dice 
a  la  Virgen:  "Alégrate,  llena  de  gracia,  el  Señor  está  contigo"  (Lr  1 
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28).  Alaría  "se  conturbó  por  estas  palabras  v  discurría  qué  significaría 
aquel  saludo"  (Le  1,  29).  Qué  significarían  aquellas  extraordinarias 

palabras  y,  en  concreto,  la  expresión  "llena  de  gracia"  (Kejaritoméne) 

(21). 

Si  queremos  meditar  junto  a  María  sobre  estas  palabras  y,  espe- 
cialmente sobre  la  expresión  "llena  de  gracia",  podemos  encontrar  una 
verificación  significativa  precisamente  en  el  pasaje  anteriormente  cita- 
do de  la  Carta  a  los  Efesios.  Si,  después  del  anuncio  del  mensajero  celes- 
tial, la  Virgen  de  Nazaret  es  llamada  también  "bendita  entre  las  muje- 
res" (cf.  Le  1,  42),  esto  se  explica  por  aquella  bendición  de  la  que  "Dios 
Padre"  nos  ha  colmado  "en  los  cielos,  en  Cristo".  Es  una  bendición  es- 
piritual, que  se  refiere  a  todos  los  hombres,  y  lleva  consigo  la  plenitud 
V  la  universalidad  ("toda  bendición"),  que  brota  del  amor  que,  en  el 
Espíritu  Santo,  une  al  Padre  el  Hijo  consubstancial.  Al  mismo  tiempo, 
es  una  bendición  derramada  por  obra  de  Jesucristo  en  la  historia  del 
hombre  desde  el  comienzo  hasta  el  final:  a  todos  los  hombres.  Sin 
embargo,  esta  bendición  se  refiere  a  Man'a  de  modo  especial  y  excepcio- 
nal;   en  efecto,  fue  saludada  por  Isabel  como  "bendita  entre  las  mu- 
jeres". 

La  razón  de  este  doble  saludo  es,  pues,  que  en  el  alma  de  esta 
"Hija  de  Sión"  se  ha  manifestado,  en  cierto  sentido,  toda  la  "gloria 
de  su  gracia",  aquella  con  la  que  el  Padre  "nos  agració  en  el  Amado". 
El  mensajero  saluda,  en  efecto,  a  .María  como  "llena  de  gracia";  la  lla- 
ma así,  como  si  éste  fuera  su  verdadero  nombre.  No  llama  a  su  interlo- 
cutora  con  el  nombre  que  le  es  propio  en  el  registro  civil:  "Miryam" 
(.María),  sino  con  este  nombre  nuevo:  "llena  de  gracia".  ¿Qué  significa 
este  nombre.'  ¿Por  qué  el  arcángel  llama  así  a  la  Virgen  de  Nazareth? 

En  el  lenguaje  de  la  Biblia  "gracia"  significa  un  don  especial  que, 
seeún  el  Nuevo  Testamento,  tiene  la  propia  fuente  en  la  vida  trinita- 
ria de  Dios  mismo,  de  Dios  que  es  amor  (cf.  1  Jn  4,8).  Fruto  de  este 
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amor  es  la  elección,  de  la  que  habla  la  Carta  a  los  Efesios.  Por  parte  de 
Dios  esta  elección  es  la  eterna  voluntad  de  salvar  al  hombre  a  través  de 
la  participación  de  su  misma  vida  en  Cristo  (cf.  2  Pe  1,  4):  es  la  salva- 
ción en  la  participación  de  la  vida  sobrenatural.  El  efecto  de  este  don 
eterno,  de  esta  gracia  de  la  elección  del  hombre,  es  como  Vir\  germen  de 
santidad,  o  como  una  fuente  que  brota  en  el  alma  como  don  de  Dios 
mismo,  que  mediante  la  gracia  vivifica  y  santifica  a  los  elegidos.  De  este 
modo  tiene  lugar,  es  decir,  se  hace  realidad  aquella  bendición  del  hom- 
bre "con  toda  clase  de  bendiciones  espirituales",  aquel  "ser  sus  hijos 
adoptivos...  en  Cristo"  o  sea  en  Aquel  que  es  eternamente  el  "Amado" 
del  Padre. 

Cuando  leemos  que  el  mensajero  dice  a  María  "llena  de  gracia",  el 
contexto  evangélico,  en  el  que  confluyen  revelaciones  y  promesas  anti- 
guas, nos  da  a  entender  que  se  trata  de  una  bendición  singular  entre  to- 
das las  "bendiciones  espirituales  en  Cristo".  En  el  misterio  de  Cristo 
María  está  presente  ya  "antes  de  la  creación  del  mundo"  como  Aquella 
que  el  Padre  "ha  elegddjo"  como  Madre  de  su  Hijo  en  la  Encarnación, 
y  junto  con  el  Padre  la  ha  elegido  el  Hijo,  confiándola  eternamente  el 
Espíritu  de  santidad.  María  está  unida  a  Cristo  de  un  modo  totalmente 
especial  y  excepcional,  e  igualmente  es  amada  en  este  "Amado"  eter- 
namente,  en  este  Hijo  consubstancial  al  Padre,  en  el  que  se  concentra 
toda  "la  gloria  de  la  gracia".  A  la  vez  Ella  está  y  sigue  abierta  perfecta- 
mente a  este  "don  de  lo  alto"  (cf.  Sant  1,  17).  Como  enseña  el  Concilio, 
María  "sobresale  entre  los  humildes  y  pobres  del  Señor,  que  de  El  espe- 
ran con  confianza  la  salvación"  (22). 

9.  Si  el  saludo  y  el  nombre!  "llena  de  gracia" significan  todo  esto  en  el 
contexto  del  anuncio  del  ángel  se  refieren  ante  todo  a  la  elección  de  Ma- 
ría como  Madre  del  Hijo  de  Dios.  Pero,  al  mismo  tiempo,  la  plenitud 
de  gracia  indica  la  dádiva  sobrenatural,  de  la  que  se  beneficia  María 
porque  ha  sido  elegida  y  destinada  a  ser  Madre  de  Cristo.  Si  esta  elec- 
ción es  fundamental  para  el  cumplimiento  de  los  designios  salvíficos  de 
Dios  respecto  a  la  humanidad,  si  la  elección  eterna  en  Cristo  y  la  desti- 
nación a  la  dignidad  de  hijos  adoptivos  se  refieren  a  todos  los  hombres, 
la  elección  de  María  es  del  todo  excepcional  y  única.  De  aquí,  la  singu- 
laridad y  unicidad  de  su  lugar  en  el  misterio  de  Cristo. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


247 


El  mensajero  divino  le  dice:  "No  temas,  María,  porque  has  hallado 
gracia  delante  de  Dios;  vas  a  concebir  en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  Hi- 
jo, a  quien  pondrás  por  nombre  Jesús.  El  será  grande  y  será  llamado 
Hijo  del  Altísimo"  {Le  1,  30-32).  Y  cuando  la  Virgen,  turbada  por 
aquel  saludo  extraordinario,  pregunta:  "¿Cómo  será  esto,  puesto  que 
no  conozco  varón?"  ,  recibe  del  ángel  la  confirmación  y  la  explicación 
de  las  palabras  precedentes. IGabriel  le  dice:  "El  Espíritu  Santo  vendrá 

sobre  Ti  v  el  Doder  del  Altísinio  te  cubrirá  con  su  sombra:  oor  eso  el 
que  ha  de  nacer  será  Santoy  será  llamado  Hijo  de  Dios"  (Le  1,  35). 

Por  consiguiente,  la  Anunciación  es  la  revelación  del  misterio 
de  la  Encamación  al  comienzo  mismo  de  su  cumplimiento  en  la  tie- 
rra. El  donarse  salvífico  que  Dios  hace  de  Sí  mismo  y  de  su  vida  en 
cierto  modo  a  toda  la  creación,  v  directamente  al  hombre,  alcanza 
en  el  misterio  de  la  Encarnación  uno  de  sus  vértices.  En  efecto,  éste  es 
un  vértice  entre  todas  las  donaciones  de  gracia  en  la  historia  del  hombre 
y  del  cosmos.  María  es  "llena  de  gracia",  porque  la  Encarnación  del 
Verbo,  la  unión  hipostática  del  Hijo  de  Dios  con  la  naturaleza  humana, 
se  realiza  y  cumple  precisamente  en  Ella.  Como  afirma  el  Concilio,  Ma- 
ría es  "Madre  de  Dios  Hijo  y,  por  tanto,  la  hija  predilecta  del  Padre  y  el 
sagrario  del  Espíritu  Santo-,  con  un  don  de  gracia  tan  eximia,  antecede 
con  mucho  a  todas  las  criaturas  celestiales  y  terrenas  (23). 

10.  La  Carta  a  los  Efesios,  al  hablar  de  la  "historia  de  la  gracia"  que 
"Dios  Padre...  nos  agració  en  el  Amado",  añade:  "En  El  tenemos  por 
medio  de  su  sangre  la  redención"  (£/  1,  7).  Según  la  doctrina,  formu- 
lada en  documentos  solemnes  de  la  Iglesia,  esta  "gloria  de  la  gracia" 
se  ha  manifestado  en  la  Madre  de  Dios  por  el  hecho  de  que  ha  sido  redi- 
mida "de  un  modo  eminente"  (24).  En  virtud  de  la  riqueza  de  la  gracia 
del  Amado,  en  razón  de  los  méritos  redentores  del  que  sería  su  Hijo, 
María  ha  sido  preservada  de  la  herencia  del  pecado  original  (25).  De 
esta  manera,  desde  el  primer  instante  de  su  concepción,  es  decir,  de  su 
existencia,  es  de  Cristo,  participa  de  la  gracia  salvífica  y  santificante  y 
y  de  aquel  amor  que  tiene  su  inicio  en  el  "Amado",  el  Hijo  del  eterno 
Padre,  que  mediante  la  Encarnación  se  ha  convertido  en  su  propio  Hijo. 
Por  eso,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  en  el  orden  de  la  gracia,  o  sea,  de 
la  participación  en  la  naturaleza  divina,  María  recibe  la  vida  de  Aquel 
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al  que  Ella  misma  dio  la  vida  como  madre,  en  el  orden  tie  la  generación 
terrena.  La  liturgia  no  duda  en  llamarla  "Madre  de  su  Progenitor"  (26 
y  en  saludarla  con  las  palabras  que  Dante  Alighieri  pone  en  boca  de  San 
Bernardo:  "Hija  de  tu  Hijo"  (27).  Y  dado  que  esta  "nueva  vida"  María 
la  recibe  con  una  plenitud  que  corresponde  al  amor  del  Hijo  a  la  Madre 
y,  por  consiguiente,  a  la  dignidad  de  la  maternidad  divina,  en  la  Anun- 
ciación el  ángel  la  llama  "llena  de  gracia". 

11.  En  el  designio  salvífico  de  la  Santísima  Trinidad  el  misterio  de  la 
Encarnación  constituye  el  cumplimiento  sobreabundante  de  la  promesa 
hecha  por  Dios  a  los  hombres,  después  del  pecado  original,  después 
de  aquel  primer  pecado  cuyos  efectos  pesan  sobre  toda  la  historia  del 
hombre  en  la  tierra  (cf.  Gén  3,  15).  Viene  al  mundo  un  Hijo,  el  "linaje 
de  la  mujer"  quederrotará  el  mal  del  pecado  en  su  misma  raíz:  "aplas- 
tará la  cabeza  de  la  serpiente".  Como  resulta  de  las  palabras  deí  proto- 
evangelio,  la  victoria  del  Hijo  de  la  mujer  no  sucederá  sin  una  dura  lu- 
cha, que  penetrará  toda  la  historia  humana.  "La  enemistad",  anuncia- 
da al  comienzo,  es  confirmada  en  el  Apocalipsis,  libro  de  las  realidades 
últimas  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  donde  vuelve  de  nuevo  la  señal  de  la 
"mujer",  esta  vez  "vestida  del  sol"  {Ap  12,  1). 

María,  Madre  del  Verbo  encarnado,  está  situada  en  el  centro  mis- 
mo de  aquella  '"enemistad",  de  aquella  lucha  que  acompaña  la  historia 
de  la  humanidad  en  la  tierra  y  la  historia  misma  de  la  salvación.  En  este 
lugar  Ella,  que  pertenece  a  los  "humildes  y  pobres  del  Señor",  lleva  en 
sí,  como  ningún  otro  entre  los  seres  humanos,  aquella  "gloria  de  la  gra- 
cia" que  el  Padre  "nos  agració  en  el  Amado"  y  esta  gracia  determina  la 
extraordinaria  grandeza  y  belleza  de  todo  su  ser.  María  permanece  así 
ante  Dios,  y  también  ante  la  humanidad  entera,  como  el  signo  irunuta- 
ble  e  inviolable  de  la  elección  por  parte  de  Dios,  de  la  que  habla  la 
Carta  paulina:  "Nos  ha  elegido  en  El  (Cristo)  antes  de  la  fundación  del 
mundo...,  eligiéndonos  de  antemano  para  ser  sus  hijos  adoptivos"  {Ef 
1,  4.5).  Esta  elección  es  más  fuerte  que  toda  experiencia  del  mal  y  del 
pecado,  de  toda  aquella  "enemistad"  con  la  que  ha  sido  marcada  la  his- 
toria del  hombre.  En  esta  historia  María  sigue  siendo  una  señal  de  es- 
peranza segura. 
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2.     Feliz  la  que  ha  creído 

12.  Poco  después  de  la  narración  de  la  Anunciación,  el  Evangelista 
Lucas  nos  guía  tras  los  pasos  de  la  Virgen  de  Nazaret  hacia  "una  ciu- 
dad de  Judá"  (Le  1,  39).  Según  los  estudios  esta  ciudad  debería  ser  la 
actual  Ain-Karim,  situada  entre  las  montañas,  no  distante  de  Jersualén. 
María  llegó  allí,  con  prontitud"  para  visitar  a  Isabel  su  pariente.  El  mo- 
tivo de  la  visita  se  halla  también  en  el  hecho  de  que,  durante  la  anuncia- 
ción, Gabriel  había  nombrado  de  modo  significativo  a  Isabel,  que  en 
edad  avanzada  había  concebido  de  su  marido  Zacarías  un  hijo,  por  el 
poder  de  Dios:  "Mira,  también  Isabel,  tu  pariente,  ha  concebido  un  hijo 
en  su  vejez,  y  éste  es  ya  el  sexto  mes  de  aquella  que  llamaban  estéril, 
porque  ninguna  cosa  es  imposible  a  Dios"  {Le  1,  36-37).  El  mensajero 
divino  se  había  referido  a  cuanto  había  acontecido  en  Isabel,  para  res- 
ponder a  la  pregunta  de  María:  "¿Cómo  será  esto,  puesto  que  no  co- 
nozco varón?  "  (Le  1,  34).  Esto  sucederá  precisamente  por  el  "poder 
del  Altísimo",  como  y  más  aún  que  en  el  caso  de  Isabel. 

Así  pues  María,  movida  por  la  caridad,  se  dirige  a  la  casa  de  su  pa- 
riente. Cuando  entra,  Isabel,  al  responder  a  su  saludo  y  sintiendo  sal- 
tar de  gozo  al  niño  en  su  seno,  "llena  de  Espíritu  Santo",  a  su  vez  salu- 
da a  María  en  alta  voz:  "Bendita  tú  entre  las  mujeres  y  bendito  el  fruto 
de  tu  seno"  (cf.  Le  1,  40-42).  Esta  exclamación  o  ¡aclamación  de  Isa- 
bel entraría  posteriormente  en  el  Ave  María,  como  una  continuación 
del  saludo  del  ángel,  convirtiéndose  así  en  una  de  lasj  plegarias  más  fre- 
cuentes de  la  Iglesia.  Pero  más  significativas  son  todavía  las  palabras 
de  Isabel  en  la  pregunta  que  sigue:  "¿De  dónde  a  mí  que  la  madre  de 
mi  Señor  venga  a  mí?"  (Le  1,  43).  Isabel  da  testimonio  de  María: 
reconoce  y  proclama  que  ante  ella  está  la  Madre  del  Señor,  la  Madre  del 
Mesías.  De  este  testimonio  participa  también  el  hijo  que  Isabel  lleva  en 
su  seno:  "saltó  de  gozo  el  niño  en  su  seno"  (Le  1,  44).  El  niño  es  el  fu- 
turo Juan  el  Bautista,  que  en  el  Jordán  señalará  en  Jesús  al  Mesías. 

En  el  saludo  de  Isabel  cada  palabra  está  llena  de  sentido  y,  sin  em- 
bargo, parece  ser  de  importancia  fundamental  lo  que  dice  al  final: 
"  ¡Feliz  la  que  ha  creído  que  se  cumplirían  las  cosas  que  le  fueron  di- 
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chas  de  parte  cid  Señor!"  (Le  1,  45)  (28).  Kstas  palabras  se  pueden  po- 
ner junro  al  apelativo  "llena  de  gracia"  del  saludo  del  ángel.  En  ambos 
textos  se  revela  un  conteñido  niariológico  esencial,  o  sea,  la  verdad  so- 
bre María,  que  ha  llegado  a  estar  realmente  presente  en  el  misterio  de 
Cristo  precisamente  porque  "ha  creído".  La  plenitud  de  gracia,  anun- 
ciada por  el  ángel,  significa  cl  don  de  Dios  mismo;  la  fe  de  María,  pro- 
clamada por  Isabel  en  la  Visitación,  indica  cómo  la  Virgen  de  Nazaret 
ha  respondido  a  este  don. 

13.  "Cuando  Dios  revela  hay  que  prestarle  la  obediencia  de  la  fe" 
(Rom  16,  26;  cf.  Rom  1,  5;  2  Cor  10,  5-6),  por  la  que  el  hombre  se 
confía  libre  y  totalmente  a  Dios,  como  enseña  el  Concilio  (29).  Esta 
descripción  de  la  fe  encontró  una  realización  perfecta  en  María.  El  mo- 
mento "decisivo"  fue  la  Anunciación,  y  las  mismas  palabras  de  Isabel: 
"Feliz  la  que  ha  creído"  se  refieren  en  primer  lugar  a  este  instante  (30). 

En  efecto,  en  la  Anunciación  María  se  ha  abandonado  en  Dios 
completamente  manifestando  "la  obediencia  de  la  fe"  a  Aquel  que  le 
hablaba  a  través  de  su  mensajero  y  prestando  "el  homenaje  del  enten- 
dimiento y  de  la  voluntad"  (31).  Ha  respondido,  por  tanto,  con  todo  su 
"yo"  humano,  femenino,  y  en  esta  respuesta  de  fe  estaban  contenidas 
una  cooperaci.)n  perfecta  con  "la  gracia  de  Dios  que  previene  y  soco- 
rre" y  una  disponibilidad  perfecta  a  la  acción  del  Espíritu  Santo,  que 
"perfecciona  constantemente  la  fe  por  medio  de  sus  dones"  (32). 

La  Palabra  del  Dios  viviente,  anunciada  a  María  por  el  ángel,  se  re- 
fería a  Ella  misma:  "Vas  a  concebir  en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  hi- 
jo" (Le  1,  31).  Acogiendo  este  anuncio,  María  se  convertiría  en  la 
"Madre  del  Señor"  y  en  Ella  se  realizaría  el  misterio  divino  de  la  Encar- 
nación la  aceptación  de  parte  de  la  Madre  predestinada"  (3  3).  Y  Ma- 
ría da  este  consentimiento,  después  de  haber  escuchado  todas  las  pala- 
bras del  mensajero.  Dice:  "He  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en  mí 
según  tu  palabra"  (Le  1,  38).  Este  fiat  de  María  —"hágase  en  mí—  ha 
decidido,  desde  el  punto  de  vista  humano,  la  realización  del  misterio 
divino.  Se  da  una  plena  consonancia  con  las  palabras  del  Hijo  que, 
según  la  Carta  a  los  Hebreos,  al  venir  al  mundo  dice  al  Padre:  "Sacri- 
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ficio  y  oblación  no  quisiste;  pero  me  has  formado  un  cuerpo...  He 
aquí  que  vengo...  a  hacer,  oh  Dios,  tu  voluntad"  {Heb  10,  5-7).  El 
misterio  de  la  Encarnación  se  ha  realizado  en  el  momento  en  el  cual 
María  ha  pronunciado  su  fiat:  "hágase  en  mi  segiín  tu  palabra",  ha- 
ciendo posible,  en  cuanto  concernía  a  Ella  según  el  designio  divino,  el 
cumplimiento  del  deseo  de  su  Hijo. 

María  ha  pronunciado  este  fiat  por  medio  de  la  fe.  Por  medio  de 
la  fe  se  confió  a  Dios  sin  reservas  y  "se  consagró  totalmente  a  sí  misma, 
cual  esclava  del  Señor,  a  la  persona  y  a  la  obra  de  su  Hijo"  (34).  Y  este 
Hijo  como  enseñan  los  Padres--  lo  ha  concebido  en  la  mente  antes  que 
en  el  seno;  precisamente  por  medio  de  la  fe  (35).  Justamente,  por  ello, 
Isabel  alaba  a  María:  "  i  Feliz  la  que  ha  creído  que  se  cumplirían  las 
cosas  que  le  fueron  dichas  por  parte  del  Señor!".  Estas  palabras  ya  se 
han  realizado.  María  de  Nazaret  se  presenta  en  el  umbral  de  la  casa  de 
Isabel  y  Zacarías  como  Madre  del  Hijo  de  Dios.  Es  el  descubrimiento 
gozoso  de  Isabel:  "¿De  dónde  a  mí  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  a 
mí?". 

14.  Por  lo  tanto,  la  fe  de  María  puede  paragonarse  también  a  la  de 
Abraham,  llamado  por  el  Apóstol  "nuestro  padre  en  la  fe"  (cf.  Rom  4, 
12).  En  la  economía  salvífica  de  la  revelación  divina  la  fe  de  Abraham 
constituye  el  comienzo  de  la  Antigua  Alianza;  la  fe  de  María  en  la 
Anunciación  da  comienzo  a  la  Nueva  Alianza.  Como  Abraham  "espe- 
rando contra  toda  esperanza,  creyó  y  fue  hecho  padre  de  muchas  na- 
ciones" (cf.  Rom  4,  18),  así  María,  en  el  instante  de  la  Anunciación, 
después  de  haber  manifestado  su  condición  de  virgen  ("  ¿cómo  será  es- 
to, puesto  que  no  conozco  varón?"),  creyó  que  por  el  poder  del  AJtísi- 
mó,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  se  convertiría  en  la  Madre  del  Hijo  de 
Dios  según  la  revelación  del  ángel:  "El  que  ha  de  nacer  será  santo  y 
será  llamado  Hijo  de  Dios"  (Le  1,  35). 

Sin  embargo,  las  palabras  de  Isabel:  "Feliz  la  que  ha  creído"  no 
se  aplican  únicamente  a  aquel  momento  concreto  de  la  Anunciación. 
Ciertamente  la  Anunciación  representa  el  momento  culminante  de  la 
fe  de  María  a  la  espera  de  Cristo,  pero  es  además  el  punto  de  partida 
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de  donde  inicia  todo  su  "camino  hacia  Dios",  todo  su  camino  de  fe.  Y 
sobre  esta  vía,  de  modo  eminente  y  realmente  heroico  es  más,  con  un 
heroísismo  de  fe  cada  vez  mayor-  se  efectuará  hi  "obediencia"  pro- 
fesada por  Ella  a  la  Palabra  de  la  divina  Revelación.  Y  esta  "obediencia 
de  la  fe"  por  parte  de  María  a  lo  largo  de  todo  su  camino  tendrá  analo- 
gías sorprendentes  con  la  fe  de  Abraham.  Como  el  Patriarca  del  Pueblo 
de  Dios,  así  también  María,  a  través  del  camino  de  su  fiat  filial  y  mater- 
nal, "esperando  contra  toda  esperanza,  creyó".  De  modo  especial  a  lo 
largo  de  aljíunas  etapas  de  este  camino  la  bendición  concedida  a  "la  que 
ha  creído"  se  revelará  con  particular  evidencia.  Creer  quiere  decir 
"abandonarse"  en  la  verdad  misma  de  la  Palabra  del  Dios  viviente,  sa- 
biendo y  reconociendo  humildemente  "  icuán  insondables  son  sus  de- 
signios e  inescrutables  sus  caminos!"  (Rom  11,33),  María,  que  por  la 
eterna  voluntad  del  Altísimo  se  ha  encontrado,  puede  decirse,  en  el 
centro  mismo  de  aquellos  "inescrutables  caminos"  y  de  los  "insonda- 
bles designios"  de  Dios,  se  conforma  a  ellos  en  la  penumbra  de  la  fe, 
aceptando  plenamente  y  con  corazón  abierto  todo  lo  que  está  dis- 
puesto en  el  designio  divino. 

15.  María,  cuando  en  la  Anunciación  siente  hablar  del  Hijo  del  que  se- 
rá madre  y  al  que  "pondrá  por  nombre  i  Jesús"  (Salvador),  llega  a  cono- 
cer también  que  a  El  mismo  "el  Señor  Dios  le  dará  el  trono  de  David, 
su  padre"  y  que  "reinará  sobre  la  casa  de  Jacob  por  los  siglos  y  su  rei- 
no no  tendrá  fin"  (Le  1,  32-33).  En  esta  dirección  se  encaminaba  la  es- 
peranza de  todo  el  pueblo  de  Israel.  El  Mesías  prometido  debe  ser 
"grande",  e  incluso  el  mensajero  celestial  anuncia  que  "'será  grande", 
grande  tanto  por  el  nombre  de  Hijo  del  Altísimo,  como  por  asumir  la 
herencia  de  David.  Por  lo  tanto,  debe  ser  rey,  debe  reinar  "en  la  casa  de 
Jacob".  María  ha  crecido  en  medio  de  esta  expectativa  de  su  pueblo: 
¿podía  intuir,  en  el  momento  de  la  Anunciación,  qué  significado  pre- 
ciso tenían  las  palabras  del  ángel?  ¿Cómo  conviene  entender  aquel 
"reino"  que  no  "tendrá  fin"? 

Aunque  por  medio  de  la  fe  se  haya  sentido  en  aquel  instante  Ma- 
dre del  "Mesías-rey",  sin  embargo  responde:  "He  aquí  la  esclava  del  Se- 
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ñor;  hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (Le  1,  28).  Desde  él  primer  mo- 
mento, María  profesa  sobre  todo  "la  obediencia  de  la  fe",  abandonán- 
dose al  significado  que,  a  las  palabras  de  la  Anunciación,  daba  Aquel 
del  cual  provenían:  Dios  mismo. 

16.  Siempre  a  través  de  este  camino  de  la  "obediencia  de  la  fe"  Ma- 
ría oye  algo  más  tarde  otras  palabras:  las  pronunciadas  por  Simeón  en 
el  templo  de  Jerusalén.  Cuarenta  días  depués  del  nacimiento  de  Jesús, 
según  lo  prescrito  por  la  ley  de  Moisés,  María  y  José  "llevaron  al  Niño  a 
Jerusalén  para  presentarle  al  Señor"  (Le  2,  22).  El  nacimiento  se  ha- 
bía dado  en  una  situación  de  extrema  pobreza.  Sabemos,  pues,  por  Lu- 
cas que,  con  ocasión  del  censo  de  la  población,  ordenado  por  las  auto- 
ridades romanas,  María  se  dirigió  con  José  a  Belén;  no  habiendo  encon- 
trado "sitio  en  el  alojamiento",  dio  a  luz  a  su  hijo  en  un  establo  y 
"le  acostó  en  un  pesebre"  (cf.  Le  2,  7). 

Un  hombre  justo  y  piadoso,  llamado  Simeón,  aparece  al  comienzo 
del  "itinerario"  de  la  fe  de  María.  Sus  palabras,  sugeridas  por  el  Espíri- 
tu Santo  (cf.  Le  2,  25-22)7,  confirman  la  verdad  de  la  Anunciación. 
Leemos,  en  efecto,  que  "tomó  en  brazos"  al  niño,  al  que  —según  la  or- 
den del  ángel—  "se  le  dio  el  nombre  de  Jesús"  (cf.  Le  2,  21).  El  discur- 
so de  Simeón  es  conforme  al  significado  de  este  nombre,  que  quiere 
decir  Salvador:  "Dios  es  la  salvación".  Vuelto  al  Señor,  dicelo  siguien- 
te: "Porque  han  visto  mis  ojos  tu  salvación,  la  que  has  preparado  a  la 
vista  de  todos  los  pueblos,  luz  para  iluminar  a  los  gentiles  y  gloria  de 
tu  pueblo  Israel"  (Le  2,  30-32).  Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  Simeón 
se  dirige  a  María  con  estas  palabras:  "Este  está  puesto  para  caída  y  ele- 
vación de  muchos  en  Israel,  y  para  ser  señal  de  contradieción...  a  fin 
de  que  queden  al  descubierto  las  intenciones  de  muchos  corazones";  y 
añade  con  referencia  directa  a  María:  "Y  a  ti  misma  una  espada  te  atra- 
vesará el  alma"(Lc  2,  34-35).  Las  palabras  de  Simeón  dan  nueva  luz  al 
anuncio  que  María  ha  oído  del  ángel;  Jesús  es  el  Salvador,  es  "luz  para 
iluminar"  a  los  hombres.  ¿No  es  Aquel  que  se  manifestó,  en  cierto  mo- 
do, en  la  Nochebuena,  cuando  los  pastores  fueron  al  establo?  ¿No  es 
Aquel  que  debía  manifestarse  todavía  más  con  la  llegada  de  los  Magos 
del  Oriente?  (cf.  Mt  2,  1-12).  Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  ya  al  co- 
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micnzo  (Je  su  vida,  c\  ílijo  de  María  —y  con  Kl  su  Matire-  experimenta- 
rán en  Sí  mismos  la  verdad  de  las  restantes  palabras  de  Simeón:  "Señal 
de  contradicción"  (Le  2,  34).  El  anuncio  de  Simeón  parece  como  un 
segundo  anuncio  a  María,  dado  que  le  indica  la  concreta  dimensión 
histórica  en  la  cual  el  Hijo  cumplirá  su  misión,  es  decir,  en  la  incom- 
prensión y  en  el  dolor.  Si  por  un  lado,  este  anuncio  confirma  su  fe  en 
el  cumplimiento  de  las  promesas  divinas  de  la  salvación,  por  otro,  le 
revela  también  que  deberá  vivir  en  el  sufrimiento  su  obediencia  de  fe  al 
lado  del  Salvador  que  sufre,  y  que  su  maternidad  será  oscura  y  dolorosa. 
En  efecto,  después  de  la  visita  de  los  Magos,  después  de  su  homenaje 
("postrándose  le  adoraron"),  después  de  ofrecer  unos  dones  (cf.  Mt  2, 
11),  María  con  el  Niño  debe  huir  a  Egipto  bajo  la  protección  diligente 
de  José,  porque  "Herodes  buscaba  al  niño  para  matarlo"  (cf.  Mt  2, 
13).  Y  hasta  la  muerte  de  Ilerodes  tendrán  que  permanecer  en  Egipto 
(cf.  Mí  2,15). 

17.  Después  de  la  muerte  de  Herodes,  cuando  la  Sagrada  Familia  re- 
gresa a  Nazaret,  comienza  el  largo  período  de  la  vida  oculta.  La  que 
"ha  creído  que  se  cumplirán  las  cosas  que  le  fueron  dichas  de  parte  del 
Señor"  {Le  1,  45)  vive  cada  día  el  contenido  de  estas  palabras.  Diaria- 
mente junto  a  Ella  está  el  Hijo  a  quien  ha  puesto  por  nombre  Jesús; 
por  consiguiente,  en  la  relación  con  El  usa  ciertamente  este  nombre, 
que  por  lo  demás  no  podía  maravillar  a  nadie,  usándose  desde  hacía 
mucho  tiempo  en  Israel.  Sin  embargo,  María  sabe  que  el  que  lleva  por 
nombre  Jesús  ha  sido  llamado  por  el  ángel  "Hijo  del  Altisirno"  cf.  Le 
1,  32).  María  sabe  que  lo  ha  concebido  y  dado  a  luz  "sin  conocer  va- 
rón", por  obra  del  Espíritu  Santo,  con  el  poder  del  Altísimo  que  ha 
extendido  su  sombra  sobre  Ella  (cf.  Le  1,  35),  así  como  la  nube  vela- 
ba la  presencia  de  Dios  en  tiempos  de  Moisés  y  de  los  padres  (cf.  Ex 
.24,  16;  40,  34-33;  1  Re  8,  10-12).  Por  lo  tanto,  María  sabe  que  el  Hijo 
dado  a  luz  virginalmente,  es  precisamente  aquel  "Santo",  el  "Hijo  de 
Dios",  del  que  le  ha  hablado  el  ángel. 

A  lo  largo  de  la  vida  oculta  de  Jesús  en  la  casa  de  Nazaret,  también 
la  vida  de  María  está  "oculta  con  Cristo  en  Dios"  (cf.  Col  3,3),  por  me 
dio  de  la  fe.  Pues  la  fe  es  un  contacto  con  el  misterio  de  Dios.  María 
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constantemente  y  diariamente  está  en  contacto  con  el  misterio  inefable 
de  Dios  que  se  ha  hecho  hombre,  misterio  que  supera  todo  lo  que  ha 
sido  revelado  en  la  Antigua  Alianza.  Desde  el  momento  de  la  Anuncia- 
ción, la  mente  de  la  Virgen-Madre  ha  sido  introducida  en  la  radical  "no- 
vedad" de  la  autorrevelación  de  Dios  y  ha  tomado  conciencia  del  miste- 
rio. Es  la  primera  de  aquellos  "pequeños",  de  los  que  Jesús  dirá:  "Pa- 
dre... has  ocultado  estas  cosas  a  sabios  e  inteligentes,  y  se  las  has  revela- 
do a  pequeños"  (Mt  11,  25).  Pues  "nadie  conoce  bien  al  Hijo  sino  el 
Padre"  (Mt  11,  27).  ¿Cómo  puede,  pues,  María  "conocer  al  Hijo"? 
Ciertamente  no  lo  conoce  como  el  Padre-,  sin  embargo,  es  la  primera 
entre  aquellos  a  quienes  el  Padre  "lo  ha  querido  revelar"  (cf.  Mt  11, 
26-27;  1  Cor  2,  11).  Pero  si  desde  el  momento  de  la  Anunciación  le  ha 
sido  revelado  el  Hijo,  que  sólo  el  Padre  conoce  plenamente,  como  aquel 
que  lo  engendra  en  el  eterno  "hoy"  (cf  Sal  2,  7),  María,  la  Madre,  está 
en  contacto  con  la  verdad  de  su  Hijo  únicamente  en  la  fe  y  por  la  fe. 
Es,  por  tanto,  bienaventurada,  porque  "ha  creído"  y  cree  cada  día  en 
medio  de  todas  las  pruebas  y  contrariedades  del  período  de  la  infancia 
de  Jesús  y  luego  durante  los  años  de  suvidaoculta  en  Nazaret,  donde 
"vivía  sujeto  a  ellos"  (Le  2,  51);  sujeto  a  María  y  también  a  José,  por- 
que éste  hacía  las  veces  de  padre  ante  los  hombres;  de  ahí  que  el  Hijo  de 
María  era  considerado  también  por  las  gentes  como  "el  hijo  del  car- 
pmtero"  (Mt  13,  55). 

La  Madre  de  aquel  Hijo,  por  consiguiente,  recordando  cuanto  le 
ha  sido  dicho  en  la  Anunciación  y  en  los  acontecimientos  sucesivos,  lle- 
va consigo  la  radical  "novedad"  de  la  fe;  el  inicio  de  la  Nueva  Alianza. 
Esto  es  el  comienzo  del  Evangelio,  o  sea,  de  la  buena  y  agradable  nueva. 
No  es  difícil,  pues,  notaren  este  inicio  una  particular  fatiga  del  corazón, 
unida  a  una  especie  de  "noche  de  la  fe"  —usando  una  expresión  de  San 
Juan  de  la  Cruz—,  como  un  "velo"  a  través  del  cual  hay  que  acercarse 
al  Invisible  y  vivir  en  intimidad  con  el  misterio  (36).  Pues  de  este  modo 
María,  durante  muchos  años,  permaneció  en  intimidad  con  el  misterio 
de  su  Hijo,  y  avanzaba  en  su  itinerario  de  fe,  a  medida  que  Jesús  "pro- 
gresaba en  sabiduría...  en  gracia  ante  Dios  y  ante  los  hombres"  (Le  2, 
52).  Se  manifestaba  cada  vez  más  ante  los  ojos  de  los  hombres  la  predi- 
lección que  Dios  sentía  por  El.  La  primera  entre  estas  criaturas  huma- 
nas admitidas  al  descubrimiento  de  Cristo  era  María,  que  con  José  vi- 
vía en  la  casa  de  Nazaret 


256 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Pero,  cuando,  después  del  encuentro  en  el  templo,  la  pregunta  de 
la  Madre:  "¿Por  qué  has  hecho  esto?",  Jesús,  que  tenía  doce  años,  res- 
ponde: "¿No  sabíais  que  yo  debía  estar  en  la  casa  de  mi  Padre?",  y 
el  Evangelista  añade;  "Pero  ellos  (José  )'  María)  no  comprendieron  la 
respuesta  que  Ies  dio"  (Le  2,  48-50).  Por  lo  tanto,  Jesús  tenía  concien- 
de  que  "nadie  conoce  bien  al  Hijo  sino  al  Padre"  (cf.  Mt  11,27),  tanto 
que  aun  Aquella,  a  la  cual  había  sido  revelado  más  profundamente  el 
misterio  de  su  filiación  divina,  su  Madre,  vivía  en  la  intimidad  con  este 
misterio  sólo  por  medio  de  la  fe.  Hallándose  al  lado  del  Hijo,  bajo  un 
mismo  techo  y  "manteniendo  fielmente  la  unión  con  su  Hijo",  "avan- 
zaba en  la  peregrinación  de  la  fe",  como  subraya  el  Concilio  (37).  Y 
así  sucedió  a  lo  largo  de  la  vida  pública  de  Cristo  (cf.  Me  3,  21-33); 
de  donde,  día  tras  días,  se  cumplía  en  I  lla  la  bendición  pronunciada 
por  Isabel  en  la  Visitación:  "Feliz  la  que  ha  creído". 

18.  Esta  bendición  alcanza  su  pleno  significado,  cuando  María  está 
junto  a  la  cruz  de  ,su  Hijo  (cf.  Jn  19,  25).  El  Concilio  afirma  que  esto 
sucedió  "no  sin  designio  divino";  "se  condolió  vehementemente  con  su 
Unigénito  y  se  asoció  con  corazón  maternal  a  su  sacrificio,  consintiendo 
con  amor  en  la  inmolación  de  la  Víctima  engendrada  por  Ella  misma"; 
de  este  modo  María  "mantuvo  fielmente  la  unión  con  su  Hijo  hasta 
la  cruz"  (38):  la  unión  por  medio  de  la  fe,  la  misma  fe  con  la  que  había 
acogido  la  revelación  del  ángel  en  el  momento  de  la  Anunciación.  En- 
tonces había  escuchado  las  palabras;  "El  será  grande...,  el  Señor  Dios  le 
dará  el  trono  de  David,  su  padre...,  reinará  sobre  la  casa  de  Jacob 
por  los  siglos  y  su  reino  no  tendrá  fin"  (Le  1,  3  2-33). 

Y  he  aquí  que,  estando  junto  a  la  cruz,  María  es  testigo,  humana- 
mente hablando,  de  un  completo  desmentido  de  estas  palabras.  Su  Hi- 
jo agoniza  sobre  aquel  madero  como  un  condenado.  "Despreciable  y 
desecho  de  hombres,  varón  de  dolores...  despreciable  y  no  le  tuvimos  en 
cuenta":  casi  anonadado  (cf.  Is  53,  35).  ¡Cuán  grande,  cuán  heroica  en 
esos  momentos  la  obediencia  de  la  fe  demostrada  por  María  ante  los 
"insondables  designios"  de  Dios!  iCómo  se  "abandona  en  Dios"  sin  re- 
servas, "prestando  el  homenaje  del  entendimiento  y  de  la  voluntad"(39) 
a  Aquel,  cuyos  "caminos  son  inescrutables"!  (cf.  Rom  11,  3  3).  Y  a  la 
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VI/,,  icuán  poderosa  es  la  accic)n  de  la  gracia  en  su  alma,  cuán  penetran- 
te es  la  influencia  del  Espíritu  Santo,  de  su  luz  v  de  su  fuerza!. 

Por  medio  de  esta  fe  María  está  unida  perfectamente  a  Cristo  en 
su  despojamiento.  En  efecto,  "Cristo...,  siendo  de  condición  divina,  no 
retuvo  ávidamente  el  ser  i^ual  a  Dios.  Sino  que  se  despojó  de  Sí  mismo, 
tomando  la  condición  de  siervo,  haciéndose  semejante  a  los  hombres"; 
concretamente  en  el  Gólgota  "se  humilló  a  Sí  mismo,  obedeciendo  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz"  (cf.  Flp  2,  5-8).  A  los  pies  de  la  cruz  María 
participa  por  medio  de  la  fe  en  el  desconcertante  misterio  de  este  des- 
pojamiento. Es  ésta  tal  vez  la  más  profunda  "kénosis"  de  la  fe  en  la  his- 
toria de  la  humanidad.  Por  medio  de  la  fe  la  Madre  participa  en  la  muer- 
te del  Hijo,  en  su  muerte  redentora;  pero  a  diferencia  de  la  de  los  dis- 
cípulos que  huían,  era  una  fe  mucho  más  iluminada.  Jesús  en  el  Gólgo- 
ta,  a  través  de  la  cruz,  ha  confirmado  definitivamente  ser  el  "signo  de 
contradicción",  predicho  por  Simeón.  Al  mismo  tiempo,  se  han  cum- 
plido las  palabras  dirigidas  por  él  a  María:  "  ¡Y  a  ti  misma  una  espada  te 
atravesará  el  alma!"  (40). 

19.  ¡Sí,  verdaderamente  "feliz  la  que  ha  creído"!  Estas  palabras,  pro- 
nunciadas por  Isabel  después  de  la  Anunciación,  aquí  a  los  pies  de  la 
cruz,  parecen  resonar  con  una  elocuencia  suprema  y  se  hace  penetrante 
la  fuerza  contenida  en  ellas.  Desde  la  cruz,  es  decir,  desde  el  interior 
mismo  del  misterio  de  la  redención,  se  extiende  el  radio  de  acción  y  se 
dilata  la  perspectiva  de  aquella  bendición  de  fe.  Se  remonta  "hasta  el 
comienzo"  y,  como  participación  en  el  sacrificio  de  Cristo,  nuevo  Adán, 
en  cierto  sentido,  se  convierte  en  el  contrapeso  de  la  desobediencia  y 
de  la  incrcdulibidad  contenidas  en  el  pecado  de  los  primeros  padres. 
Así  enseñan  los  Padres  de  la  Iglesia,  de  modo  especial  San  Ireneo,  citado 
por  la  Constitución  Lumen  gentium:  "El  nudo  de  la  desobediencia  de 
Eva  fue  desatado  por  la  obediencia  de  María;  lo  que  ató  la  virgen  Eva 
por  la  incredulidad,  la  Virgen  María  lo  desató  por  la  fe"  (41).  A  la  luz 
de  esta  comparación  con  Eva  los  Padres  —como  recuerda  todavía  el 
Concilio-  llaman  a  María  "Madre  de  los  vivientes"  y  afirman  a  menu- 
do: "La  muerte  vino  por  Eva,  por  María  la  vida"  (42). 

Con  razón,  pues,  en  la  expresión  "feliz  la  que  ha  creído"  podemos 
encontrar  como  una  clave  que  nos  abre  a  la  realidad  íntima  de  María, 
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a  la  que  el  ángel  ha  saludadocomo  "llena  de  gracia".  Si  como  "llena  de 
gracia"  ha  estado  presente  eternamente  en  el  misterio  de  Cristo,  por  la 
fe  se  convertía  en  partícipe  en  toda  la  extensión  de  su  itinerario  terre- 
no: "Avanzó  en  la  peregrinación  de  la  fe"  y  al  mismo  tiempo,  de  modo 
discreto  pero  directo  y  eficaz,  hacía  presente  a  los  hombres  el  misterio 
de  Cristo.  Y  sigue  haciéndolo  todavía.  Y  por  el  misterio  de  Cristo  está 
presente  entre  los  hombres.  Así,  mediante  el  misterio  del  Hijo,  se  aclara 
también  el  misterio  de  la  Madre. 

3.     Ahí  tienes  a  tu  madre 

20.  El  Evangelio  de  Lucas  recoge  el  momento  en  el  que  'alzó  la  voz 
una  mujer  de  entre  la  gente,  y  diio,  dirigéndose  a  Jesús:  "  ¡Dichoso  el 
seno  que  te  llevó  y  los  pechos  que  te  criaron!"  (Le  11,  27).  Estas  pala- 
bras constituían  una  alabanza  para  María  como  madre  de  Jesús,  según  la 
carne.  La  Madre  de  Jesús  quizás  no  era  conocida  personalmente  por  esta 
mujer.  En  efecto,  cuando  Jesús  comenzó  su  actividad  mesiánica,  María 
no  le  acompañaba,  y  seguía  pern  aneciendo  en  Nazareth.  Se  diría  que 
las  palabras  de  aquella  mujer  desconocida  le  hayan  hecho  salir,  en  cierto 
modo,  de  su  escondimiento. 

A  través  de  aquellas  palabras  ha  pasado  rápidamente  por  la  mente 
de  la  muchedumbre,  al  menos  por  un  instante,  el  Evangelio  de  la  infan- 
cia de  Jesús.  Es  el  Evangelio  en  que  María  está  presente  como  la  madre 
que  concibe  a  Jesús  en  su  seno,  le  da  a  luz  y  le  amamanta  maternalmen- 
te;  la  madre-nodriza,  a  la  que  se  refiere  aquella  mujer  del  pueblo.  Gracias 
a  esta  maternidad  Jesús  —Hijo  del  Altísimo  (cf.  Le  1,  32)—  es  un  verda- 
dero hijo  del  hombre.  Es  "carne",  como  todo  hombre-,  es  "el  Verbo 
(que)  se  hizo  carne"  (cf.  Jn  1,  14).  Es  carne  y  sangre  de  María  (43). 

Pero  a  la  bendición  proclamada  por  aquella  mujer  respecto  a  su 
madre  según  la  carne,  Jesús  responde  de  manera  significativa:  "Dicho- 
sos más  bien  los  que  oyen  la  Palabra  de  Dios  y  la  guardan"  (cf.  Le  11, 
28).  Quiere  quitar  la  atención  de  la  maternidad  entendida  sólo  como  un 
vínculo  de  la  carne,  para  orientarla  hacia  aquel  misterioso  víriculo  del 
espíritu  que  se  forma  en  la  escucha  y  en  la  observancia  de  la  Palabra  de 
Dios. 
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El  mismo  paso  a  la  esfera  de  los  valores  espirituales  se  delinea  aún 
más  claramente  en  otra  respuesta  de  Jesús,  recogida  por  todos  los  Si- 
nópticos. Al  ser  anunciado  a  Jesús  que  su  "madre  y  sus  hermanos  están 
fuera  y  quieren  verle",  responde:  "Mi  madre  y  mis  hermanos  son  aque- 
llos que  oyen  la  Palabra  de  Dios  y  la  cumplen"  (cf.  Le  8,  20-21).  Esto 
dijo  "mirando  en  torno  a  los  que  estaban  sentados  en  corro",  como  lee- 
mos en  Marcos  (3,  34)  o,  setrün  Mateo  (12,  49)  "extendiendo  su  mano 
hacia  sus  dscípulos". 

Estas  expresiones  parecen  estar  en  la  línea  de  lo  que  Jesús,  a  la 
edad  de  doce  años,  respondió  a  María  y  a  José,  al  ser  encontrado  des- 
pués de  tres  días  en  el  templo  de  Jerusalén. 

Así  pues,  cuando  Jesús  se  marchó  de  Nazarct  y  dio  comienzo  a 
su  vida  pública  en  Palestina,  ya  estaba  completa  y  exclusivamente  "ocu- 
pado en  las  cosas  del  Padre"  (cf.  Le  2,  49).  Anunciaba  el  reino:  "Reino 
de  Dios"  y  "cosas  del  Padre",  que  dan  también  una  dimensión  nueva  y 
un  sentido  nuevo  a  todo  lo  que  es  humano  y,  por  tanto,  a  toda  relación 
humana,  respecto  a  las  finalidades  y  tareas  asignadas  a  cada  hombre.  En 
esta  dimensión  nueva  un  i  vínculo,  como  el  de  la  "fraternidad",  signifi- 
ca también  una  cosa  distinta  de  la  '"fraternidad  egún  la  carne",  que  de- 
riva del  origen  común  de  los  mismos  padres.  Y  aun  la  "maternidad",  en 
la  dimensión  del  reino  de  Dios,  en  la  esfera  de  la  paternidad  de  Dios 
mismo,  adquiere  un  significado  diverso.  Con  las  palabras  recogidas  por 
Lucas,  Jesús  enseña  precisamente  este  nuevo  sentido  de  la  maternidad. 

¿Se  aleja  con  esto  de  la  que  ha  sido  su  madre  según  la  carne? 
¿Quiere  tal  vez  dejarla  en  lal sombra  ^i^l  escondimiento,  que  Ella  misma 
ha  elegido?  Si  así  puede  parecer  en  base  al  significado  de  aquellas  pala- 
bras, se  debe  constatar,  sin  embargo,  que  la  maternidad  nueva  y  distir^ 
ta,  de  la  que  Jesús  habla  a  sus  discípulos,  concierne  concretamente  a 
María  la  primera  entre  "aquellos  que  escuchan  la  Palabra  de  Dios  y  la 
cumplen"?  Y  por  consiguiente,  ¿no  se  refiere  sobre  todo  a  Ella  aquella 
bendición  pronunciada  por  Jesús  en  respuesta  a  las  palabras  de  la  mujer  / 
anónima?  Sin  lugar  a  dudas,  María  es  digna  de  bendición  por  el  hecho 
de  haber  sido  para  Jesús  Madre  según  la  carne  ("  ¡Dichoso  el  seno  que  te 
llevó  y  los  pechos  que  te  criaron!"),  pero  también  y  sobre  todo  porque 
ya  en  el  instante  de  la  Anunciación  ha  acogido  la  Palabra  de  Dios,  por- 
que ha  creído  porque  fue  obediente  a  Dios,  porque  "guardaba"  la  pala- 


260 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


bra  y  "la  conservaba  cuidadosamente  en  su  corazón"  (cf.  Le  1,  38.  45; 
2,  19.  51)  y  la  cumplía  totalmente  en  su  vida.  Podemos  afirmar,  por  lo 
tanto,  que  el  elogio  pronunciado  por  Jesús  no  se  contrapone,  a  pesar 
de  las  apariencias,  al  formulado  por  la  mujer  desconocida,  sino  que  vie- 
ne a  coincidir  con  ella  en  la  persona  de  esta  Madre- Virgen,  que  se  ha 
llamado  solamente  "esclava  del  Señor"  (Le  1,  38).  Si  es  cierto  que  "to- 
das las  generaciones  la  llamarán  bienaventurada"  (cf.  Le  1,  48),  se  pue- 
de decir  que  aquella  mujer  anónima  ha  sido  la  primera  en  confirmar  in- 
conscientemente aquel  versículo  profético  del  Magníficat  de  María  y 
dar  comienzo  al  Magníficat  de  los  siglos. 

Si  por  medio  de  la  fe  María  se  ha  convertido  en  la  Madre  del  Hijo 
que  le  ha  sido  dado  por  el  Padre  con  el  poder  del  Espíritu  Santo,  con- 
servando íntegra  su  virgnidad,  en  la  misma  fe  ha  descubierto  y  acogido 
la  otra  dimensión  de  la  maternidad,  revelada  por  Jesús  durante  su  mi- 
sión mesiánica.  Se  puede  afirmar  que  esta  dimensión  de  la  maternidad 
pertenece  a  María  desde  el  comienzo,  o  sea,  desde  el  momento  de  la 
concepción  y  del  nacimiento  del  Hijo.  Desde  entonces  era  "la  que  ha 
creído".  A  medida  que  se  esclarecía  ante  sus  ojos  y  ante  su  espíritu  la 
misión  del  Hijo,  Ella  misma  como  Madre  se  abría  cada  vez  más  a  aque- 
lla "novedad"  de  la  maternidad,  que  debía  constituir  su  "papel"  junto 
al  Hijo.  ¿No  había  dicho  desde  el  comienzo:  "He  aquí  la  esclava  del  Se- 
ñor; hágase  en  mí  según  tu  palabra"?  (Le  1,  38).  Por  medio  de  la  fe  Ma- 
ría seguía  oyendo  y  meditando  aquella  palabra,  en  la  que  se  hacía  cada 
vez  más  transparente,  de  un  modo  "que  excede  todo  conocimiento" 
(Ef  3,  19),  la  autorrevelación  del  Dios  viviente.  María  madre  se  conver- 
tía así,  en  cierto  sentido,  en  la  primera  "discípula"  de  su  Hijo,  la  prime- 
ra a  la  cual  parecía  decir:  "Sigúeme",  antes  aún  de  dirigir  esa  llamada 
a  los  Apóstoles  o  a  cualquier  otra  persona  (cf.  Jn  1,  43). 

21.  Bajo  este  punto  de  vista,  es  particularmente  significativo  el  texto 
del  Evangelio  de  Juan,  que  nos  presenta  a  María  en  las  bodas  de  Caná. 
María  aparece  allí  como  Madre  de  Jesús  al  comienzo  de  su  vida  pública: 
"Se  celebraba  una  boda  en  Caná  de  Galilea  y  estaba  allí  la  Madre  de 
Jesús.  Fue  invitado  también  a  la  boda  Jesús  con  sus  discípulos"  (Jn  2, 
1-2).  Según  el  texto  resultaría  que  Jesús  y  sus  discípulos  fueron  invita- 
dos junto  con  María,  dada  su  presencia  en  aquella  fiesta:  el  Hijo  pare- 
ce que  fue  invitado  en  razón  de  la  Madre.  Es  conocida  la  continuación 
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(.le  los  acDntecimicnros  concatcnailíis  con  agüella  invitación,  aquel  "co- 
mienzo de  las  señales"  hechas  por  Jesús  —el  ajíua  convertida  en  vino-  , 
que  hace  decir  al  Evangelista;  Jesús  "manifestó  su  gloria,  y  creyeron  en 
El  sus  discípulos"  (Jn  2,  11). 

María  está  presente  en  Cana  de  Galilea  como  Madre  de  Jesús,  y  de 
modo  significativo  contribuye  a  aquel  "comienzo  de  las  señales",  que 
revelan  el  poder  mesiánico  de  su  Hijo.  He  aquí  que:  "como  faltaba 
vino,  le  dice  a  Jesús  su  Madre:  'no  tienen  vino'.  Jesús  le  responde:  ¿Qué 
tengo  yo  contiíío,  mujer?  Todavía  no  ha  llegado  mi  hora"  (Jn  2,  3-4). 
r.n  el  Evangelio  de  Juan  aquella  "hora"  significa  el  momento  determina- 
do por  el  Padre,  en  el  que  el  Hijo  realiza  su  obra  y  debe  ser  glorificado 
(cf.  Jn  7,  30;  8,  20;  12,  23.  27;  13,  1;  17,  1;  19,  27).  Aunque  la  respues- 
ta de  Jesús  a  su  Madre  parezca  como  un  rechazo  (sobre  todo  si  se  mira, 
más  que  a  la  pregunta,  a  aquella  decidida  afirmación:  "Todavía  no  ha 
llegado  mi  hora"),  a  pesar  de  esto  María  se  dirige  a  los  criados  y  les  di- 
ce: "Haced  lo  que  El  os  diga"  (Jn  2,  5).  Entonces  Jesús  ordena  a  los 
criados  llenar  de  agua  las  tinajas,  y  el  agua  se  convierte  en  vino,  mejor 
del  que  se  había  servido  antes  a  los  invitados  al  banquete  nupcial. 

¿Qué  entendimiento  profundo  se  ha  dado  entre  Jesús  v  su  Madre? 
¿Cómo  explorar  el  misterio  de  su  íntima  unión  espiritual?  De  todos 
modos  el  hecho  es  elocuente.  Es  evidente  que  en  aquel  hecho  se  delinea 
va  con  bastante  claridad  la  nueva  dimensión,  el  nuevo  sentido  de  la  ma- 
ternidad de  María.  Tiene  un  significado  que  no  está  contenido  exclusi- 
vamente en  las  palabras  de  Jesús  y  en  los  diferentes  episodios  citados 
por  los  Sinópticos  (Le  11,  27-28  ;  8,  19-21;  Mt  12,  46-50;  Me  3,  31-35). 
En  estos  textos  Jesús  intenta  contraponer  sobre  todo  la  maternidad,  re- 
sultante del  hecho  mismo  del  nacimiento,  a  lo  que  esta  "maternidad" 
(al  igual  que  la  "fraternidad")  debe  ser  en  la  dimensión  del  reino  de 
Dios,  en  el  campo  salvífico  de  la  paternidad  de  Dios.  En  el  texto  joáni- 
co,  por  el  contrario,  se  delinea  en  la  descripción  del  hecho  de  Caná  lo 
que  concretamente  se  manifiesta  como  nueva  maternidad  según  el  es- 
píritu y  no  únicamente  según  la  carne,  o  sea,  la  solicitud  de  María  por 
los  hombres,  el  ir  a  su  encuentro  en  toda  la  gama  de  sus  necesidades.  En 
Caná  de  Galilea  se  muestra  sólo  un  aspecto  concreto  de  la  indigencia  hu- 
mana, aparentemente  pequeño  y  de  poca  importancia  ("No  tienen  vi- 
no"). Pero  esto  tiene  un  valor  simbólico.  El  ir  al  encuentro  de  las  nect^ 
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sidadcs  del  hombre  significa,  al  mismo  tiempo,  su  inrroducción  en  el 
radio  de  acción  de  la  misión  mesiánica  y  del  poder  salvífico  de  Cristo. 
Por  consiguiente,  se  da  una  mediación:  María  se  pone  entre  su  Hijo,  v 
los  hombres  en  la  realidad  de  sus  privaciones,  indigencias  y  sufrimien- 
tos. Se  pone  "en  medio",  o  sea,  hace  de  mediadora  no  como  una  per- 
sona extraña,  sino  en  su  papel  de  madre,  consciente  de  que  como  tal 
puede  —más  bien  "tiene  el  derecho  de"—  hacer  presente  al  Hiio  las  ne- 
cesidades de  los  hombres.  Su  mediación,  por  lo  tanto,  tiene  un  carácter 
de  intercesión:  María  "intercede"  por  los  hombres.  No  sólo:  como  Ma- 
dre desea  también  que  se  manifieste  el  poder  mesiánico  del  Hijo,  es 
decir,  su  poder  salvífico  encaminado  a  socorrer  la  desventura  humana, 
a  liberar  al  hombre  del  mal  que  bajo  diversas  formas  y  medidas  pesa  so- 
bre su  vida.  ■  Precisamente  como  había  predicho  del  Mesías  el  Profeta 
Isaías  en  el  conocido  texto,  al  que  Jesús  se  ha  referido  ante  sus  con- 
ciudadanos de  Nazaret:  "Para  anunciar  a  los  pobres  la  Buena  Nueva, 
para  proclamar  la  liberación  a  los  cautivos  y  la  vista  los  ciegos..."  (cf. 
Le  4,  18). 

Otro  elemento  esencial  de  esta  función  materna  de  María  se  en- 
cuentra en  las  palabras  dirigidas  a  los  criados:  "Haced  lo  que  El  os  di- 
ga". La  Madre  de  Cristo  se  presenta  ante  los  hombres  como  portavoz 
de  la  voluntad  del  Hijo,  indicadora  de  aquellas  exigencias  que  deben 
cumplirse  para  que  pueda  manifestarse  el  poder  salvífico  del  Mesías. 
En  Caná,  merced  a  la  intercesión  de  María  y  a  la  obediencia  de  los 
criados,  Jesús  da  comienzo  a  "su  hora".  En  Caná  María  aparece  como 
la  que  cree  en  Jesús;  su  fe!,  provoca  la  primea  "señal"  y  contribuye  a 
suscitar  la  fe  de  los  discípulos. 

22.  Podemos  decir,  por  tanto,  que  en  esta  página  del  Evangelio  de 
Juan  encontramos  como  un  primer  indicio  de  la  verdad  sobre  la  solici- 
tud materna  de  María.  Esta  verdad  ha  encontrado  su  expresión  en  el 
magisterio  del  último  Concilio.  Es  importante  señalar  cómo  la  función 
materna  de  María  es  ilustrada  en  su  relación  con  la  mediación  de  Cris- 
to. En  efecto,  leemos  lo  siguiente:  "La  misión  materna  de  María  hacia 
los  hombres  de  ninguna  manera  oscurece  ni  disminuye  esta  única  media- 
ción de  Cristo,  sino  que  más  bien  muestra  su  eficacia",  porque  "hay  un 
solo  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  Cristo  Jesús,  hombre  también" 
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(1  I  ni  2,  5).  I';sta  tuneión  materna  brota,  según  el  beneplácito  de  Dios, 
"de  la  superabundancia  de  los  méritos  de  Cristo...  de  ella  depende  total- 
mente y  de  la  misma  saca  toda  su  virtud"  (44).  Y  precisamente  en  este 
sentido  el  hecho  de  Cana  de  Galilea,  nos  ofrece  como  una  predicción 
de  la  mediación  de  María,  orientada  plenamente  hacia  Cristo  y  encami- 
nada a  la  revelación  de  su  poder  salvífico. 

ta,  según  el  beneplácito  de  Dios,  "de  la  superabundancia  de  los  méritos 
de  Cristo...  de  ella  depende  totalmente  y  de  la  misma  saca  toda  su  vir- 
tud" (44).  Y  precisamente  en  este  sentido  el  hecho  de  Caná  de  Galilea, 
nos  ofrece  como  una  predicción  de  la  mediación  de  María,  orientada 
plenamente  hacia  Cristo  y  encaminada  a  la  revelación  de  su  poder  sal- 
vífico. 

Por  el  texto  joánico  parece  que  se  trata  de  una  mediación  mater- 
nal. Como  proclama  el  Concilio:  María  "es  nuestra  Madre  en  el  orden 
de  la  gracia".  Esta  maternidad  en  el  orden  de  la  gracia  ha  surgido  de  su 
misma  maternidad  divina,  porque  siendo,  por  disposición  de  la  divina 
Providencia,  madre-  nodrizadel  Divino  Redentor,  se  ha  convertido  de 
"forma  singular  en  la  generosa  colaboradora  entre  todas  las  creaturas  y 
la  humilde  esclava  del  Señor"  y  que  "cooperó...  por  la  obediencia,  la 
fe,  la  esperanza  y  la  encendida  caridad,  en  la  restauración  de  la  vida  so- 
brenatural de  las  almas"  (45).  "Y  esta  maternidad  de  María  perdura  sin 
cesar  en  la  economía  de  la  gracia...  hasta  la  consumación  de  todos  los 
elegidos"  (46). 

23.  Si  el  pasaje  del  Evangelio  de  Juan  sobre  el  hecho  de  Caná  presenta 
la  maternidad  solícita  de  María  al  comienzo  de  la  actividad  mesiánica  de 
Cristo,  otro  pasaje  del  mismo  Evangelio  confirma  esta  maternidad  de 
María  en  la  economía  salvífica  de  la  gracia  en  su  momento  culminante, 
es  decir,  cuando  se  realiza  el  sacrificio  de  la  cruz  de  Cristo,  su  misterio 
pascual.  La  descripción  de  Juan  es  concisa:  "Junto  a  la  cruz  de  Jesús 
estaban  su  Madre  y  la  hermana  de  su  madre,  María,  mujer  de  Cleofás, 
y  María  MagdalenaJ  Jesús  viendo  a  su  madre  y  junto  a  ella  al  discípulo 
a  quien  amaba,  dice  a  su  Madre:  'Mujer,  ahí  tienes 'a  tu  hijo'.  Luego  dice 
al  discípulo:  'Ahí  tienes  a  tu  madre'.  Y  desde  aquella  hora  el  discípulo 
la  acogió  en  su  casa"  (Jn  1  9,  25-27). 
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Sin  lugar  a  tiiulas  se  percibe  en  este  hecho  una  expresión  de  la  par- 
ticular atención  ilcl  Hijo  por  la  .Wadre,  que  dejaba  con  tan  grande  dolor. 
Sin  embargo,  sobre  el  significado  de  esta  atención  el  "testamento  de  la 
cruz"  de  Cristo  dice  aún  más.  Jesús  ponía  en  evidencia  un  nuevo 
vínculo  entre  Madre  e  Hijo,  del  que  confirma  solemnemente  toda  la  ver- 
dad )  realidad.  Se  puede  decir  que,  si  la  maternidad  de  María  respecto 
de  los  hombres  va  había  sido  delineada  precedentemente,  ahora  es  pre- 
cisada y  establecida  claramente;  ella  emerge  de  la  defintiva  maduración 
del  misterio  pascual  del  Redentor.  La  Madre  de  Cristo,  encontrándose 
en  el  campo  directo  de  este  misterio  que  abarca  al  hombre  —  a  cada  uno 
y  a  todos—,  es  entregada  al  hombre  —a  cada  uno  y  a  todos—  como  ma- 
dre. Este  hombre  junto  a  la  cruz  es  Juan  "el  discípulo  que  El  ama- 
ba" (47).  Pero  no  está  él  solo.  Siguiendo  la  tradición,  el  Concilio  no 
duda  en  llamar  a  María  "Madre  de  Cristo,  madre  de  los  hombres". 
Pues,  está  "unida  en  la  estirpe  de  Adán  con  todos  los  hombres...;  más 
aún,  es  verdaderamente  madre  de  los  miembros  de  Cristo  por  haber 
cooperado  con  su  amor  a  que  naciesen  en  la  Iglesia  los  fieles"  (48). 

Por  consiguiente,  esta  "nueva  maternidad  de  María",  engendra- 
da por  la  fe,  es  fruto  del  "nuevo"  amor,  que  maduró  en  Ella  definiti- 
vamente junto  a  la  cruz,  por  medio  de  su  participación  en  el  amor  re- 
dentor del  Hijo. 

24.  Nos  encontramos  así  en  el  centro  mismo  del  cumplimiento  de  la 
promesa,  contenida  en  el  protoevangelio:  el  "linaje  de  la  mujer  pisará  la 
cabeza  de  la  serpiente"  (cf.  Gén  3,  15).  Jesucristo,  en  efecto,  con  su 
muerte  redentora  vence  el  mal  del  pecado  v  de  la  muerte  en  sus  mismas 
raíces.  Es  significativo  que,  al  dirigirse  a  la  Madre  desde  lo  alto  de  la 
cruz,  la  llame  "mujer"  y  le  diga:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  hijo".  Con  la 
misma  palabra,  por  otra  parte,  se  había  dirigido  a  Ella  en  Caná  (cf.  ín 
2,  4).  ¿Cómo  dudar  que  especialmente  ahora,  en  el  Gólgota,  esta  frase 
no  se  refiere  en  profundidad  al  misterio  de  María,  alcanzando  el  singu- 
lar lugar  que  Ella  ocupa  en  toda  la  economía  de  la  salvación?  Como  en- 
seña el  Concilio,  con  iMaría,  "excelsa  Hija  de  Sión,  tras  larga  espera  de 
la  promesa,  se  cumple  la  plenitud  de  los  tiempos  y  se  inaugura  la  nueva 
economía,  cuando  el  Hijo  de  Dios  asumió  de  Ella  la  naturaleza  huma- 
na para  librar  al  hombre  del  pecado  mediante  los  misterios  de  su  car- 
ne" (49). 
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Las  palabras  que  Jesús  pronuncia  desde  lo  alto  de  la  cruz  signifi- 
can que  la  maternidad  de  su  Madre  encuentra  una  "nueva  continua- 
ción en  la  Iglesia  y  a  través  de  la  Idesia,  simbolizada  y  representada 
por  luán.  De  este  modo,  la  que  como  "llena  de  gracia"  ha  sido  introdu- 
cida en  el  misterio  de  Cristo  para  ser  su  Madre,  es  decir,  la  Santa  Madre 
de  Dios,  por  medio  de  la  Iglesia  permanece  en  aquel  misterio  como  "la 
mujer"  indicada  por  el  libro  del  Génesis  (3,  15)  al  comienzo,  y  por  el 
Apocalipsis  (12,  1)  al  final  de  la  historia  de  la  salvación.  Según  el  eter- 
no designio  de  la  Providencia,  la  maternidad  divina  de  María  debe  de- 
rramarse sobre  la  Iglesia,  como  indican  algunas  afirmaciones  de  la  Tra- 
dición para  los  cuales  la  "maternidad"  de  María  respecto  de  la  Iglesia 
es  el  reñcjo  y  la  proloneación  de  su  maternidad  respecto  del  Hijo  de 
Dios  (50). 

Ya  el  momento  mismo  del  nacimiento  de  la  Iglesia  y  de  su  plena 
manifestación  al  mundo,  según  el  Concilio,  deja  entrever  esta  conti- 
nuidad de  la  maternidad  de  María:  "Como  quiera  que  plugo  a  Dios  no 
manifestar  solemnemente  el  sacramento  de  la  salvación  humana  antes 
de  derramar  el  Espíritu  prometido  por  Cristo,  vemos  a  los  Apóstoles 
antes  del  día  de  Pentecostés  perseverar  unánimente  en  la  oración,  con 
las  mujeres  y  María  la  Madre  de  Jesús  y  los  hermanos  de  Este'  (Act  1, 
14);  y  a  María  implorando  con  sus  ruegos  el  don  del  Espíritu  Santo, 
quien  va  la  había  cubierto  con  su  sombra  en  la  Anunciación"  (51). 

Por  consiguiente,  en  la  economía  de  la  gracia,  actuada  bajo  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo,  se  da  una  particular  correspondencia  entre  el 
momento  de  la  encarnación  del  Verbo  y  el  del  nacimiento  de  la  Igle- 
sia. La  persona  que  une  estos  dos  momentos  es  María:  María  en  Naza- 
rct  y  María  en  el  Cenáculo  de  Jeruslén.  En  ambos  casos  su  presencia 
discreta,  pero  esencial,  indica  el  camino  del  "nacimiento  del  Espíritu". 
Así  la  que  esta  presente  en  el  misterio  de  Cristo  como  Madre, , se  hace 
-por  voluntad  del  Hijo  y  por  obra  del  Espíritu  Santo—  presente  en  el 
misterio  de  la  Iglesia.  También  en  la  Iglesia  sigue  siendo  una  presencia 
materna,  como  indican  las  palabras  pronunciadas  en  la  cruz:  "Mujer, 
ahí  tienes  a  tu  hijo":  "Ahí  tienes  a  tu  madre". 
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II  Parte 


La  Madre  de  Dios  en  el  centro  de  la  Iglesia  peregrina 

1.     La  Iglesia,  Pueblo  de  Dios  radicado  en  todas  las  naciones  de  la 
tierra. 

25.  "La  Iglesia,  'va  peregrinando  entre  las  persecuciones  del  mundo  y 
los  consuelos  de  Dios'  (52),  anunciando  la  cruz  y  la  muerte  del  Señor, 
hasta  que  El  venga  (ct.  1  Cor  11,  26)"  (53).  "Así  como  el  pueblo  de 
Israel  según  la  carne,  ei  peregrino  ael  desierto,  es  llamado  alguna  vez 
Iglesia  de  Dios  (cf.  2  Esd  i3,  1;  Núm  20,  4;  Dt  23  1  ss.),  así  el  nuevo 
Israel...  se  llama  Iglesia  de  Cristo  (cr.  Mt  l6,  18),  porque  El  la  adquirió 
con  su  sangre  (cf.  Act  20,  28),  la  llenó  de  su  Espíritu  y  la  proveyó  de 
medios  aptos  para  una  unión  visibie  y  social.  La  congregación  de  todos 
los  creyentes  que  miran  a  Jesús  como  autor  de  la  salvación  y  principio 
de  la  unidaa  y  de  la  paz,  es  la  Iglesia  convocada  y  constituida  por  Dios 
para  que  sea  sacramento  visible  de  esta  unidad  salutífera  para  todos 
y  cada  uno  "  (54). 

El  Concilio  Vaticano  II  habla  de  la  Iglesia  en  camino,  establecien- 
do una  analogía  con  el  Israel  de  la  Antigua  Alianza  en  camino  a  través 
del  desierto.  El  camino  posee  un  carácter  incluso  exterior,  visible  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio,  en  el  que  se  desarrolla  históricamente.  La  Iglesia, 
en  efecto,  debe  "extenderse  por  toda  la  tierra",  y  por  esto  "entra  en  la 
historia  humana  rebasando  todos  los  límites  de  tiempo  y  de  luga- 
res" (55).  Sin  embargo,  el  carácter  esencial  de  su  camino  es  interior. 
Se  trata  de  una  peregrinación  a  través  de  la  fe,  por  "la  fuerza  del  Señor 
Resucitado"  (56),  de  una  peregrinación  en  el  Espíritu  Santo,  dado  ala 
Iglesia  como  invisible  Consolador  (parákletos)  Icf.  Jn  14,  26;  15,  26; 
16,  7):  "Caminando,  pues,  la  Iglesia  a  través  de  los  peligros  y  de  tribu- 
laciones, se  ve  confortada  por  la  fuerza  de  la  gracia  de  Dios  que  el  Se- 
ñor le  prometió...  y  no  deja  de  renovarse  a  sí  misma  bajo  la  acción  del 
Espíritu  Santo,  hasta  que  por  la  cruz  llegue  a  la  luz  sin  ocaso"  (57). 
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Precisamente  en  esie  camino-peregrinación  eclesial  a  través  del  es- 
pacio y  del  tiempo,  y  más  aún  a  través  de  la  historia  de  las  almas,  María 
está  presente,  como  la  que  es  "feliz  porque  ha  creído",  como  la  aue 
avanzaba  "en  la  peretírinación  de  la  fe",  participando  como  ninguna 
otra  criatura  en  el  misterio  de  Cristo.  Añade  el  Concilio  que  "María... 
habiendo  entrado  íntimamente  en  la  historia  de  la  salvación,  en  cierta 
manera  en  sí  une  y  refleja  las  más  grandes  exigencias  de  la  fe"  (58). 
Entre  todos  los  creyentes  es  como  un  "espejo",  donde  se  reflejan  del 
modo  más  orofundo  v  claro  "las  maravillas  de  Dios"  (Act  2,  11). 

26.  La  Iglesia,  edificada  por  Cristo  sobre  los  Apóstoles,  se  hace  plena- 
mente consciente  de  estas  grandes  obras  de  Dios  el  día  de  Pentecostés, 
cuando  los  reunidos  en  el  Cenáculo  "quedaron  todos  llenos  del  Espíritu 
Santo  y  se  pusieron  a  hablar  en  otras  lenguas,  según  el  Espíritu»  les  conce- 
día expresarse"  (Act  2,  4).  Desde  aquel  momento  inicia  también  aquel 
camino  de  fe,  la  peregrinación  de  la  Iglesia  a  través  de  la  historia  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos.  Se  sabe  que  al  comienzo  de  este  camino  está 
presente  María,  *que  vemos  en  medio  de  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo 
"implorando  con  sus  ruegos  el  don  del  Espíritu"  (59). 

Su  camino  de  fe  es,  en  cierto  modo,  más  largo.  El  Espíritu  Santo 
ya  ha  descendido  a  Ella,  oue  se  ha  convertido  en  su  Esposa  fíel  en  la 
Anunciación,  acogiendo  al  Verbo  de  Dios  verdadero,  prestando  "el 
homenaje  del  entendimiento  y  de  la  voluntad,  y  asintiendo  voluntaria- 
mente a  la  revelación  hecha  por  El",  más  aún,  abandonándose  plena- 
mente en  Dios  por  medio  de  "la  obediencia  de  la  fe"  (60),  por  la  que 
respondió  al  ángel:  "He  aquí  la  esclva  del  Señor;  hágase  en  mí  según 
tu  palabra".  El  camino  de  fe  de  María,  a  la  que  vemos  orando  en  el 
Cenáculo,  es  por  lo  tanto  "más  largo"  que  el  de  los  demás  reunidos 
allí;  María  les  "precede",  "marcha  delante  de"  ellos  (61).  El  momento 
de  Pentecostés  en  Jersualén  ha  sido  preparado,  además  de  la  cruz,  por 
el  momento  de  la  Anunciación  en  Nazaret.  En  el  Cenáculo  el  itinerario 
de  María  se  encuentra  con  el  camino  de  la  fe  de  la  Iglesia.  j¿De  oué  ma- 
nera?. 

Entre  los  que  en  el  Cenáculo  eran  asiduos  en  la  oración,  preparán- 
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dose  para  ir  "por  todo  el  mundo"  después  de  haber  recibido  el  Espíri- 
tu Santo,  algunos  habían  sido  llamados  por  Jesús  sucesivamente  desde 
el  inicio  de  su  misión  en  Israel.  Once  de  ellos  habían  sido  constituidos 
Apóstoles,  y  a  ellos  Jesús  había  transmitido  la  misión  que  El  mismo  ha- 
bía recibido  del  Padre:  "Como  el  Padre  me  envió,  también  vo  os  en- 
vío" (J  20,  21),  había  dicho  a  los  Apóstoles  después  de  la  resurrec- 
ción. Y  cuarenta  días  más  tarde,  antes  de  volver  al  Padre,  había  añadi- 
do: cuando  "el  Espíritu  Santo  venga  sobre  vosotros...  seréis  mis  testi- 
gos... hasta  los  confines  de  la  tierra"  (cf.  Act  1,  8).  Esta  misión  de  los 
Apóstoles  comienza  en  el  momento  de  su  salida  del  Cenáculo  de  Jeru- 
salén.  La  Iglesia  nace  y  crece  entonces  por  medio  del  testimonio  que  Pe- 
dro y  los  demás  Apóstoles  dan  de  Cristo  crucificado  v  resucitado  (cf. 
Act  2,  31-34;  3,  1518;4,  10-12;  5,  30-32). 

María  no  ha  recibido  directamente  esta  misión  apostólica.  No  se 
encontraba  entre  los  que  Jesús  envió  "por  todo  el  mundo  para  enseñar 
a  todas  las  gentes"  (cf.  Mt  28,  19),  cuando  les  confirió  esta  misión.  Es- 
taba, en  cambio,  en  el  Cenáculo,  donde  los  Apóstoles  se  preparaban  a 
asumir  esta  misión  con  la  venida  del  Espíritu  de  la  Verdad:  estaba  con 
ellos.  En  medio  de  ellos  María  "perseveraba  en  la  oración"  como  "Ma- 
dre de  Jesús"  (Act  1,  13-14),  o  sea,  de  Cristo  crucificado]  y  resucita- 
do. Y  aquel  primer  núcleo  de  quienes  en  la  fe  miraban  "a  Jesús  como 
autor  de  lá  salvación"  (62),  era  consciente  de  que  Jesús  era  el  Hijo  de 
María,  y  que  Ella  era  su  Madre,  y  como  tal  era,  desde  el  momento  de  la 
concepción  y  del  nacimieno,  un  testigo  singular  del  misterio  de  Jesús, 
de  aquel  misterio  que  ante  sus  ojos  se  había  manifestado  y  confirmado 
con  la  cruz  y  la  resurrección.  La  Iglesia,  por  tanto,  desde  el  primer 
momento,  "miró"  a  María  a  través  de  Jesús,  como  "miró"  a  Jesús  a 
través  de  María.  Ella  fue  para  la  Iglesia  de  entonces  y  de  siempre  un  tes- 
tigo singular  de  los  años  de  la  infancia  de  Jesús  y  de  su  vida  oculta  en 
Nazaret,  cuando  "conservaba  cuidadosamente  todas  las  cosas  en  su  co- 
razón" (Le  2,  19;  cf.  Le  2,  51). 

Pero  en  la  Iglesia  de  entonces  y  de  siempre  María  ha  sido  y  es  so- 
bre todo  la  que  es  "feliz  porque  ha  creído";  ha  sido  la  primera  en  creer. 
Desde  el  momento  de  la  anunciación  y  de  la  concepción,  desde  el  mo- 
mento del  nacimiento  en  la  cueva  de  Belén,  María  siguió  paso  tras  paso 
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a  Jesús  en  su  maternal  peregrinación  de  fe.  Lo  sijíuió  a  través  de  los 
años  de  su  vida  oculta  en  Nazaret;  lo  siguió  también  en  el  período  de 
la  separación  externa,  cuando  El  comenzó  a  "hacer  y  enseñar"  (cf.  Act 
1,  1)  en  Israel  ,  lo  siguió  sobre  todo  en  la  experiencia  trágica  del  Gólgo- 
ta.  Mientras  María  se  encontraba  con  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo  de 
Jerusalén  en  los  albores  de  la  Iglesia,  se  confirmaba  su  fe,  nacida  de  las 
palabras  de  la  Anunciación.  El  ángel  le  había  dicho  entonces:  "Vas  a 
concebir  en  el  seno  y  vas  a  dar  a  luz  un  hijo,  a  auien  pondrás  por  nom- 
bre lesús.  El  será  grande...,  reinará  sobre  la  casa  de  Tacob  por  los  siglos 
y  su  reino  no  tendrá  fin"  (Le  1,  32-33).  Los  recientes  acontecimientos 
del  Calvario  habían  cubierto  de  tinieblas  aquella  promesa;  y  ni  siquiera 
abajo  la  cruz  había  disminuido  la  fe  de  María.  Ella  también,  como 
Abraham,  había  sido  la  que  "esperando  contra  toda  esperanza  ere- 
vó"  (Rom  4,  19).  Y  he  aquí  que,  después  de  la  resurrección,  la  esperan- 
za había  descubierto  su  verdadero  rostro  y  la  promesa  había  comenzado 
a  transformarse  en  realidad.  Fn  efecto,  Jesús,  antes  de  volver  al  Padre, 
había  dicho  a  los  Apóstoles:  "Id,  pues,  y  haced  discípulos  a  todas  las 
ííentes...  Y  he  aquí  que  yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  el 
fin  del  mundo"  (Mt  28,  19.  20).  Así  había  hablado  el  que,  con  su  resu- 
rrección, se  reveló  como  el  triunfador  de  la  muerte,  como  el  señor  del 
reino  que  "no  tendrá  fin",  conforme  al  anuncio  del  áneel. 

27.  Ya  en  los  albores  de  la  lelesia,  al  inicio  del  largo  camino  por  medio 
de  la  fe  que  comenzaba  con  Pentecostés  en  Terusalén,  María  estaba  con 
todos  los  que  constituían  el  germen  del  "nuevo  Israel".  Estaba  presente 
en  medio  de  ellos  como  un  testigo  excepcional  del  misterio  de  Cristo. 
Y  la  Iglesia  perseveraba  constante  en  la  oración  junto  a  Ella  y,  al  mismo 
tiempo,  "la  contemplaba  a  la  luz  de  Verbo  hecho  hombre".  Así  sería 
siempre.  En  efecto,  cuando  la  Iglesia  "entra  más  profundamente  en  el 
sumo  misterio  de  la  Encarnación",  piensa  en  la  Madre  de  Cristo  con 
profunda  veneración  y  piedad  (63).  María  pertenece  indisolublemente 
al  misterio  de  Cristo  y  pertenece  además  al  misterio  de  la  Iglesia  desde 
el  comienzo,  desde  el  día  de  su  nacimiento.  En  la  base  de  lo  que  la  Igle- 
sia es  desde  el  comienzo,  de  lo  que  debe  ser  constantemente,  a  través 
de  las  generaciones,  en  medio  de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  se 
encuentra  la  que  "ha  creído  que  se  cumplirían  las  cosas  que  le  fueron 
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dichas  de  parte  del  Señor"  (Le  1,  45).  Precisamente  esta  fe  de  María, 
señala  el  comienzo  de  la  nueva  v  eterna  Alianza  de  Dios  con  la  huma- 
nidad en  Jesucristo,  esta  heroica  fe  suya  "precede"  el  testimonio 
apostólico  de  la  Iglesia,  y  permanece  en  el  corazón  de  la  Iglesia,  es- 
condida como  un  especial  patrimonio  de  la  revelación  de  Dios.  Todos 
aquellos  que,  a  lo  largo  de  las  generaciones,  aceptando  el  testimonio 
apostólico  de  la  Iglesia  participan  de  aquella  misteriosa  herencia,  en 
cierto  sentido,  participan  de  la  fe  de  María. 

Las  palabras  de  Isabel  "feliz  la  que  ha  creído"  siguen  acompañan- 
do a  María  incluso  en  Pentecostés,  la  siguen  a  través  de  generaciones 
allí  donde  se  extiende,  por  medio  del  testimonio  apostólico  y  del, ser- 
vicio de  la  Iglesia,  el  conocimiento  del  misterio  salvífico  de  Cristo. 
De  este  modo  se  cumple  la  profecía  del  Magníficat:  "Me  felicitarán 
todas  las  generaciones,  porque  el  Poderoso  ha  hecho  obras  grandes 
por  mí;  su  nombre  es  santo"  (Le  1,  48-49).  En  efecto,  al  conocimien- 
to del  misterio  de  Cristo  sigue  la  bendición  de  su  Madre  baio  forma 
de  especial  veneración  para  la  Theotókos.  Pero  en  esa  veneración 
está  incluida  siempre  la  bendición  de  su  fe.  Porque  la  Virgen  de  Na- 
zaret  ha  llegado  a  ser  bienaventurada  por  medio  de  esta  fe,  de  acuerdo 
con  las  palabras  de  Isabel.  Los  que  a  través  de  los  siglos,  de  entre 
los  diversos  pueblos  y  naciones  de  la  tierra,  acogen  con  fe  el  misterio 
de  Cristo,  Verbo  encarnado  y  Redentor  del  mundo,  no  sólo  se  diri- 
gen con  veneración  y  recurren  con  confianza  a  María  como  a  su  Ma- 
dre, sino  que  buscan  en  su  fe  el  sostén  para  la  propia  fe.  Y  precisa- 
mente esta  participación  viva  de  la  fe  de  María  decide  su  presencia 
especial  en  la  peregrinación  de  la  Iglesia  como  nuevo  Pueblo  de  Dios 
en  la  tierra 

.28.  Como  afirma  el  Concilio:  "María...  habiendo  entrado  íntima- 
mente en  la  historia  de  la  salvación...,  mientras  es  predicada  y  hon- 
rada atrae  a  los  creyentes  hacia  su  Hiio  y  su  sacrificio,  y  hacia  el  amor 
del  Padre"  (64).  Por  lo  tanto,  en  cierto  modo  la  fe  de  María,  sobre 
la  base  del  testimonio  apostólico  de  la  Iglesia,  se  convierte  sin  cesar 
en  la  fe  del  Pueblo  de  Dios  en  camino:  de  personas  y  comunidades, 
de  los  ambientes  y  asambleas,  y  finalmente  de  los  diversos  grupos 
existentes  en  la  Iglesia.  Es  una  fe  que  se  transmite  al  mismo  tiem- 
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po  mediante  el  conocimiento  y  el  corazón.  Se  adquiere  o  se  vuelve 
a  adquirir  constantemente  mediante  la  oración.  Por  tanto,  "también 
en  su  obra  apostólica  con  razón  la  Iglesia  mira  hacia  Aquella  que 
engendró  a  Cristo,  concebido  por  el  Espíritu  Santo  y  nacido  de  la 
Virgen,  precisamente  para  que  por  la  Iglesia  nazca  y  crezca  también 
en  los  corazones  de  los  fieles"  (65). 

Ahora  cuando  en  esta  peregrinación  de  la  fe  nos  acercamos  al 
final  del  segundo  milenio  cristiano,  la  Iglesia,  mediante  el  magiste- 
rio del  Concilio  Vaticano  II,  llama  la  atención  sobre  lo  que  ve  en 
sí  misma,  como  un  "único  Pueblo  de  Dios...  radicado  en  todas  las 
naciones  de  la  tierra",  v  sobre  la  verdad  según  la  cual  todos  los  fie- 
les, aunque  "esparcidos  por  el  haz  de  la  tierra,  comunican  en  el  Es- 
píritu Santo  con  los  demás"  (66),  de  suerte  que  se  puede  decir  que 
en  esta  unión  se  realiza  constantemente  el  misterio  de  Pentecostés. 
Al  mismo  tiempo,  los  Apóstoles  y  los  discípulos  del  Señor,  en  to- 
das las  naciones  de  k  tierra  "perseveran  en  la  oración  en  compañía 
de  María,  la  Madre  de  Jesús"  (cf.  Act  1,  14).  Constituyendo  a  tra- 
vés de  las  generaciones  "el  signo  del  reino"  que  no  es  de  este  mundo 
(67),  ellos  son  asismismo  conscientes  de  que  en  medio  de  este  mun- 
do tienen  que  reunirse  con  aquel  Rey,  al  que  han  sido  dados  en  he- 
rencia los  pueblos  (Sal  2,  8),  ai  que  el  Padre  ha  dado  "el  trono  de 
David  su  padre",  por  el  cual  "reina  sobre  la  casa  de  Jacob  por  los 
siglos  y  su  reino  no  tendrá  fin". 

En  este  tiempo  de  vela  María,  por  medio  de  la  misma  fe  que 
la  hizo  bienaventurada  especialmente  desde  el  momento  de  la  Anun 
ciación,  está  presente  en  la  misión  y  en  la  obra  de  la  Iglesia  que  in- 
troduce en  el  mundo  el  reino  de  su  Hijo  (68).  Esta  presencia  de  Ma- 
ría encuentra  múltiples  medios  de  expresión  en  nuestros  días,  al  igual 
que  a  lo  largo  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Posee  también  un  amplio 
radio  de  acción;  por  medio  de  la  fe  y  la  piedad  de  los  fieles,  por  me- 
dio de  las  tradiciones  de  las  familias  cristianas  o  "iglesias  domésticas", 
de  las  comunidades  parroquiales  y  misioneras,  de  los  institutos  re- 
ligiosos, de  las  diócesis,  por  medio  de  la  fuerza  atractiva  e  irradiadora 
de  los  grandes  santuarios,  en  los  que '  no  sólo  los  individuos  o  grupos 
locales,  sino  a  veces  naciones  enteras  y  continentes,  buscan  el  encuen- 
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tro  con  la  Madre  del  Señor,  con  la  que  es  Bienaventurada  porque 
ha  creído;  es  la  primera  entre  los  creyentes  v  por  esto  se  ha  conver- 
tido en  Madre  de  Emmanuel.  Este  es  el  mensaje  de  la  tierra  de  Pales- 
tina, patria  espiritual  de  todos  los  cristianos,  al  ser  patria  del  Salvador 
del  mundo  y  de  su  Madre.  Este  es  el  mensaje  de  tantos  templos  que 
en  Roma  v  en  el  mundo  entero  la  fe  cristiana  ha  levantado  a  lo  largo 
de  los  siglos.  Este  es  el  mensaje  de  los  centros  como  Guadalupe,  Lour- 
des, Fátima,  v  de  los  otros  diseminados  en  las  distintas  naciones,  entre 
los  que  no  puedo  dejar  de  citar  el  de  mi  tierra  natal  Jasna  Góra.  Tal 
vez  se  podría  hablar  de  una  específica  "geografía"  de  la  fe  y  de  la 
piedad  mariana,  que  abarca  todos  los  lugares  de  especial  oeregrinación 
del  Pueblo  de  Dios,  el  cual  busca  el  encuentro  con  la  Madre  de  Dios 
para  hallar,  en  el  ámbito  de  la  materna  presencia  de  "la  que  ha  creído", 
la  consolidación  de  la  propia  fe.  En  efecto,  en  la  fe  de  María,  ya  en 
la  Anunciación  y  definitivamente  junto  a  la  cruz,  se  ha  vuelto  a  abrir 
por  parte  del  hombre  aquel  espacio  interior  en  el  cual  el  eterno  Padre 
puede  colmarnos  "con  toda  clase  de  bendiciones  espirituales":  el 
espacio  subsiste  en  la  Iglesia,  que  es  en  Cristo  como  "un  sacramento... 
de  la  íntima  unión  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  huma- 
no" (70). 

En  la  fe,  que  María  profesó  en  la  Anunciación  como  "esclava 
del  Señor"  y  en  la  que  sin  cesar  "precede"  al  "Pueblo  de  Dios"  en 
camino  por  toda  la  tierra,  la  Iglesia  "tiende  eficaz  v  constantemente 
a  recapitular  la  humanidad  entera...  bajo  Cristo  como  Cabeza,  en  la 
unidad  de  su  Espíritu"  (71). 

2.     El  camino  de  la  Iglesia  y  la  unidad  de  todos  los  cristianos 

29.    "El  Espíritu  promueve  en  todos  los  discípulos  de  Cristo  el  deseo 

y  la  colaboración  para  que  todos  se  unan  en  paz,  en  un  rebaño  y  bajo 

un  solo  pastor,  como  Cristo  determinó"  (72).  El  camino  de  la  Iglesia, 

de  modo  especial  en  nuestra  época,  está  marcado  por  el  signo  del 
ecumenismo;  los  cristianos  buscan  las  vías  para  reconstruir  la  unidad, 

por  la  que  Cristo  invocaba  al  Padre  por  sus  discípulos  el  día  antes 

de  la  pasión:  "para  que  todos  sean  uno.  Como  tú,  Padre,  en  mí  y  vo 

en  ti,  que  ellos  también  sean  uno  en  nosotros  para  que  el  mundo 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


273 


crea  que  tú  me  has  enviado"  (Jn  17,21).  Por  consiguiente,  la  unidad 
de  los  discípulos  de  Cristo  es  un  gran  signo  para  suscitar  !a  fe  del 
mundo,  mientras  su  división  constituye  un  escándalo  (73). 

El  movimiento  ecuménico,  sobre  la  base  de  una  conciencia  más 
lúcida  y  difundida  de  la  urgencia  de  llegar  a  la  unidad  de  todos  los 
cristianos,  ha  encontrado  por  parte  de  la  Iglesia  católica  su  expresión 
culminante  en  el  Concilio  Vaticano  II.  Es  necesario  que  los  cristianos 
profundicen  en  sí  mismos  v  en  cada  una  de  sus  comunidades  aquella 
"obediencia  de  la  fe",  de  la  que  María  es  ei  primer  y  más  claro  ejemplo. 
Y  dado  Que  'antecede  con  su  luz  al  Pueblo  de  Dios  pereerinante, 
como  signo  de  esperanza  segura  y  consuelo",  ofrece  gran  gozo  y  consue- 
lo para  este  sacrosanto  Concilio  el  hecho  de  que  tampoco  falten  en- 
tre los  hermanos  desunidos  quienes  tributan  debido  honor  a  la  Madre 
del  Señor  y  Salvador,  esoecialmente  entre  los  orientales"  (74). 

30.  Los  cristianos  saben  que  su  unidad  se  conseguirá  verdaderamente 
sólo  si  se  funda  en  la  unidad  de  su  fe.  Ellos  deben  resolver  discrepan- 
cias de  doctrina  no  leves  sobre  el  misterio  y  ministerio  de  la  Iglesia,  y 
a  veces  también  sobre  la  función  de  .\íaría  en  la  obra  de  la  salvación  (75). 
Los  diferentes  coloquios,  tenidos  por  la  Iglesia  católica  con  las  Iglesias 
y  las  Comunidades  eclesiales  de  Occidente  (76),  convergen  cada  vez  más 
sobre  estos  dos  aspectos  inseparables  del  mismo  misterio  de  la  salva- 
ción. Si  el  misterio  del  Verbo  encarnado  nos  pei.nite  vislumbrar  el  mis- 
terio de  la  maternidad  divina  y  si,  a  su  vez,  la  contemplación  de  la  Ma- 
dre de  Dios  nos  introduce  en  una  comprensión  más  profunda  del  mis- 
terio de  la  Encarnación,  lo  mismo  se  debe  decir  del  misterio  de  la  Igle- 
sia y  de  la  función  de  María  en  la  obra  de  la  salvación.  Profundizando 
en  uno  y  otro,  iluminando  el  uno  por  medio  del  otro,  los  cristianos,  de- 
seosos de  hacer  -como  les  recomienda  su  Madre—  lo  que  Jesús  les  diga 
(cf.  Jn  2,5),  podrán  caminar  juntos  en  aquella  "peregrinación  de  la  fe", 
de  la  que  María  es  todavía  eiemclo  y  que  debe  guiarlos  a  la  unidad  que- 
rida por  su  único  Señor  y  tan  deseada  por  quienes  están  atentamente  a 
la  escucha  de  lo  que  hoy  "el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias"  (Ap  2,  7.  11, 
17). 
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rintrc  tanto  es  un  buen  auspicio  que  estas  Iglesias  v  (Comunidades 
eclesiales  eoncuerden  con  la  Iglesia  católica  en  puntos  fundamentales 
de  la  fe  cristiana,  incluso  en  lo  concerniente  a  la  Vigen  María.  F.n  efec- 
to, la  reconocen  como  Madre  del  Señor  v  consideran  que  esta  forma 
parte  de  nuestra  fe  en  Cristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre.  Estas 
Comunidades  miran  a  María  que,  a  los  pies  de  la  cruz,  acoge  como  hijo 
suyo  al  discípulo  amado,  el  cual  a  su  vez  la  recibe  como  madre. 

¿Por  qué,  pues,  no  mirar  hacia  Fila  todos  juntos  como  a  nuestra 
Madre  común,  que  reza  por  la  unidad  de  la  familia  de  Dios  v  que  "pre- 
cede" a  todos  al  frente  del  largo  séquito  de  los  testigos  de  la  fe  en  el 
único  Señor,  el  Hiio  de  Dios,  concebido  en  su  seno  virginal  por  obra  del 
Espíritu  Santo? 

31.  Por  otra  parte,  deseo  subrayar  cuan  profundamente  unidas  se  sien- 
ten la  Iglesia  católica,  la  Iglesia  ortodoxa  v  las  antiguas  Iglesias  orienta- 
les por  el  amor  y  por  la  alabanza  a  la  Theotókos.  No  sólo  "los  dogmas 
fundamentales  de  la  fe  cristianos:  los  de  la  Trinidad  y  del  Verbo  encar- 
nado en  María  Virgen  han  sido  definidos  en  Concilios  Ecuménicos  cele- 
brados en  Oriente  (77),  sino  también  en  su  culto  litúrgico  "los  orienta- 
les ensalzan  con  himnos  espléndidos  a  María  siempre  Virgen...  y  Madre 
Santísima  de  Dios"  (78). 

Los  hermanos  de  esta  Iglesia  han  conocido  vicisitudes  complejas, 
pero  su  historia  siempre  ha  transcurrido  con  un  vivo  deseo  de  compro- 
miso cristiano  y  de  irradiación  apostólica,  aunaue  a  menudo  hava  esta- 
do marcada  por  persecuciones  incluso  cruentas.  Es  una  historia  de  fide- 
lidad al  Señor,  una  auténtica  "peregrinación  de  la  fe"  a  través  de  lu- 
gares y  tiempos  durante  los  cuales  los  cristianos  orientales  han  mirado 
siempre  con  confianza  ilimitada  a  la  Madre  del  Señor,  la  han  celebra- 
do con  encomio  y  la  han  invocado  con  oraciones  incesantes.  En  los  mo- 
mentos difíciles  de  la  probada  existencia  cristiana  "ellos  se  refugiaron 
bajo  su  protección"  (79),  conscientes  de  tener  en  Ella  una  ayuda  pode- 
rosa. Las  Iglesias  Que  profesan  la  doctrina  de  Efeso  proclaman  a  la  Vir- 
gen "verdadera^ Madre  de  Dios",ya  que  "nuestro  Señor  Jesucristo,  naci- 
deo  dd  Padre  antes  de  los  siglos  según  la  divinidad,  en  los  últimos  tiem- 
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DOS,  por  nosotros  v  por  nuestra  salvación,  fue  engendrado  por  María 
Virtíen  Madre  de  Dios  según  la  carne"  (80).  Los  Padres  griews  y  la  tra- 
dición bizantina,  contemplando  la  Virgen  a  la  luz  del  Verbo  hecho  hom- 
bre, han  tratado  de  penetrar  en  la  profundidad  de  aquel  vínculo  que 
une  a  María,  como  Madre  de  Dios,  con  Cristo  y  la  Iglesia:  la  Virgen  es 
una  presencia  permanente  en  toda  la  extesión  del  misterio  salvífico. 

Las  tradiciones  coDtas  y  etiÓDÍcas  han  sido  introducdas  en  esta 
contemplación  del  misterio  de  María  por  San  Cirilo  de  Alejandría  y,  a 
su  vez,  la  han  celebrado  con  abundante  oroducción  ooética  (81).  El  ge- 
nio poético  de  San  Efrén  el  Sirio,  llamado  "la  cítara  del  Espíritu  San- 
to", ha  cantado  incansablemente  a  María,  dejando  una  impronta  to- 
davía oresente  en  toda  la  tradición  de  la  Iglesia  siríaca  (82).  En  su  oa- 
ncgírico  sobre  la  Theotókos,  San  Gregorio  de  Naker,  una  de  las  glorias 
más  brillantes  de  Armenia,  con  fuerte  insoiración  poética,  profundiza 
en  los  diversos  asoectos  del  misterio  de  la  Encarnación,  y  \  cada  uno 
de  los  mismos  es  nara  él  ocasión  de  cantar  y  exaltar  la  dignidad  extra- 
ordinaria V  la  magnífica  belleza  de  la  Virgen  María,  Madre  del  Verbo  en- 
carnado (83). 

No  sorprende,  núes,  aue  María  ocupe  un  lugar  privilegiado  en  el 
culto  de  las  antiguas  iglesias  orientales  con  una  abundancia  incompra- 
ble  de  fiestas  v  de  himnos. 

32.  En  la  liturgia  bizantina,  en  todas  las  horas  del  Oficio  Divino,  la 
alabanza  a  la  Madre  está  unida  a  la  alabanza  al  Hüo  v  a  la  que,  oor  me- 
dio del  Hijo,  se  eleva  al  Padre  en  el  Espíritu  Santo.  En  la  anáfora  o  ple- 
garia eucarística  de  San  Juan  Crisóstomo,  después  de  la  epíclesis,  la 
comunidad  reunida  canta  así  a  la  Madre  de  Dios:  verdaderamente 
justo  proclamarte  bienaventurada,  oh  Madre  de  Dios,  porque  eres  la 
muy  bienaventurada,  toda  pura  y  Madre  de  nuestro  Dios.  Te  ensalza- 
mos, Doraue  eres  más  venerable  aue  los  querubines  e  incomparablemen- 
te más  gloriosa  nue  los  serafines.  Tú,  aue  sin  perder  tu  virginidad,  has 
dado  al  mundo  el  Verbo  de  Dios.  Tíi,  que  eres  verdaderamente  la  Madre 
de  Dios". 

Estas  alabanzas,  que  en  cada  celebración  de  la  liturgia  eucarística 
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se  elevan  a  María,  han  forjado  In  tV,  la  niciiad  y  la  oración  ilc  los  fides. 
A  lo  largo  de  los  siglos  han  conformado  todo  el  comportamiento  espi- 
ritual de  los  fieles,  suscitando  en  ellos  una  devoción  profunda  hacia  la 
"Toda  Santa  Madre  de  Dios". 

3  3.   Se  conmemora  este  año  el  XU  centenario  del  II  C  oncilio  Ecumé- 
nico de  Nicea  (a.  787),  en  el  que,  al  final  de  la  conocida  controversia  so- 
bre el  culto  de  las  sagradas  imágenes,  fue  definido  aue,  según  la  ense- 
ñanza de  los  Santos  Padres  y  la  Tradición  universal  de  la  Iglesia,  se  po- 
dían proponer  a  la  veneración  de  los  fieles,  iunto  con  la  cruz,  también 
las  imágenes  de  la  Madre  de  Dios,  de  los  Angeles  y  de  los  Santos,  tanto 
en  las  iglesias  como  en  las  casas  y  en  los  caminos  (84).  Esta  costumbre 
se  ha  mantenido  en  todo  el  Oriente  y  también  en  Occidente.  Las  imá- 
genes de  la  Virgen  tienen  un  lugar  de  honor  en  las  iglesias  y  en  las  casas. 
María  está  representada  o  como  trono  de  Dios,  que  lleva  al  Señor  y  lo 
entrega  a  los  hombres  (Theotókos),  o  como  camino  que  lleva  a  Cristo  y 
lo  muestra  (Odigitria),  o  bien  como  orante  en  actitud  de  intercesión  y 
signo  de  la  oresencia  divina  en  el  camino  de  los  fieles  hasta  el  día  del  Se- 
ñor (Deisis),  o  como  protectora  que  extiende  su  manto  sobre  los  nue- 
blos  (Pokrov),  o  como  misericordiosa  Virgen  de  la  ternura  (Fleousa). 
La  Virgen  es  representada  habitualmente  con  su  Hijo,  el  Niño  Jesús,  que 
lleva  en  brazos:  es  la  relación  con  el  Hijo  la  que  glorifica  a  la  Madre.  A 
veces  lo  abraza  con  ternura  (Glykofilousa);  otras  veces,  hierática,  pare- 
ce absorta  en  la  contemplación  de  Aquel  que  es  Señor  de  la  historia 
(cf.  Ap  5,  9-14)  (85). 

Conviene  recordar  también  el  icono  de  la  Virgen  de  Vladimir 
que  ha  acompañado  constantemente  la  peregrinación  en  la  fe  de  los 
pueblos  de  la  antigua  Rus'.  Se  acerca  el  primer  milenio  de  la  conver- 
sión al  cristianismo  de  aquellas  nobles  tierras:  tierras  de  personas  humil- 
des, de  pensadores  y  de  santos.  Los  iconos  son  venerados  todavía  en 
Ucrania,  en  Bielorrusia  y  en  Rusia  con  diversos  títulos;  son  imágenes 
que  atestiguan  la  fe  y  el  espíritu  de  oración  de  aquel  pueblo,  el  cual 
advierte  la  presencia  y  la  protección  de  la  Madre  de  Dios.  En  estos  ico- 
nos la  Virgen  resplandece  como  la  imagen  de  la  divina  belleza,  morada 
de  la  Sabiduría  eterna,  figura  de  la  orante,  prototipo  de  la  contempla- 
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cióii,  icono  de  la  gloria:  Aquella  que,  tlesde  su  vida  terrena,  poseyendo 
la  ciencia  espiritual  inaccesible  a  los  razonamientos  humanos,  con  la  fe 
ha  alcanzado  el  conocimiento  más  sublime.  Recuerdo,  también,  el  ico- 
no de  la  Virgen  del  Cenáculo,  en  oración  con  los  Apóstoles  a  la  espera 
del  Espíritu.  ¿No  podría  ser  ésta  como  un  signo  de  esperanza  para  to- 
dos aquellos  que,  en  el  diálogo  fraterno,  quieren  profundizar  su  obe- 
diencia de  la  fe? 

34.  Tanta  riqueza  de  alabanza,  acumulada  por  las  diversas  manifesta- 
ciones de  la  gran  tradición  de  la  Iglesia,  podría  ayudarnos  a  que  ésta 
vuelva  a  respirar  plenamente  con  sus  "dos  pulmones",  Oriente  y  Occi- 
dente. Como  he  dicho  varias  veces,  esto  es  hoy  más  necesario  que  nun- 
ca. Sería  una  avuda  valiosa  para  hacer  progresar  el  diálogo  actual  entre 
la  Iglesia  católica  y  las  Iglesias  y  Comunidades  eclesiales  en  Occiden- 
te (86).  Sería  también  para  la  Iglesia  en  camino,  la  vía  para  cantar  y  vi- 
vir de  manera  más  perfecta  su  Magníficat. 

3.     El  Magníficat  de  la  Iglesia  en  camino 

35.  La  Iglesia,  pues,  en  la  presente  fase  de  su  camino,  trata  de  buscar 
la  unión  de  quienes  profesan  su  fe  en  Cristo  para  manifestar  la  obedien- 
cia a  su  Señor  que,  antes  de  la  pasión,  ha  rezado  por  esta  unidad.  La 
Iglesia  "va  peregrinando...  anunciando  la  cruz  del  Señor  hasta  que  ven- 
ga" (87).  "Caminando,  pues,  la  Iglesia  en  medio  de  tentaciones  y  tri- 
bulaciones, se  ve  confortada  con  el  poder  de  la  gracia  de  Dios,  que  le  ha 
sido  prometida  para  que  no  desfallezca  de  la  fidelidad  perfecta  por  la 
debilidad  de  la  carne,  antes  al  contrario,  persevere  como  Esposa  digna 
de  su  Señor  y,  bajo  la  acción  del  Espíritu  Santo,  no  cese  de, renovarse 
hasta  que  por  la  cruz  llegue  a  aquella  luz  que  no  conoce  ocaso"  (88). 

La  Virgen  Madre  está  constantemente  presente  en  este  camino  de 
fe  del  Pueblo  de  Dios  hacia  la  luz.  Lo  demuestra  de  modo  especial  el 
cántico  del  Magníficat  que  .salido  de  la  fe  profunda  de  María  en  la  visita- 
ción, no  deja  de  vibrar  en  el  corazón  de  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos. 
Lo  prueba  su  recitación  diaria  en  la  liturgia  de  las  Vísperas  y  en  otros 
muchos  momentos  de  devoción,  tanto  personal  como  comunitaria. 
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"Proclama  mi  alma  la  grandeza  del  Señor,  se  aleara  mi  espíritu 
en  Dios  mi  Salvador;  porque  ha  mirado  la  humillación  de  su  esclava. 
Desde  ahora  me  felicitarán  todas  las  generaciones,  porque  el  Poderoso 
ha  hecho  obras  grandes  por  mí;  su  nombre  es  santo  y  su  misericordia 
llega  a  sus  fieles  de  generación  en  generación.  El  hace  proezas  con  su 
brazo:  dispersa  a  los  soberbios  de  corazón,  derriba  del  trono  a  los  po- 
derosos, enaltece  a  los  humildes,  a  los  hambrientos  los  colma  de  bienes 
y  a  los  ricos  los  despide  vacíos.  Auxilia  a  Israel,  su  siervo  acordándose 
de  la  misericordia  -  como  la  había  prometido  a  nuestros  padres—  en 
favor  de  Abraham  y  su  descendencia  por  siempre"  (Le  1,  46-55). 

36.  Cuando  Isabel  saludó  a  la  joven  pariente  que  llegaba  de  Nazaret, 
María  respondió  con  el  Magníficat.  En  el  saludo  Isabel  había  llamado 
antes  a  María  "bendita"  por  "el  fruto  de  su  vientre",  y  luego  "feliz" 
por  su  fe  (cf.  Le  1,  42.  45).  Estas  dos  bendiciones  se  referían  directa- 
mente al  momento  de  la  anunciación.  Después,  en  la  visitación,  cuando 
el  saludo  de  Isabel  da  testimonio  de  aquel  momento  culminante,  la  fe 
de  María  adquiere  una  nueva  conciencia  y  una  nueva  expresión.  Lo  que 
en  el  momento  de  la  anunciación  permanecía  oculto  en  la  profundidad 
de  la  "obediencia  de  la  fe",  se  diría  que  ahora  se  manifiesta  como  una 
llama  del  Espíritu  clara  y  vivificante.  Las  plabras  usadas  por  María  en  el 
umbral  de  la  casa  de  Isabel  constituyen  una  inspirada  profesión  de  su 
fe,  en  la  que  la  respuesta  a  la  palabra  de  la  revelación  se  expresa  con  la 
elevación  espiritual  y  poética  de  todo  su  ser  hacia  Dios.  En  estas  subli- 
mes palabras,  que  son  al  mismo  tiempo  muy  sencillas  y  totalmente  ins- 
piradas por  los  textos  sagrados  del  pueblo  de  Israel  (89),  se  vislumbra  la 
experiencia  personal  de  María,  el  éxtasis  de  su  corazón.  Resplandece  en 
ellas  un  rayo  del  misterio  de  Dios,  la  gloria  de  su  inefable  santidad,  el 
eterno  amor  que,  como  un  don  irrevocable,  entra  en  la  historia  del 
hombre. 

María  es  la  primera  en  participar  de  esta  nueva  revelación  de  Dios 
y,  a  través  de  ella,  de  esta  nueva  "autodonación"  de  Dios.  Por  esto  pro- 
clama: "Ha  hecho  obras  grandes  por  mí;  su  nombre  es  santo".  Sus  pala- 
bras reflejan  el  gozo  del  espíritu,  difícil  de  expresar:  "Se  alegra  mi  es- 
píritu en  Dios  mi  salvador".  Porque  "la  verdad  profunda  de  Dios  y  de  la 
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salvación  del  hombre...  resplandece  en  Cristo,  mediador  y  plenitud  de 
toda  la  Revelación"  (90).  En  su  arrebatamiento  María  confiesa  que  se 
ha  encontrado  en  el  centro  mismo  de  esta  plenitud  de  Cristo.  Es  cons- 
ciente de  que  en  Ella  se  realiza  la  promesa  hecha  a  los  padres  y,  ante  to- 
do, "en  favor  de  Abraham  y  su  descendencia  por  siempre";  que  en  Ella, 
como  Madre  de  Cristo,  converge  toda  la  economía  salvífica,  en  la  que, 
"de  generación  en  generación",  se  manifiesta  Aquel  que,  como  Dios  de 
la  Alianza,  se  acuerda  "de  la  misericordia". 

37.  La  Iglesia,  que  desde  el  principio  conforma  su  camino  terreno  con 
el  de  la  Madre  de  Dios,  siguiéndola  repite  constantemente  las  palabras 
del  Magníficat.  Desde  la  profundidad  de  la  fe  de  la  Virgen  en  la  anun- 
ciación V  en  la  visitación,  la  Iglesia  llega  a  la  verdad  sobre  el  Dios  de  la 
Alianza,  sobre  Dios  que  es  todopoderoso  y  hace  "obras  grandes"  al 
hombre:  "su  nombre  es  santo".  En  el  Magníficat  la  Iglesia  encuentra 
vencido  de  raíz  el  pecado  del  comienzo  de  la  historia  terrena  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  el  pecado  de  la  incredulidad  o  de  la  "poca  fe"  en 
Dios.  Contra  la  "sospecha"  que  el  "padre  de  la  mentira"  ha  hecho  sur- 
gir en  el  corazón  de  Eva,  la  primera  mujer,  María,  a  la  que  la  tradición 
.suele  llamar  "nueva  Eva"  (91)  y  verdadera  "madre  de  los  vivientes "(92), 
proclama  con  fuerza  la  verdad  no  ofuscada  sobre  Dios:  el  Dios  Santo  y 
todopoderoso,  que  desde  el  comienzo  es  la  fuente  de  todo  don,  Aquel 
que  "ha  hecho  obras  grandes".  Al  crear.  Dios  da  la  existencia  a  toda 
la  realidad.  Creando  al  hombre,  le  da  la  dignidad  de  la  imagen  y  seme- 
janza con  El  de  manera  singular  respecto  a  todas  las  criaturas  terrenas. 
Y  no  deteniéndose  en  su  voluntad  de  prodigarse,  no  obstante  el  pecado 
del  homore,  Dios  se  da  en  el  Hijo:  "Porque  tanto  amó  Dios  ai  mundo  que 
dio  a  su  Hijo  único"  (Jn  3,  16).  María  es  el  primer  testimonio  de  esta 
maravillosa  verdad,  que  se  realizará  plenamente  mediante  lo  que  hizo 
y  enseño  su  Hijo  (cf.  Act  1,  1)  y,  definitivamente,  mediante  su  cruz 
y  resurrección. 

La  Iglesia,  que  aun  "en  medio  de  tentaciones  y  tribulaciones" 
no  cesa  de  repetir  con  María  las  palabras  del  Magníficat,  "se  ve  con- 
fortada" con  la  fuerza  de  la  verdad  sobre  Dios,  proclamada  entonces 
con  tan  extraordinaria  sencillez  y,  al  mismo  tiempo,  con  esta  verdad 
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sobre  Dios  desea  iluminar  las  difíciles  y  a  veces  intrincadas  vías  de  la 
existencia  terrena  de  los  hombres.  E\  camino  de  la  Iglesia,  pues,  ya 
al  final  del  segundo  milenio  cristiano,  implica  un  renovado  empeño 
en  su  misión.  La  Iglesia,  siguiendo  a  Aquel  que  dijo  de  Sí  mismo:'(Dios) 
me  ha  enviado  para  anunciar  a  los  pobres  la  Buena  Nueva"  (cf.  Le  4, 
18),  a  través  de  las  generaciones,  ha  tratado  y  trata  hoy  de  cumplir 
la  misma  misión. 

Su  amor  preferencial  por  los  pobres  está  inscrito  admirablemente 
en  el  Magníficat  de  María.  El  Dios  de  la  Alianza,  cantado  por  la  Virgen 
de  Nazaret  en  la  elevación  de  su  espíritu,  es  a  la  vez  el  que  "derriba 
del  trono  a  los  poderosos,  enaltece  a  los  humildes,  a  los  hambrientos 
los  colma  de  bienes  y  a  los  ricos  los  despide  vacíos...,  dispersa  a  los 
soberbios...  y  conserva  su  misericordia  para  los  que  le  temen".  María 
está  profundamente  impregnada  del  espíritu  de  los  "pobres  de  Yavé, 
que  en  la  oración  de  los  Salmos  esperaban  de  Dios  su  salvación,  po- 
niendo en  El  toda  su  confianza  (cf.  Sal  25;  31;  35;  55).  En  cambio 
Ella  proclama  la  venida  del  misterio  de  la  salvación,  la  venida  del  "Me- 
sías de  los  pobres"  (cf.  Is  11,  14;  61,  1).  La  Iglesia,  acudiendo  al  corazón 
de  María,  a  la  profundidad  de  su  fe,  expresada  en  las  palabras  del  Magní- 
ficat, renueva  cada  vez  mejor  en  sí  la  conciencia  de  que  no  se  puede 
separar  la  verdad  sobre  Dios  que  salva,  sobre  Dios  que  es  fuente  de  todo 
don,  de  la  manifestación  de  su  amor  preferencial  por  los  pobres  y  los 
humildes,  que,  \  cantado  en  el  Magníficat,  se  encuentra  luego  expresado 
en  las  palabras  y  obras  de  Jesús. 

La  Iglesia,  por  tanto,  es  consciente  —y  en  nuestra  época  tal  con- 
ciencia se  refuerza  de  manera  particular-  de  que  no  sólo  no  se  pueden 
separar  estos  dos  elementos  del  mensaje  contenido  en  el  Magníficat, 
sino  que  también  se  debe  salvaguardar  cuidadosamente  la  importancia 
que  "los  pobres"  y  "la  opción  en  favor  de  los  pobres"  tienen  en  la 
Palabra  de  Dios  vivo.  Se  trata  de  temas  y  problemas  orgánicamente 
relacionados  con  el  sentido  cristiano  de  la  libertad  y  de  la  liberación. 
"Dependiendo  totalmente  de  Dios  y  plenamente  orientada  hacia  El 
por  el  empuje  de  su  fe,  María,  al  lado  de  su  Hijo,  es  la  imagen  más 
perfecta  de  la  libertad  y  de  la  liberación  de  la  humanidad  y  del  cosmos. 
La  Iglesia  debe  mirar  hacia  Ella,  Madre  y  Modelo,  para  comprender 
en  su  integridad  el  sentido  de  su  misión"  (93). 
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III  Parte 


Mediación  Materna 
1.     María,  Esclava  del  Señor 

38.  La.  Iglesia  sabe  y  enseña  con  San  Pablo  que  uno  solo  es  nuestro 
mediador:  "Hay  un  solo  Dios,  y  también  un  solo  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres.  Cristo  Jesús,  hombre  también,  que  se  entregó  a  sí  mismo 
como  rescate  por  todos"  (1  Tim  2,  5-6).  "La  misión  maternal  de  María 
para  con  los  hombres  no  oscurece  ni  disminuye  en  modo  alguno  esta 
mediación  única  de  Cristo,  antes  bien  sirve  para  demostrar  su  poder" 
(94):  es  mediación  en  Cristo. 

La  Iglesia  sabe  y  enseña  que  "todo  el  influjo  salvífico  de  la  San- 
lí.sima  Virgen  sobre  los  hombres...  dimana  del  divino  beneplácito  y  de 
la  superabundancia  de  los  méritos  de  Cristo;  se  apoya  en  la  mediación 
de  Este,  depende  totalmente  de  ella  y  de  la  misma  saca  todo  su  poder.  Y, 
lejos  de  impedir  la  unión  inmediata  de  los  creyentes  con  Cristo,  la 
fomenta"  (95).  Este  saludable  influjo  está  mantenido  por  el  Espíritu 
Santo,  quien,  igual  que  cubrió  con  su  sombra  a  la  Virgen  María  comen- 
zando en  Ella  la  maternidad  divina,  mantiene  así  continuamente  su 
solicitud  hacia  los  hermanos  de  su  Hijo. 

Efectivamente,  la  mediación  de  María  está  íntimamente  unida 
a  su  maternidad  y  posee  un  carácter  específicamente  materno  que  la 
distingue  del  de  las  demás  criaturas  que,  de  un  modo  diverso  y  siem- 
pre subordinado,  participan  de  la  única  mediación  de  Cristo,  siendo 
también  la  suya  una  mediación  participada  (96).  En  efecto,  si  "jamás 
podrá  compararse  criatura  alguna  con  el  Verbo  encarnado  y  Redentor", 
al  mismo  tiempo  "la  única  mediación  del  Redentor  no  excluye,  sino 
que  suscita  en  las  criaturas  diversas  clases  de  cooperación,  participada 
de  la  única  fuente";  y  así  "la  bondad  de  Dios  se  difunde  de  distintas 
maneras  sobre  las  criaturas"  (97). 

La  enseñanza  del  Concilio  Vaticano  II  presenta  la  verdad  sobre 
la  mediación  de  María  como  una  participación  de  esta  única  fuente 
que  es  la  mediación  de  Cristo  mismo.  Leemos  al  respecto:  "La  Iglesia 
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no  duda  en  confesar  esta  función  subordinada  de  Marfa,  la  experimen- 
ta continuamente  y  la  recomienda  a  la  piedad  de  los  fieles,  para  que, 
apoyados  en  esta  protección  maternal,  se  unan  con  mayor  intimidad 
al  Mediador  y  Salvador"  (98).  Esta  función  es,  al  mismo  tiempo,  espe- 
cial y' extraordinaria.  Brota  de  su  maternidad  divina  y  puede  ser  com- 
prendida y  vivada  en  la  fe,  solamente  sobre  la  base  de  la  plena  verdad 
de  esta  maternidad.  Siendo  María,  en  virtud  de  la  elección  divina,  la 
Madre  del  Hijo  consubstancia!  al  Padre  y  "compañera  singularmente 
generosa"  en  la  obra  de  la  redención,  "es  nuestra  Madre  en  el  orden 
de  la  gracia"  (99).  Esta  función  constituye  una  dimensión  real  de  su 
presencia  en  el  misterio  salvífico  de  Cristo  y  de  la  Iglesia. 

39.  Desde  este  punto  de  vista  es  necesario  considerar  una  vez  más 
el  acontecimiento  fundam.ental  en  la  economía  de  la  salvación,  o  sea, 
la  encarnación  del  Verbo  en  la  anunciación.  Es  significativo  que  María, 
reconociendo  en  la  palabra  del  mensajero  divino  la  voluntad  del  Al- 
tísimo y  sometiéndose  a  su  poder,  diga:  "He  aquí  la  esclava  del  Señor; 
hágase  en  mí  según  tu  palabra"  (Le  1,  38).  El  primer  momento  de  la 
sumisión  a  la  única  mediación  "entre  Dios  y  los  hombres"  —la  de  Je- 
sucristo— es  la  aceptación  de  la  maternidad  por  parte  de  la  Virgen  de 
Nazaret.  María  da  su  consentimiento  a  la  elección  de  Dios,  para  ser 
la  .Madre  de  su  Hijo  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Puede  decirse  que 
este  consentimiento  suyo  para  la  maternidad  es  sobre  todo  fruto  de 
la  donación  total  a  Dios  en  la  virginidad.  María  aceptó  la  elección 
para  Madre  del  Hijo  de  Dios,  guiada  por  el  amor  esponsal,  que  "con- 
sagra" totalmente  una  persona  humana  a  Dios.  En  virtud  de  este  amor. 
Mana  deseaba  estar  siempre  y  en  todo  "entregada  a  Dios",  viviendo  la 
virginidad.  Las  palabras  "he  aquí  la  esclava  del  Señor"  expresan  el 
hecho  de  que  desde  el  principio  Ella  acogió  y  entendió  la  propia 
maternidad  como  donación  total  de  sí,  de  su  persona,  al  servicio  de 
los  designios  salvífícos  del  Altísimo.  Y  toda  su  participación  materna 
en  la  vida  de  Jesucristo,  su  Hijo,  la  vivió  hasta  el  final  de  acuerdo  con 
su  vocación  a  la  virginidad. 

La  maternidad  de  María,  impregnada  profundamente  por  la  ac- 
titud esponsal  de  "esclava  del  Señor",  constituye  la  dimensión  pri- 
mera y  fundamental  de  aquella  mediación  que  la  Iglesia  confiesa  y 
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proclama  respecto  a  IJla  (100),  v  continuamente  "recomienda  a  la 
piedad  de  los  fieles"  porque  confía  mucho  en  esta  mediación.  En  efec- 
to, conviene  reconocer  que,  antes  que  nadie,  Dios  mismo,  el  eterno 
Padre,  se  entregó  a  la  Virgen  de  Nazaret,  dándole  su  propio  Hijo  en 
el  misterio  de  la  Encarnación.  Esta  elección  suya  al  sumo  cometido 
y  dignidad  de  Madre  del  Hijo  de  Dios,  a  nivel  ontológico,  se  refiere 
a  la  realidad  misma  de  la  unión  de  las  dos  naturalezas  en  la  persona 
del  Verbo  (unión  hipostática).  Este  hecho  fundamental  de  ser  la  Ma- 
tlre  del  Hijo  de  Dios  supone,  desde  el  principio,  una  apertura  total 
a  la  persona  de  Cristo,  a  toda  su  obra  y  misión.  Las  palabras  "he  aquí 
la  esclava  del  Señor"  atestiguan  esta  apertura  del  espíritu  de  María, 
la  cual,  de  manera  perfecta,  reúne  en  Sí  misma  el  amor  propio  de  la 
virginidad  y  del  amor  característico  de  la  maternidad,  unidos  v  como 
fundidos  juntamente. 

Por  tanto,  María  ha  llegado  a  ser  no  sólo  la  "madre-nodriza"  del 
Hijo  del  hombre,  sino  también  la  "compañera  singularmente  genero- 
sa" (101)  del  Mesías  y  Redentor.  Ella  —  como  ya  he  dicho—  avanzaba 
en  la  peregrinación  de  la  fe  y  en  esta  peregrinación  suya  hasta  los  pies 
de  la  cruz  se  ha  realizado,  al  mismo  tiempo,  su  cooperación  materna  en 
toda  la  misión  del  Salvador  mediante  sus  acciones  v  sufrimientos.  A  tra- 
vés de  esta  colaboración  en  la  obra  del  Hijo  Redentor,  la  maternidad 
misma  de  María  conocía  una  transformación  singular,  colmándose  cada 
vez  más  de  "ardiente  caridad"  hacia  todos  aquellos  a  quienes  estaba  di- 
rigida la  misión  de  Cristo.  Por  medio  de  esta  "ardiente  caridad",  orien- 
tada a  realizar  en  unión  con  Cristo  la  restauración  de  la  "vida  sobrena- 
tural de  las  almas"  (102),  María  entraba  de  manera  muy  personal  en  la 
única  mediación  "entre  Dios  v  los  hombres",  que  es  la  mediación  del 
hombre  Cristo  Jesús.  Si  ella  fue  la  primera  en  experimentar  en  Sí  mis- 
ma los  efectos  sobrenaturales  de  esa  única  mediación  —ya  en  la  anun- 
ciación había  sido  saludada  como  "llena  de  gracia"-,  entonces  es  nece- 
sario decir,  que  por  esta  plenitud  de  gracia  y  de  vida  sobrenatural,  es- 
taba particularmente  predispuesta  a  la  cooperación  con  Cristo,  único 
mediador  de  la  salvación  humana.  Y  tal  cooperación  es  precisamente 
esta  mediación  subordinada  a  la  mediación  de  Cristo. 

En  el  caso  de  María  se  trata  de  una  mediación  especial  y  excep- 
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cional,  basada  sobre  su  "plenitud  de  gracia",  que  se  traducirá  en  la  ple- 
na disponibilidad  de  la  "esclava  del  Señor".  Jesucristo,  como  respuesta 
a  esta  disponibilidad  interior  de  su  Madre,  la  preparaba  cada  vez  más  a 
ser  para  los  hombres  "madre  en  el  orden  de  la  gracia".  Esto  indican,  al 
menos  de  manera  indirecta,  algunos  detalles  anotados  por  los  Sinópti- 
cos (cf.  Le  11,  28;  8,  20-21;  Me  3,  32-35;  Mt  12,  47-50)  y  más  aún  por 
el  Evangelio  de  Juan  (cf.  2,  1-12;  19,  25-27),  que  ya  he  puesto  de  relie- 
ve. A  este  respecto,  son  particularmente  elocuentes  las  palabras,  pro- 
nunciadas por  Jesús  en  la  cruz,  relativas  a  María  y  a  Juan. 

40.  Después  de  los  antecedentes  de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión, 
María,  entrando  con  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo  a  la  espera  de  Pente- 
costés, estaba  presente  como  Madre  del  Señor  glorificado.  Era  no  sólo 
la  que  "avanzó  en  la  pereiírinación  de  la  fe"  y  íjuardó  fielmente  su 
unión  con  el  Hijo  "hasta  la  cruz",  sino  también  la  "esclava  del  Señor", 
entregada  por  su  Hijo  como  Madre  a  la  Iglesia  naciente.-  "He  aquí  a  tu 
madre".  Así  empezó  a  formarse  una  relación  especial  entre  esta  Madre 
y  la  Iglesia.  En  efecto,  la  Iglesia  naciente  era  fruto  de  la  cruz  y  de  la  re- 
surrección de  su  Hijo.  María,  quejdesdeel  principio  se  había  entregado 
sin  reservas  a  la  persona  y  obra  de  su  Hijo,  no  podía  dejar  de  volcar  so- 
bre la  Iglesia  esta  entrega  suya  materna.  Después  de  la  Ascensión  del 
Hijo,  su  maternidad  permanece  en  la  Iglesia  como  mediación  materna; 
intercediendo  por  todos  sus  hijos,  la  Madre  coopera  en  la  acción  salvífi- 
ca  del  Hijo,  Redentor  del  mundo.  Al  respecto  enseña  el  Concilio:  "Es- 
ta maternidad  de  María  en  la  economía  de  la  gracia  perdura  sin  cesar... 
hasta  la  consumación  perpetua  de  todos  los  elegidos"  (103).  Con  la 
muerte  redentora  de  su  Hijo,  la  mediación  materna  de  la  esclava  del  Se- 
ñor alcanzó  una  dimensión  universal,  porque  la  obra  de  la  redención 
abarca  a  todos  los  hombres.  Así  se  manifiesta  de  manera  singular  la  efi- 
cacia de  la  mediación  única  v  universal  de  Cristo  "entre  Dios  y  los  hom- 
bres". La  cooperación  de  María  participa,  por  su  carácter  subordina- 
do, de  la  universalidad  de  la  mediación  del  Redentor,  único  mediador. 
Esto  lo  indica  claramente  el  Concilio  con  las  palabras  citadas  antes. 

"Pues  —leemos  todavía—  asunta  a  los  cielos,  no  ha  dejado  esta  mi- 
sión salvadora,  sino  que  con  su  múltiple  intercesión  continúa  obtenién- 
donos los  dones  de  la  salvación  eterna"  (104).  Con  este  carácter  de  "in- 
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ttTccsión",  que  se  manifestó  por  primera  vez  en  Caná  de  Galilea,  la  me- 
diación de  María  continúa  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo.  Lee- 
mos que  María  "con  su  amor  materno  se  cuida  de  los  hermanos  de  su 
Hijo,  que  todavía  peregrinan  v  se  hallan  en  peligros  v  ansiedad  hasta 
que  sean  conducidos  a  la  patria  bienaventurada"  (105).  De  este  modo  la 
maternidad  de  María  perdura  incesantemente  en  la  Iglesia  como  media- 
ción intercesora,  y  la  Iglesia  expresa  su  fe  en  esta  verdad  invocando  a 
Alaría  "con  los  títulos  de  Abogada,  Auxiliadora,  Socorro,  Mediado- 
ra'dOó). 

41.  María,  por  su  mediación  subordinada  a  la  del  Redentor,  contri- 
buye de  manera  especial  a  la  unión  de  la  Iglesia  peregrina  en  la  tierra 
con  la  realidad  escatológica  y  celestial  de  la  comunión  de  los  santos,  ha- 
biendo sido  va  "asunto  a  los  cielos"  (107).  La  verdad  de  la  Asunción, 
definida  por  Pío  XII,  ha  sido  reafirmada  por  el  Concilio  Vaticano 
II,  que  expresa  así  la  fe  de  la  Iglesia:  "Finalmente,  la  Virgen  Inma- 
culada preservada  inmune  de  toda  mancha  de  culpa  original,  terminado 
el  decurso  de  su  vida  terrena,  fue  asunta  en  cuerpo  y  alma  a  la  gloria 
celestial  y  fue  enlazada  por  el  Señor  como  Reina  universal  con  el  fin  de 
que  se  asemeie  de  forma  más  plena  a  su  Hiio,  Señor  de  señores  (cf.  Ap 
19,  16)  y  vencedor  del  pecado  y  de  la  muerte"  (108).  Con  esta  ense- 
ñanza Pío  XII  enalzaba  con  la  Tradición,  que  ha  encontrado  múltiples 
expresiones  en  la  historia  de  la  Iglesia,  tanto  en  Oriente  como  en  Oc- 
cidente. -  , 

Con  el  misterio  de  la  Asunción  a  los  cielos,  se  han  realizado  defi- 
nitivamente en  María  todos  los  efectos  de  la  única  mediación  de  Cristo 
Redentor  del  mundo  y  Señor  resucitado:  "Todos  vivirán  en  Cristo.  Pe- 
ro cada  cual  en  su  rango:  Cristo  como  primicias;  luego,  los  de  Cristo 
en  su  Venida"  (1  Cor  15,  22-23).  En  el  misterio  de  la  Asunción  se  ex- 
presa la  fe  de  la  Iglesia,  según  la  cual  María  "está  también  íntimamente 
unida"  a  Cristo  porque,  aunque  como  madre-virgen  estaba  singular- 
mente unida  a  El  en  su  primera  venida,  por  su  cooperación  constante 
con  El  lo  estará  también  a  la  espera  de  la  segunda;  "redimida  de  modo 
eminente,  en  previsión  de  los  méritos  de  su  Hiio"  (109).  Ella  tiene  tam- 
bién aquella  función,  propia  de  la  madre,  de  mediadora  de  clemencia 
en  la  venida  definitiva,  cuando  todos  los  de  Cristo  revivirán,  y  "el  últi- 
mo enemigo  en  ser  destruido  será  la  muerte"  (1  Cor  15,  26)  (110). 
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A  esta  exaltación  de  la  "Hija  excelsa  de  Sión"  (111),  mediante 
la  Asunción  a  los  cielos,  está  unido  el  misterio  de  su  gloria  eterna.  En 
efecto,  la  Madre  de  Cristd  es  ¡glorificada  como  "Reina  universal"  (112). 
La  que  en  la  Anunciación  se  definió  como  "esclava  del  Señor"  fue 
durante  toda  su  vida  terrena  fiel  a  lo  que  este  nombre  expresa,  confir- 
mando así  que  era  una  verdadera  "discípula"  de  Cristo,  el  cual  subraya- 
ba intensamente  el  carácter  de  servicio  de  su  propia  misión:  el  Hijo  del 
hombre  "no  ha  venido  a  ser  servido,  sino  a  servir  y  a  dar  su  vida  como 
rescate  por  muchos"  (Mt  20,  28).  Por  esto  María  ha  sido  la  primera 
entre  aquellos  que  "sirviendo  a  Cristo  también  en  los  demás,  conducen 
en  humildad  y  paciencia  a  sus  hermanos  al  Rey,  cuyo  servicio  equiva- 
le a  reinar"  (113),  y  ha  conseguido  plenamente  aquel  "estado  de 
libertad  real",  propio  de  los  discípulos  de  Cristo:  ¡Servir  quiere  decir 
reinar! 

"Cristo,  habiéndose  hecho  obediente  hasta  la  muerte  y  habiendo 
sido  por  ello  exaltado  por  el  Padre  (cf.  Flp  2,  8-9),  entró  en  la  gloria  de 
su  reino.  A  El  están  sometidas  todas  las  cosas,  hasta  que  El  se  someta  a 
Sí  mismo  y  todo  lo  creado  al  Padre,  a  fin  de  que  Dios  sea  todo  en  todas 
las  cosas  (cf.  1  Cor  15,  27-28)"  (114).  María,  esclava  del  Señor,  forma 
parte  de  este  remo  del  Hijo  (115).  La  gloria  de  servir  no  cesa  de  ser  su 
exaltación  real;  asunta  a  los  cielos.  Ella  no  termina  aquel  servicio  suyo 
salvífico,  en  el  que  se  manifiesta  la  mediación  materna,  "hasta  la  consu- 
mación perpetua  de  todos  los  elegidos"  (116).  Así  Aquella,  que  aquí 
en  la  tierra  "guardó  fielmente  su  unión  con  el  Hijo  hasta  la  cruz",  si- 
gue estando  unida  a  El,  mientras  ya  "A  El  están  sometidas  todas  las  co- 
sas, hasta  que  El  se  someta  a  Sí  mismo  y  todo  lo  creado  al  Padre".  Así 
en  su  Asunción  a  los  cielos,  María  está  como  envuelta  por  toda  la  reali- 
dad de  la  comunión  de  los  santos,  y  su  misma  unión  con  el  Hijo  en  la 
gloria  está  dirigida  toda  ella  hacia  la  plenitud  definitiva  del  reino,  cuan- 
do "Dios  sea  todo  en  todas  las  cosas". 

También  en  esta  fase  la  mediación  materna  de  María  sigue  estan- 
do subordinada  a  Aquel  que  es  el  único  Mediador,  hasta  la  realización 
definitiva  de  lal  "plenitud  de  los  tiempos",  es  decir,  hasta  que  "todo  ten- 
ga a  Cristo  por  Cabeza"  (Ef  1,  10). 
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2 .     María  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  de  cada  cristiano 

42.  El  Concilio  Vaticano  II,  siguiendo  la  Tradición,  ha  dado  nueva  luz 
sobre  el  papel  de  la  Madre  de  Cristo  en  la  vida  de  la  Iglesia.  "La  Biena- 
venturada Virgen,  por  el  don...  de  la  maternidad  divina,  con  la  jque  es- 
tá unida  al  Hijo  Redentor,  y  por  sus  singulares  gracias  y  dones,  está  uni- 
da también  íntimamente  a  la  Iglesia.  La  Madre  de  Dios  es  tipo  de  la  Igle- 
sia, a  saber:  en  el  orden  de  la  fe,  de  la  caridad  y  de  la  perfecta  unión  con 
Cristo"  (117).  Ya  hemos  visto  anteriormente  cómo  María  permanece, 
desde  el  comienzo,  con  los  Apóstoles  a  la  espera  de  Pentecostés  y  cómo, 
siendo  "feliz  la  que  ha  creído",  a  través  de  las  generaciones  está  presen- 
ce  en  medio  de  la  Iglesia  peregrina  mediante  la  fe  y  como  modelo  de  la 
esperanza  que  no  desengaña  (cf.  Rom  5,5). 

María  crevó  que  se  cumpliría  lo  que  le  había  dicho  el  Señor.  Co- 
mo Virgen,  creyó  que  concebiría  y  daría  a  luz  un  hijo:  el  "Santo",  al 
cual  corresponde  el  nombre  de  "Hijo  de  Dios",  el  nombre  de  "Jesús" 
(Dios  que  salva).  Como  esclava  del  Señor,  permaneció  perfectamente 
fiel  a  la  persona  y  a  la  misión  de  este  Hijo.  Como  madre,  "creyendo  y 
obedeciendo,  engendró  en  la  tierra  al  mismo  Hijo  del  Padre,  y  esto  sin 
conocer  varón,  cubierta  con  la  sombra  del  Espíritu  Santo"  (118). 

Por  estos  motivos  María  "con  razón  es  honrada  con  especial  culto 
por  la  Iglesia;  ya  desde  los  tiempos  más  antiguos...  es  honrada  con  el 
tímlo  de  Madre  de  Dios,  a  cuyo  amparo  los  fieles  en  todos  sus  peligros 
y  necesidades  acuden  con  sus  súplicas"  (119).  Este  culto  es  del  todo 
particular:  contiene  en  sí  y  expresa  aquel  profundo  vínculo  existente 
entre  la  Madre  de  Cristo  y  la  Iglesia  (120).  Como  virgen  y  madre,  María 
es  para  la  Iglesia,  un  "modelo  perenne".  Se  puede  decir,  pues,  que, 
sobre  todo  según  este  aspecto,  es  decir,  como  modelo  o,  más  bien,  co- 
mo "figura",  María,  presente  en  el  misterio  de  Cristo,  está  también 
constanetmente  presente  en  el  misterio  de  la  Iglesia.  En  efecto,  tam- 
bién la  Iglesia  "es  llamada  madre  y  virgen",  y  estos  nombres  tienen  una 
profunda  justificación  bíblica  y  teológica  (121). 

43.  La  Iglesia  "se  hace  también  Madre  mediante  la  Palabra  de  Dios 
aceptada  con  fidelidad"  (122).  Igual  que  María  creyó  la  primera,  aco- 
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giendo  la  Palabra  de  Dios  que  le  fue  revelada  en  la  Anunciación,  y  per- 
maneciendo fiel  a  ella  en  todas  sus  pruebas  hasta  la  cruz,  así  la  Iglesia 
llega  a  ser  Madre  cuando,  acogiendo  con  fidelidad  la  Palabra  de  Dios, 
"por  la  predicación  \'  el  bautismo  engendra  para  la  vida  nueva  e  in- 
mortal a  los  hijos  concebidos  por  el  Espíritu  Santo  y  nacidos  de 
Dios"  (123).  Esta  característica  "materna"  de  la  Iglesia  ha  sido  expre- 
sada de  modo  particularmente  vigoroso  por  el  Apóstol  de  las  Gentes, 
cuando  escribía:  "  IHijos  míos,  por  quienes  sufro  de  nuevo  dolores 
de  parto,  hasta  ver  a  Cristo  formado  en  vosotros"  (Gal  4,  19).  En  es- 
tas palabras  de  San  Pablo,  está  contenido  un  indicio  interesante  de  la 
conciencia  materna  de  la  Iglesia  primitiva,  unida  al  servicio  apostólico 
entre  los  hombres.  Esta  conciencia  permitía  y  permite  constantemente 
a  la  Iglesia  ver  el  misterio  de  su  vida  y  de  su  misión  a  ejemplo  de  la 
misma  Madre  del  Hijo,  que  es  el  "primogénito  entre  muchos  herma- 
nos" (Rom  8,  29). 

Se  puede  afirmar  que  la  Iglesia  aprende  también  de  María  la  pro- 
pia maternidad,  reconoce  la  dimensión  materna  de  su  vocación,  unida 
esencialmente  a  su  naturaleza  sacramental,  "contemplando  su  arcana 
santidad  e  imitando  su  caridad,  y  cumpliendo  fielmente  la  voluntad  del 
padre"  (124).  Si  la  Iglesia  es  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  con 
Dios,  lo  es  por  su  maternidad,  porque,  vivificada  por  el  Espíritu,  "en- 
gendra" hijos  e  hijas  de  la  familia  humana  a  una  vida  nueva  en  Cristo. 
Porque,  al  igual  que  María  está  al  ser\'icio  del  misterio  de  la  Encarna- 
ción, así  la  Iglesia  permanece  al  servicio  del  misterio  de  la  adopción  co- 
mo hijos  por  m.edio  de  la  gracia. 

Al  mismo  tiempo,  a  ejemplo  de  María,  la  Iglesia  es  la  virgen  fie! 
al  propio  esposo:  "también  ella  es  virgen  que  custodia  pura  e  íngra- 
mente  la  fe  prometida  al  Esposo"  (125).  La  Iglesia  es,  pues,  la  Esposa 
de  Cristo,  como  resulta  de  las  Cartas  paulinas  (cf.  Ef  5,  21-33;  2  Cor 
11,  2)  y  de  la  expresión  joánica  "la  Esposa  del  Cordero"  (Ap  21,  9). 
Si  la  Iglesia  como  Esposa  custodia  "la  fe  prometida  a  Cristo",  esta 
fidelidad,  a  pesar  de  que  en  la  enseñanza  del  Apóstol  se  haya  converti- 
do en  imagen  del  matrimonio  (cf.  Ef  5,  23-33),  posee  también  el  valor 
tipo  de  la  total  donación  a  Dios  en  el  celibato  "por  el  reino  de  los  cie- 
los", es  decir,  de  la  virginidad  consagrada  a  Dios  (cf.  Mt  19,  11-12;  2 
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Cor  11,2).  Precisamente  esta  virgnidad,  siguiendo  el  ejemplo  de  la 
Virgen  de  Nazaret,  es  fuente  de  una  especial  fecundidad  espiritual: 
es  fuente  de  la  maternidad  en  el  Espíritu  Santo. 

Pero  la  Iglesia  custodia  también  la  fe  recibida  de  Cristo;  a  ejem- 
plo de  María,  que  guardaba  y  meditaba  en  su  corazón  (cf.  Le  2,  19.51) 
todo  lo  relacionado  con  su  Hijo  divino,  está  dedicada  a  custodiar  la 
Palabra  de  Dios,  a  indagar  sus  riquezas  con  discernimiento  yl pruden- 
cia, con  el  fin  de  dar  en  cada  época  un  testimonio  fiel  a  todos  los  hom- 
bres (126). 

44..  Ante  esta  ejemplaridad,  la  Iglesia  se  encuentra  con  María  e  inten- 
ta asemejarse  a  Ella:  "Imitando  a  la  Madre  de  su  Señor,  por  la  virtud 
del  Espíritu  Santo  conserva  virginalmente  la  fe  íntegra,  la  sólida  espe- 
ranza, la  sincera  caridad"  (127).  Por  consiguiente,  María  está  presente 
en  el  misterio  de  la  Iglesia  como  modelo.  Pero  el  misterio  de  la  Iglesia 
consiste  también  en  el  hecho  de  engendrar  a  los  hombres  a  una  vida 
nueva  e  inmortal:  es  su  maternidad  en  el  Espíritu  Santo.  Y  aquí  María 
no  sólo  es  modelo  y  figura  de  la  Iglesia,  sino  mucho  más.  Pues,  "con 
materno  amor  coopera  a  la  generación  y  educación"  de  los  hijos  e  hi- 
jas de  la  Madre  Iglesia.  La  maternidad  de  la  Iglesia  se  lleva  a  cabo  no 
sólo  según  el  modelo  y  la  figura  de  la  Madre  de  Dios,  sino  también  con 
su  "cooperación".  La  Iglesia  recibe  copiosamente  de  esta  cooperación, 
es  decir,  de  la  mediación  materna,  que  es  característica  de  María,  ya 
que  en  la  tierra  Ella  cooperó  a  la  generación  y  educación  de  los  hijos 
e  hijas  de  la  Iglesia,  como  Madre  de  aquel  Hijo  "a  quien  Dios  consti- 
tuyó como  primogénito  entre  muchos  hermanos"  (128). 

En  ello  cooperó  —como  enseña  el  Concilio  Vaticano  II—  con  ma- 
terno amor  (129).  Se  descubre  aquí  el  valor  real  de  las  palabras  dichas 
por  Jesús  a  su  Madre  cuando  estaba  en  la  cruz:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu 
hijo",  y  al  discípulo:  "Ahí  tienes  a  tu  madre"  (Jn  19,  26-27).  Son  pa- 
labras que  determinan  el  lugar  de  María  en  la  vida  de  los  discípulos  de 
Cristo  y  expresan  —como  he  dicho  ya-  su  nueva  maternidad  como  Ma- 
dre del  Redentor:  la  maternidad  espiritual,  nacida  de  lo  profundo  del 
misterio  pascual  del  Redentor  del  mundo.  Es  una  maternidad  en  el  or- 
den de  la  gracia,  porque  implora  el  don  del  Espíritu  Santo  que  susci- 
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ta  los  nuevos  hijos  de  Dios,  redimidos  mediante  el  sacrificio  de  Cristo: 
aquel  Espíritu  que,  junto  con  la  Iglesia,  María  ha  recibido  también  el 
día  de  Pentecostés. 

Esta  maternidad  suya  ha  sido  comprendida  y  vivida  particular- 
mente por  el  pueblo  cristiano  en  el  sagrado  Banquete  —celebración  li- 
túr^ca.  del  misterio  de  la  Redención—,  en  el  cual  Cristo,  su  verdadero 
Cuerpo  nacido  de  María  Virgen,  se  hace  presente. 

Con  razón  la  piedad  del  pueblo  cristiano  ha  visto  siempre  un  pro- 
fundo vínculo  entre  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y  el  culto  a  la  Eu- 
caristía; es  un  hecho  de  relieve  en  la  liturgia,  tanto  occidental  como 
oriental,  en  la  tradición  de  las  familias  religiosas,  en  la  espiritualidad  de 
los  movimientos  contemporáneos,  incluso  los  juveniles,  en  la  pastoral 
de  los  santuarios  marianos,  María  guía  a  los  fieles  a  la  Eucaristía. 

45.  Es  esencial  a  la  maternidad  la  referencia  a  la  persona.  La  materni- 
dad determina  siempre  una  relación  única  e  irrepetible  entre  dos  perso- 
nas: la  de  la  madre  con  el  hijo  y  la  del  hijo  con  la  madre.  Aun  cuando 
una  misma  mujer  sea  madre  de  muchos  hijos,  su  relación  personal  con 
cada  uno  de  ellos  caracteriza  la  maternidad  en  su  misma  esencia.  En 
efecto,  cada  hijo  es  engendrado  de  un  modo  único  e  irrepetible,  y  esto 
vale  tanto  para  la  madre  como  para  el  hijo.  Cada  hijo  es  rodeado  del 
mismo  modo  por  aquel  amor  materno,  sobre  el  que  se  basa  su  forma- 
ción y  maduración  en  la  humanidad. 

Se  puede  afirmar  que  la  maternidad  "en  el  orden  de  la  gracia" 
mantiene  la  analogía  con  cuanto  "en  el  orden  de  la  naturaleza"  carac- 
teriza la  unión  de  la  madre  con  el  hijo.  En  esta  luz  se  hace  más  com- 
prensible el  hecho  de  que,  en  el  testamento  de  Cristo  en  el  Góigota,  la 
nueva  maternidad  de  su  Madre  haya  sido  expresada  en  singular,  refirién- 
dose a  un  hombre:  "Ahí  tienes  a  tu  hijo". 

Se  puede  decir  además  que  en  estas  mismas  palabras  está  indicado 
plenamente  el  motivo  de  la  dimensiónlmariana  de  la  vida  de  los  discípu- 
1  los  de  Cristo;  no  sólo  de  Juan,  que  en  aquel  instante  se  encontraba  a 
los  pies  de  la  cruz  en  compañía  de  la  Madre  de  su  Maestro,  sino  de  todo 
discípulo  de  Cristo,  de  todo  cristiano.  El  Redentor  confía  su  Madre  al 
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discípulo  y,  al  mismo  tiempo,  se  la  da  como  madre.  La  maternidad  de 
María,  que  se  convierte  en  herencia  del  hombre,  es  un  don:  un  don  que 
Cristo  mismo  hace  personalmente  a  cada  hombre.  El  Redentorkonf ía 
María  a  Juan,  en  la  medida  en  que  confía  Juan  a  María.  A  los  pies  de 
la  cruz  comienza  aquella  especial  entrega  del  hombre  a  la  Madre  de  Cris- 
to, que  en  la  historia  de  la  Iglesia  se  ha  ejercido  y  expresado  posterior- 
mente de  modos  diversos.  Cuando  el  mismo  Apóstol  y  Evangelista,  des- 
pués de  haber  recogido  las  palabras  dichas  por  Jesús  en  la  cruz  a  su  Ma- 
dre y  a  él  mismo,  añade:  "Y  desde  aquella  hora  el  disícpulo  la  acogió 
en  su  casa"  (Jn  19,  27).  Esta  afirmación  quiere  decir  con  certeza  que 
al  discípulo  se  atribuye  el  papel  de  hijo  y  que  él  cuidó  de  la  Madre  del 
Maestro  amado.  Y  ya  que  María  fue  dada  como  madre  personalmente  a 
él,  la  afirmación  indica,  aunque  sea  indirectamente,  lo  que  expresa  la 
relación  íntima  de  un  hijo  con  la  madre.  Y  todo  esto  se  encierra  en  la 
palabra  "entrega".  La  entrega  es  la  respuesta  al  amor  de  una  persona  y, 
en  concreto,  al  amor  de  la  madre. 

La  dimensión  mariana  de  la  vida  de  un  discípulo  de  Cristo  se  ma- 
nifiesta de  modo  especial  precisamente  mediante  esta  entrega  filial  res- 
pecto a  la  Madre  de  Dios,  iniciada  con  el  testamento  del  Redentor  en  el 
Gólgota.  Entregándose  filialmente  a  María,  el  cristiano,  como  el  Após- 
tol Juan,  "acoge  entre  sus  cosas  propias"  (130)  a  la  Madre  de  Cristo  y 
la  introduce  en  todo  el  espacio  de  su  vida  interior,  es  decir,  en  su  "yo" 
humano  y  cristiano:  "La  acogió  en  su  casa".  Así  el  cristiano  trata  de  en- 
trar en  el  radio  de  acción  de  aquella  "caridad  materna",  con  la  que 
la  Madre  del  Redentor  "cuida  de  los  hermanos  de  su  Hijo"  (131),  "a  cu- 
ya generación  y  educación  coopera  (132)  según  la  medida  del  don,  pro- 
pia de  cada  uno  por  la  virtud  del  P:spíritu  de  Cristo.  Así  se  manifiesta 
también  aquella  maternidad  según  el  espíritu,  que  ha  llegado  a  ser  la 
función  de  María  a  los  pies  de  la  cruz  y  en  el  Cenáculo. 

46.  Esta  relación  filial,  esta  entrega  de  un  hijo  a  la  Madre  no  sólo  tie- 
ne su  comienzo  en  Cristo,  sino  que  se  puede  decir  que  definitivamente 
se  orienta  hacia  El.  Se  puede  afirmar  que  María  sigue  repitiendo  a  todos 
las  mismas  palabras  que  dijo  en  Caná  de  Galilea:  "Haced  lo  que  El  os 
diga".  En  efecto  es  El,  Cristo,  el  único  mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
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brcs;  es  i;i  "el  camino,  la  verdad  y  la  vida"  (Jn  4,  6);  es  Kl  a  quien  el 
Padre  ha  dado  al  mundo,  para  que  el  hombre  "no  perezca,  sino  que  ten- 
ga vida  eterna"  (Jn  3,  lo).  La  Virgen  de  Nazaret  se  ha  convertido  en 
la  primera  "testigo"  de  este  amor  salvífico  del  Padre  y  desea  permane- 
cer también  su  humilde  esclava  siempre  y  por  todas  partes.  Para  todo 
cristiano  y  todo  hombre,  María  es  la  primera  que  "ha  creído",  y  preci- 
samente con  esta  fe  suya  de  Esposa  y  Madre  quiere  actuar  sobre  todos 
los  que  se  entregan  a  Ella  como  hijos.  Y  es  sabido  que  cuando  más  estos 
hijos  perseveran  en  esta  actitud  y  avanzan  en  la  misma,  tanto  más  María 
les  acerca  a  la  "inescrutable  riqueza  de  Cristo"  (Ef  3,  8).  E  igualmente 
ellos  reconocen  cada  vez  mejor  la  dignidad  del  hombre  en  toda  su  ple- 
nitud, y  el  sentido  definitivo  de  su  vocación,  porque  "Cristo...  mani- 
fiesta plenamente  el  hombre  al  propio  hombre"  (133). 

Esta  dimensión  mariana  en  la  vida  cristiana  adquiere  un  acento  pe- 
culiar respecto  a  la  mujer  y  a  su  condición.  En  efecto,  la  feminidad  tie- 
ne una  relación  singular  con  la  Madre  del  Redentor,  tema  que  podrá 
profundizarse  en  otro  lugar.  Aquí  sólo  deseo  poner  de  relieve  que  la  fi- 
jíura  de  María  de  Nazaret  proyecta  luz  sobre  la  mujer  en  cuanto  tal 
por  el  mismo  hecho  de  que  Dios,  en  el  sublime  acontecimiento  de  la 
Encarnación  del  Hijo,  se  ha  entregado  al  ministerio  libre  y  activo  de  una 
mujer.  Por  lo  tanto,  se  puede  afirmar  que  la  mujer,  al  mirar  a  María, 
encuentra  en  Ella  el  secreto  para  vivir  dignamente  su  feminidad  y  para 
llevar  a  cabo  su  veradera  promoción.  A  la  luz  de  María,  la  Iglesia  lee  en 
el  rostro  de  la  mujer  los  reflejos  de  una  belleza,  que  es  espejo  de  los 
más  altos  sentimientos,  de  que  es  capaz  el  corazón  humano;  la  oblación 
total  del  amor,  la  fuerza  que  sabe  resistir  a  los  más  gandes  dolores,  la 
fidelidad  sin  límites,  la  laboriosidad  infatigable  y  la  capacidad  de  con- 
jugar la  intuición  penetrante  con  la  palabra  de  apoyo  y  de  estímulo. 

47.  Durante  el  Concilio  Pablo  VI  proclamó  solemnemente  que  María 
es  Madre  de  la  Iglesia,  "es  decir,  Madre  de  todo  el  Pueblo  de  Dios,  tan- 
to de  los  fieles  como  de  los  Pastores"  (134).  Más  tarde,  el  año  1968 
en  la  Profesión  de  Fe,  conocida  bajo  el  nombre  de  "Credo  del  Pueblo 
de  Dios",  ratificó  esta  afirmación  de  forma  aún  más  comprometida  con 
las  palabras:  "Creemos  que  la  Santísima  Madre  de  Dios,  nueva  Eva,  Ma- 
dre de  la  Iglesia,  continúa  en  el  cielo  su  misión  maternal  para  con  los 
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miembros  de  Cristo,  cooperando  al  nacimiento  y  al  desarrollo  de  la  vi- 
da divina  en  las  almas  de  los  redimidos  (13  5). 

F.l  magisterio  del  Concilio  ha  subrayado  que  la  verdad  sobre  la 
Santísima  Virgen,  Madre  de  Cristo,  constituye  un  medio  eficaz  para  la 
protundización  de  la  verdad  sobre  la  Iglesia.  El  mismo  Pablo  VI,  toman- 
do la  palabra  en  relación  con  la  Constitución  Lumen  gentium,  recién 
aprobada  por  el  Concilio,  dijo:  "El  conocimiento  de  la  verdadera  doc- 
trina católica  sobre  iWaría  será  siempre  la  clave  para  la  exacta  compren- 
sión del  misterio  de  Cristo  y  de  la  Iglesia"  (136).  María  está  presente  en 
la  Iglesia  como  Madre  de  Cristo  y,  a  la  vez,  como  aquella  Madre  que 
Cristo,  en  el  misterio  de  la  redención,  ha  dado  al  hombre  en  la  persona 
del  Apóstol  Juan.  Por  consiguiente,  María  acoge,  con  su  nueva  mater- 
nidad en  el  Espíritu, a  todos  y  a  cada  uno  en  la  Iglesia,  acoge  también 
a  todos  y  a  cada  uno  por  medio  de  la  Iglesia.  En  este  sentido  María, 
Madre  de  la  Iglesia,  es  también  su  modelo.  En  efecto,  la  Iglesia  —como 
desea  y  pide  Pablo  VI—  "encuentra  en  Ella  (María)  la  más  auténtica  for- 
ma de  la  perfecta  imitación  de  Cristo"  (137). 

Merced  a  este  vínvculo  especial,  que  une  a  la  Madre  de  Cristo  con 
la  Iglesia,  se  aclara  mejor  el  misterio  de  aquella  "mujer"  que,  desde  los 
primeros  capítulos  del  libro  del  Génesis  hasta  el  Apocalipsis,  acompaña 
la  revelación  del  designio  salvífico  de  Dios  respecto  a  la  humanidad. 
Pues  María,  presente  en  la  Iglesia  como  Madre  del  Redentor,  participa 
maternalmente  en  aquella  "dura  batalla  contra  el  poder  de  las  tinie- 
blas" (138)  que  se  desarrolla  a  lo  largo  de  toda  la  historia  humana.  Y 
por  esta  identificación  suya  eclesial  con  la  "mujer  vestida  de  sol"  (Ap 
12,  1)  (139),  se  puede  afirmar  que  "la  Iglesia  en  la  Beatísima  Virgen 
ya  llegó  a  la  perfección,  por  la  que  se  presenta  sin  mancha  ni  arruga"; 
por  esto,  los  cristianos,  alzando  con  fe  los  ojos  hacia  María  a  lo  largo  de 
su  peregrinación  terrena,  "aún  se  esfuerzan  en  crecer  en  la  santi- 
dad" (140).  María,  la  excelsa  Hija  de  Sión,  ayuda  a  todos  los  hijos 
—donde  y  como  quiera  que  vivan—  a  encontrar  en  Cristo  el  camino 
hacia  la  casa  del  Padre. 

Por  consiguiente,  la  Iglesia,  a  lo  largo  de  toda  su  vida,  mantiene 
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con  la  Madre  de  Dios  un  vínculo  que  comprende,  en  el  Misterio  salví- 
fico,  cl  pasado,  el  presente  y  el  futuro,  y  la  venera  como  madre  espi- 
ritual de  la  humanidad  y  abogada  de  gracia. 

3.     El  sentido  del  Año  Mariano 

48.  Precisamente  el  vínculo  especial  de  la  humanidad  con  esta  Madre 
me  ha  movido  a  proclamar  en  la  Iglesia,  en  el  período  que  precede  a  la 
conclusión  del  segundo  milenio  del  nacimiento  de  Cristo,  un  Año  Ma- 
riano. Una  iniciativa  similar  tuvo  lugar  ya  en  el  pasado,  cuando  Pío 
XII  proclamó  el  1954  como  Año  Mariano,  con  el  fin  de  resaltar  \á\  santi- 
dad excepcional  de  la  Madre  de  Cristo,  expresada  en  los  misterios  de 
su  Inmaculada  Concepción  (definida  exactamente  un  siglo  antes)  y  de 
su  Asunción  a  los  cielos  (141). 

Ahora,  siguiendo  la  línea  del  Concilio  Vaticano  II,  deseo  poner  de 
relieve  la  especial  presencia  de  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio  de  Cristo 
y  de  su  Iglesia.  Esta  es,  en  efecto,  una  dimensión  fundamental  que  bro- 
ta de  la  mariología  del  concilio,  de  cuya  clausura  nos  separan  ya  más  de 
veinte  años.  El  Sínodo  Extraordinario  de  los  Obispos,  que  se  ha  realiza- 
do el  año  1985,  ha  exhortado  a  todos  a  seguir  fielmente  el  magisterio 
y  las  indicaciones  del  Concilio.  Se  puede  decir  que  en  ellos  -Concilio 
y  Sínodo—  está  contenido  lo  que  el  mismo  Espíritu  Santo  desea  "decir 
a  la  Iglesia"  en  la  presente  fase  de  la  historia. 

En  este  contexto,  el  Año  Mariano  deberá  promover  también  una 
nueva  y  profunda  lecrura  de  cuanto  el  Concilio  ha  dicho  sobre  la  Bie- 
naventurada Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  el  misterio  de  Cristo  y 
de  la  Iglesia,  a  la  que  se  refieren  las  consideraciones  de  esta  Encíclica. 
Se  trata  aquí  no  sólo  de  la  doctrina  de  fe,  sino  también  de  la  vida 
de  fe  y,  por  tanto,  de  la  auténtica  "espiritualidad  mariana",  conside- 
rada a  la  luz  de  la  Tradición  y,  de  modo  especial,  de  la  espiritualidad 
a  la  que  nos  exhorta  el  Concilio  (142).  Además,  la  espiritualidad  maria- 
na, a  la  par  de  la  devoción  correspondiente,  encuentra  una  fuente  ri- 
quísima en  la  experiencia  histórica  de  las  personas  y  de  las  diversas  co- 
munidades cristianas,  que  viven  entre  los  distintos  pueblos  y  naciones 
de  la  tierra.  A  este  propósito,  me  es  grato  recordar,  entre  tantos  testi- 
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gos  y  maestros  de  la  espiritualidad  mariana,  la  figura  de  San  Luis  Ma- 
ría (¡rignion  de  Montfort,  el  cual  proponía  a  los  cristianos  la  consagra- 
ción a  Cristo  por  manos  de  María,  como  medio  eficaz  para  vivir  fiel- 
mente el  compromiso  del  bautismo  (143).  Observo  complacido  cómo 
en  nuestros  días  no  faltan  tampoco  nuevas  manifestaciones  de  esta  es- 
piritualidad y  devoción. 

49.  Este  Año  comenzará  en  la  solemnidad  de  Pentecostés,  el  7  de  ju- 
nio próximo.  Se  trata,  pues,  de  recordar  no  sólo  que  María  "ha  prece- 
dido" la  entrada  de  Cristo  Señor  en  la  historia  de  la  humanidad,  sino 
de  subrayar  además,  a  la  luz  de  María,  que  desde  el  cumplimiento  del 
misterio  de  la  Encarnación  la  historia  de  la  humanidad  ha  entrado  en 
la  "plenitud  de  los  tiempos"  y  que  la  Iglesia  es  el  signo  de  esta  pleni- 
tud. Como  Pueblo  de  Dios,  la  Iglesia  realiza  su  peregrinación  hacia  la 
eternidad  mediante  la  fe,  en  medio  de  todos  los  pueblos  y  naciones,  des- 
de el  día  de  Pentecostés.  La  Madre  de  Cristo,  que  estuvo  presente  en  el 
comienzo  del  "tiempo  de  la  Iglesia",  cuando  a  la  espera  del  Espíritu 
Santo  rezaba  asiduamente  con  los  Apóstoles  y  los  discípulos  de  su  Hi- 
jo, "precede"  constantemente  a  la  Iglesia  en  este  camino  suyo  a  través 
de  la  historia  de  la  humanidad.  María  es  también  la  que,  precisamente 
como  esclava  del  Señor,  coopera  sin  cesar  en  la  obra  de  la  salvación  lle- 
vada a  cabo  por  Cristo,  su  Hijo. 

Así,  mediante  este  Año  Mariano,  la  Iglesia  es  llamada  no  sólo  a  re- 
cordar todo  lo  que  en  su  pasado  testimonia  la  especial  y  materna  coope- 
ración de  la  Madre  de  Dios  en  la  obra  de  la  salvación  en  Cristo  Señor, 
sino  además  a  preparar,  por  su  parte,  cara  al  futuro,  las  vías  de  esta  coo- 
peración, ya  que  el  final  del  segundo  milenio  cristiano  abre  como  una 
nueva  perspectiva. 

50  Como  ya  ha  sido  recordado,  también  entre  los  hermanos  separados 
muchos  honran  y  celebran  a  la  Madre  del  Señor,  de  modo  especial  los 
orientales.  Es  una  luz  mariana  proyectada  sobre  elecumenismo.  De  mo- 
do particular,  deseo  recordar  todavía  que,  durante  el  Año  Mariano,  se 
celebrará  el  milenio  del  bausitmo  de  San  Vladimiro,  Gran  Príncipe  de 
Kiev  (a.  988),  que  dio  comienzo  al  cristianismo  en  los  territorios  de  la 
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Rus'  de  entonces  )',  a  continuación,  en  otros  territorios  de  F.uropa 
Oriental;  y  que  por  este  camino,  mediante  la  obra  de  cvanjíelización,  el 
cristianismo  se  extendió  Pambién  más  allá  de  Europa,  hasta  los  territo- 
rios septentrionales  del  continente  asiático.  Por  lo  tanto,  queremos,  es- 
pecialmente a  lo  largo  de  este  Año,  unirnos  en  plegaria  con  cuantos  ce- 
lebran el  milenio  de  este  bautismo,  ortodoxos  y  católicos,  renovando  y 
confirmando  con  el  Concilio  aquellos  sentimientos  de  gozo  y  de  conso- 
lación porque  "los  orientales...  corren  parejos  con  nosotros  por  su  im- 
pulso fervoroso  y  ánimo  en  el  culto  de  la  Virgen  Madre  de  Dios"  (144). 
Aunque  experimentamos  todavía  los  dolorosos  efectos  de  la  separa- 
ción, acaecida  algunas  décadas  más  tarde  (a.  1054),  podemos  decir  que 
ante  la  Madre  de  Cristo  nos  sentimos  verdaderos  hermanos  y  hermanas 
en  el  ámbito  de  aquel  pueblo  mesiánico,  llamado  a  ser  una  única  familia 
de  Dios  en  la  tierra,  como  anunciaba  ya  al  comienzo  del  año  nuevo;  "De- 
seamos confirmar  esta  herencia  universal  de  todos  los  hijos  y  las  hijas  de 
la  tierra"  (145). 

M  anunciar  el  Año  de  María,  precisaba  además  que  su  clausura  se 
realizará  el  año  próximo  en  la  solemnidad  de  la  Asunción  de  la  Santí- 
sima Virgen  a  los  cielos,  para  resaltar  así  "la  señal  grandiosa  en  el  cie- 
lo", de  la  que  habla  el  Apocalipsis.  De  este  modo  queremos  cumplir 
también  la  exhortación  del  Concilio,  que  mira  a  María  como  a  un  "sig- 
no de  esperanza  segura  y  de  consuelo  para  el  Pueblo  de  Dios  peregrinan- 
te". Esta  exhortación  la  expresa  el  Concilio  con  las  siguientes  palabras: 
"Ofrezcan  los  fieles  súplicas  insistentes  a  la  Madre  de  Dios  y  Madre  de 
los  hombres,  para  que  Ella,  que  estuvo  presente  en  las  primeras  oracio- 
nes de  la  Iglesia,  ahora  también,  ensalzada  en  el  cielo  sobre  todos  los 
bienaventurados  y  los  ángeles,  en  la  comunión  de  todos  los  santos, 
interceda  ante  su  Hijo,  para  que  las  familias  de  todos  los  pueblos,  tan- 
to los  que  se  honran  con  el  nombre  cristiano  como  los  que  aún  ignoran 
al  Salvador,  sean  felizmente  congregados  con  paz  y  concordia  en  un  so- 
lo Pueblo  de  Dios,  para  gloria  de  la  Santísima  e  individua  Trinidad"  (146). 

Conclusión: 

51.  Al  final  de  la  cotidiana  Liturgia  de  las  Horas  se  eleva,  entre  otras, 
esta  invocación  de  la  Iglesia  a  María:  "Salve,  Madre  soberana  del  Reden- 
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tor,  puerta  del  ciclo  siempre  abierta,  estrella  del  mar;  socorre  al  pueblo 
que  sucumbe  y  lucha  por  levantarse,  Tú  que  para  asombro  de  la  natura- 
leza has  dado  el  ser  humano  a  tu  Creador". 

"Para  asombro  de  la  naturaleza".  Estas  palabras  de  la  antífona  ex- 
presan aquel  asombro  de  la  fe,  que  acompaña  el  misterio  de  la  mater- 
nidad divina  de  María.  Lo  acompaña,  en  cierto  sentido,  en  el  corazón  de 
todo  lo  creado  y,  directamente,  en  el  corazón  de  todo  el  Pueblo  de 
Dios,  en  el  corazón  de  la  Iglesia,  icuán  admirablemente  lejos  ha  ido 
Dios,  creador  y  señor  de  todas  las  cosas,  en  la  "revelación  de  Sí  mismo" 
al  hombre  (147)!  ¡Cuán  claramente  ha  superado  todos  los  espacios 
de  la  infinita  "distancia"  que  separa  al  Creador  de  la  criatura!  Si  en  Sí 
mismo  permanece  inefable  e  inescrutable,  más  inefable  e  inescrutable 
es  aún  en  la  realidad  de  la  Ercarnación  del  Verbo,  que  se  hizo  hombre 
por  medio  de  la  Virgen  de  Nazaret. 

Si  El  ha  querido  llamar  eternamente  al  hombre  a  participar  de  la 
naturaleza  divina  (cf.  2  Pe  1,  4),  se  puede  afirmar  que  ha  predispuesto  la 
"divinización"  del  hombre  según  su  condición  histórica,  de  suerte  que, 
después  del  pecado,  está  dispuesto  a  restablecer  con  gran  precio  el  de- 
signio eterno  de  su  amor  mediante  la  "humanización"  del  Hijoj  con- 
substancial a  El.  Todo  lo  creado  y,  más  directamente,  el  hombre  no 
puede  menos  de  quedar  asombrado  ante  este  don,  del  que  ha  llegado  a 
ser  partícipe  en  el  Espíritu  Santo: "Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo 
que  le  dio  a  su  Hijo  único"  (Jn  3,  16). 

En  el  centro  de  este  misterio,  en  lo  más  vivo  de  este  asombro  de  la 
fe,  se  halla  María,  Madre  soberana  del  Redentor,  que  ha  sido  la  primera 
en  experimentar:  "Tú  que  para  asombro  de  la  naturaleza  has  dado  el 
ser  humano  a  tu  Creador". 

52.  En  las  palabras  de  esta  antífona  litúrgica  se  expresa  también  la  ver- 
dad del  "gran  cambio",  que  se  ha  verificado  en  el  hombre  mediante  el 
misterio  de  la  Encarnación.  Es  un  cambio  que  pertenece  a  toda  su  his- 
toria, desde  aquel  comienzo  que  se  ha  revelado  en  los  primeros  capítu- 
los del  Génesis  hasta  el  término  último,  en  la  perspectiva  del  fin  del 
mundo,  del  que  Jesús  no  nos  ha  revelado  "ni  el  día  ni  la  hora"  (Mt  25, 
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13).  Es  un  cambio  incesante  y  continuo  entre  el  caer  y  el  levantarse, 
entre  el  hombre  del  pecado  y  el  hombre  de  la  gracia  y  de  la  justicia. 
La  liturgia,  especialmente^  en  Adviento,  se  coloca  en  el  centro  neurálgi- 
co de  este  cambio,  y  toca  su  incesante  "hoy  y  ahora",  mientras  excla- 
ma: "Socorre  al  pueblo  que  sucumbe  y  lucha  por  levantarse". 

Estas  palabras  se  refieren  a  todo  hombre,  a  las  comunidades,  a  las 
naciones  y  a  los  pueblos,  a  las  generaciones  y  a  las  épocas  de  la  historia 
humana,  a  nuestros  días,  a  estos  años  del  milenio  que  está  por  concluir: 
"Socorre,  sí,  socorre  al  pueblo  que  sucumbre". 

Esta  es  la  inovación  dirigida  a  María,  "Santa  Madre  del  Redentor", 
es  la  invocación  dirigida  a  Cristo,  que  por  medio  de  María  ha  entrado 
en  la  historia  de  la  humanidad.  Año  tras  año,  la  antífona  se  eleva  a  Ma- 
ría, evocando  el  momento  en  el  que  se  ha  realizado  este  esencial  cambio 
histórico,  que  perdura  irreversiblemente :eel  cambio  entre  el  "caer"  y 
el  "levantarse". 

La  humanidad  ha  hecho  admirables  descubrimientos  y  ha  alcan- 
zado resultados  prodigiosos  en  el  campo  de  la  ciencia  y  de  la  técnica, 
ha  llevado  a  cabo  grandes  obras  en  la  vía  del  progreso  y  de  la  civiliza- 
ción, en  épocas  recientes  se  diría  que  ha  conseguido  acelerar  el  curso 
de  la  historia.  Pero  el  cambio  fundamental,  cambio  que  se  puede  de- 
finir "original",  acompaña  siempre  el  camino  del  hombre  y,  a  través 
de  los  diversos  acontecimientos  históricos,  acompaña  a  todos  y  a 
cada  uno.  Es  el  cambio  entre  el  "caer"  y  el  "levantarse",  entre  la 
muerte  y  la  vida.  Es  también  un  constante  desafío  a  las  conciencias 
humanas,  un  desafío  a  seguir  la  vía  del  "no  caer"  en  los  modos  siem- 
pre antiguos  y  siempre  nuevos,  y  del  "levantarse",  si  ha  caído. 

Mientras  con  toda  la  humanidad  se  acerca  al  confín  de  los  dos  mile- 
nios, la  Iglesia,  por  su  parte,  con  toda  la  comunidad  de  los  creyentes  y 
en  unión  con  todo  hombre  de  buena  voluntad,  recoge  el  gran  desafío 
contenido  en  las  palabras  de  la  antífona  sobre  el  "pueblo  que  sucum- 
be y  lucha  por  levantarse"  y  se  dirige  conjuntamente  al  Redentor 
y  a  su  Madre  con  la  invocación:  "Socorre".  En  efecto,  la  Iglesia  ve 
-y  lo  confirma  esta  plegaria-  a  la  Bienaventurada  Madre  de  Dios 
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en  el  misterio  salvíñco  de  Cristo  y  en  su  propio  misterio;  la  ve  pro- 
fundamente arraigada  en  la  historia  de  la  humanidad,  en  la  eterna 
vocación  del  hombre  según  el  designio  providencial  que  Dios  ha  pre- 
dispuesto eternamente  para  él;  la  ve  maternalmente  presente  y  par- 
tícipe en  los  múltiples  y  complejos  problemas  que  acompañan  hoy 
la  vida  de  los  individuos,  de  las  familias  y  de  las  naciones;  la  ve  soco- 
rriendo al  pueblo  cristiano  en  la  lucha  incesante  entre  el  bien  y  el 
mal,  para  que  "no  caiga"  o,  si  cae,  "se  levante". 

Deseo  fervientemente  que  las  reflexiones  contenidas  en  esta 
Encíclica  ayuden  también  a  la  renovación  de  esta  visión  en  el  cora- 
zón de  todos  los  creyentes. 

Como  Obispo  de  Rom.a,  envío  a  todos,  a  los  que  están  destinadas 
las  presentes  consideraciones,  el  beso  de  la  paz,  el  saludo  y  la  bendi- 
ción en  nuestro  Señor  Jesucristo.  Así  sea. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  25  de  marzo,  solemnidad  de 
la  Anunciación  del  Señor  del  año  1987,  IX  de  mi  pontificado. 


Joannes  Paulus  PP  II 
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paralela  a  locuciones  aliñes  del  Judais- 
mo tanto  bíblico,  cf.  Gén  29, 21;  1  Sam 
7,  12;  Tob  14,  5,  como  extrabíblico,  y 
sobre  todo  del  N.  T..  cf.  Me  I,  15;  Le 
21.  24:  lii  7.  8:  El  1,  10.  Desde  el 


1)  Cf.  Const.  dogm.  sobre  la  Igle- 
sia Lumen  gentium,  52,  y  todo  el  cap. 
VIH,  titulado  "La  Bienaventurada 
Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  el 
miítcrin  de  Cristo  y  de  la  Iglesia'. 


tiemoos-  ÍTzXr\pw[ía  ToO  xP¿vo> 


2)  La  expresión  "plenitud  de  los 


punto  de  vista  formal  esta  expresión 
indica  no  sólo  la  conclusión  de  un 
proceso  cronológico,  sino  sobre  todo 
la  madurez  o  el  cumplimiento  de  un 
período  particularmente  importante, 
porque  está  orientado  hacia  la  actua- 
ción de  una  espera  que  adquiere,  por 
tanto,  una  dimensión  escatológíca.  Se- 
gún Gál  4,  4  y  su  contexto,  es  el 
acontecimiento  del  Hijo  de  Dios  el  que 
revela  que  el  tiempo  ha  colmado,  por 
así  decir,  la  medida;  o  sea,  el  período 
indic.ido   por   la   promc?a   hecha  a 
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Abraham,  asf  como  por  la  ley  inter- 
puesta por  Moisés,' ha  alcanzado  su 
culmen,  en  el  sentido  dj  que  Cristo 
cumple  la  promesa  divina  y  supera  la 
antigua  ley. 

3)  Cf.  Misal  Romano,  Prefacio  del 
8  de  diciembre,  en  la  Inmaculada 
Concepción  de  Santa  María  Virgen; 
San  Abrosio,  De  Institutione  Virginis, 
V,  93-94;  PL  16,  342;  Conc.  Ecum. 
Vat.  n,  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  63. 

4)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gett- 
tium.  58. 

5)  Pablo  VI,  Carta  Ene.  Christi 
Matri,  15  de  septiembre  de  1966:  AAS 
58,  1966,  745-749;  Exhort.  Apost. 
Signum  magnum,  15  de  mayo  de 
1967:  AAS  59,  1967,  465475;  Exhort. 
Apost.  Marialis  cultus,  2  de  febrero 
de  1974:  AAS  66,   1974,  113-168. 

6)  El  Antiguo  Testamento  ha 
anunciado  de  muchas  maneras  el  mis- 
terio de  María;  cf.  San  Juan  Damascc- 

no,  Hom.  in  Dormitionem  I,  8-9:  S. 
Ch.  80,  103-107. 

7)  Cf.  L'Ossenatore  Romano,  Edi- 
ción en  Lengua  Española,  21  de  agosto 
de  1983,  pág.  9);  Pío  IX.  Carta  Apost. 
Ineffahilis  Deus,  8  de  diciembre  de 
1854:  Pii  IX  P.  M.  Acta,  pars  I. 
597-599. 

8)  Cf.  Const.  past.  sobre  la  Iglesia 
en  el  mundo  actual  Gaudium  eí 
spes,  22. 

9)  Conc.  Ecum.  Efes.:  Concilio- 
runi  Occumenicorwn  Decreta,  Bolonia 
1973',  4144;  59-61,  DS  250-264;  cf, 
Conc.  Ecum.  Calcedon.t  o.c,  84-87, 
DS  300-303. 

.10)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
past.  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 
actual  Gaudium  et  spcs,  22. 

11)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  52. 

12)  Cf.  ib.,  58. 

13)  Ib.,  63;  cf.  San  Ambrosio,  Ex- 
pos.  Evang.  sec.  Luc,  II,  7:  CSEL. 
32/4,  45;  De  Institutione  Virginia. 
XIV,  88-89:  PL  16.  341. 

14)  Cf.  Const.  dogm.  sobre  la  Igle- 
sia Lumen  gentium.  64. 


15)  Ib..  65. 

16)  'Elimina  este  astro  del  sol  que 
ilumina  el  mundo  y  ¿dónde  va  el  día? 
Elimina  a  María,  esta  estrella  del  mar. 
sf.  del  inar  grande  e  inmenso,  ¿qué 
permanece  sino  una  vasta  niebla  y  la 
iombra  de  muerte  y  densas  nieblas?: 
San  Bernardo,  In  Nativitate  D.  Mariae 
Sermo  ■  De  aquaeduciu,  6:  S.  Bemardi 
Opera,  V,  1968.  279;  cf.  In  laudibus 
Vir^iris  Mc.'.'ir.  Hcmilia  II,  17:  Ed. 
ciV.r  IV,  1966,  34  s. 

17)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gcitiwn,  63. 

18)  ib.,  63. 

19)  Sobre  la  predestinación  de  Ma- 
ría, ct.  San  Juan  Damasceno,  Hom.  in 
Sctivitatem.  7;  10:  S.  Ch.  80,  65;  73; 
i¡o>n.  in  Dormitionem' \,  3:  S.  Ch.  80, 
Sj:  "Es  r.ILi,  en  efecto,  que,  elegida 

desde  las  generaciones  antiguas,  en 
virtud  de  la  predestinación  y  de  la 
benevolencia  del  Dios  y  Padre  que  te 
ha  engendrado  a  Ti  —oh  Verbo  de 
Dios —  fuera  del  tiempo  sin  salir  de 
Sí  mismo  y  sin  alteración  alguna,  es 
Ella  la  que  te  ha  dado  a  luz,  alimenta- 
do con  su  carne,  en  los  últimos  tiem- 
pos...". ,  t  • 

20)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  55. 

21)  Sobre  esta  expresión  hay  en  la 
tradición  patrística  una  interpretación 
amplia  y  variada:  cf.  Orígenes,  In 
Lucam  homiliae.  VI,  7:  S.  Ch.  87, 
148;  Severiano  de  Cabala,  In  mundi 
creationem.  Oratio  VI,  10:  PG  56.  497 
s.;  San  Juan  Crisóstomo  — pseudo— , 
In  Annuniiationem  Deiparae  et  contra 
Arium  impium:  PG  62.  765  s.;  Basilio 
de  Scleucia,  Oratio  39.  In  Sancttsst- 
mac  Deiparae  Annuniiationem .  5:  PG 
85,    441-446;    Antipatro    de  Bostra. 

Hom.  II,  In  Sanctissimae  Deiparae 
Annuntiationen,  3-11:  PG  1777-1783; 
San  Sofronio  de  Jerusalén,  Oratio  11, 
In  Sanctissimae  Deiparae  Annuniiatio- 
nem. 17-19:  PG  87/3,  3235-3240;  San 
Juan  Damasceno,  Hom.  in  Dormitio- 
nem. I.  7:  S.  Ch.  80,  96-101;  San 
Jerónimo,  Epístola  65.  9:  PL  22.  628; 
San  Ambrosio.  Expos.  Evang.  sec.  Lu- 
cam. II.  9:  CSEL  34/4.  45  s.;  San 
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AtíUbtín.  Scnuo  291,  4-6:  PL  38,  1318 
i.;  Enchiridion,  36,  II:  PL  40,  250; 
San  PcJro  Ciiiólogo,  Sunuo  142:  PL 
52.  579  s.;  Sermo  143:  PL  52.  583; 
San  Fulgencio  de  Ruspo,  Epístola  17, 
Vi,  12:  PL  65,  45S;  San  Bernardo.  In 
laudibiis  Virginis  Matris.  Homilía  III, 
2-5:  S.  Bernardi  Opera.  IV,  1966. 
36-58. 

22)  Const.  dogm.  sobre  la  iglesia 
Lumen  gentiwn,  55. 

23)  Ib..  53. 

24)  Cf.  Pío  IX.  Carta  Aposf.  1H¿¡ia- 
bilis  Deus.  8  de  diciembre  de  1856: 
Pii  IX  P.  M.  Acta,  pars  I.  616;  Conc. 
Ejum.  Vat.  II.  Const.  dogm."  soíjre  la 
Iglesia  Lumen  gentium.  53. 

25)  Cf.  San  Germán  Cost'/  In'  An- 
tutntiationem  SS.  Deiparae  Hán.:  PG 
98.  527  s,;  San  Andrés  Cret.,  Cunon 
in  B.  Síariae  Nalalem.  4:  PG  |321 
s.;  In  Nativitatem  B.  Mariae,^ j:  PG 
^7.  811  s.;  Hom  in  Dormitioncm  S. 
Mariae  1:  PG  97.  1067  s.      \  ' 

26)  Liturgia  de  las  Horas,  del  15  de 
agosto,  en  !a  Asunción  de  la  Biena- 
venturada Virgen  María.  Himno  de 
las  I  y  II  Vísperas;  San  Pedro  Da- 
mián, Carmina  et  preces,  XLVII:  PL 
145.  934. 

27)  Divina  Comedia.  Paraíso 
XXXIII,  1;  cf.  Liturgia  de  ¡as.  lloras. 
Memoria  de  Santa  María  en  sábado, 
Himno  II  en  el  Oficio  de  Lectura: 

28)  Cf.  San  Agustín,  De  Sancta  Vir- 
zinilate.  MI.  3:  PL  40.  398;  Sermo  25. 
7:  PL  16.  937  s. 

29)  Const.  dogm.  sobre   la  divina 
Revelación  Dei  Verbum.  5. 

30)  Este  es  un  tema  clásico,  ya  ex- 
puesto por  San  Ireneo:  "Y  como  por 
obra  de  la  virgen  desobediente  el 
hombre  fue  herido  y.  precipitado,  mu- 
rió así  también  por  obra  de  la  Virgen 
obediente  a  la  Palabra  de  Dios,  el 
homfire  regenerado  recibió,  por  medio 
de  la  vida,  la  vida...  Ya  que  era 
conveniente  y  justo...  que  Eva  fuera 
'recapitulada'  en  María,  con  el  fin  de 
que  la  Virgen,  convertida  en  abogada 
de  la  virgen,  disolviera  y  destruyera  'a 
desobediencia  virginal  por  obra  de  la 


obcdiendia  virginal";  Expositio  doctri- 
nae  apostolicae.  35:  S.  Ch.  62,  83-86; 
cf.  también  Adversiis  Haereses,  V.  19, 
1:  S.  Ch.  153.  248-250. 

31)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  divina  Revelación  Dei 
Verbum,  5. 

32)  Ib.,  5;  cf.  Const.  dogm.  sobre  la 
Iglesia  Lumen  gentium,  56. 

33)  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const. 
logm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
ium.  56. 

34)  Ib.,  56. 

35)  Cf.  ib..  53:  San  Agustín.  De 
Sancta  Virginitate.  III.  3:  PL  40.  398; 
Sermo  215.  4:  PL  38.  1074;  Sermo 
196.  I:  PL  38.  1019;  De  peccatorum 
nieritis  et  remisaone.  I,  29,  57:  PL  44. 
142:  Sermo  25.  7:  PL  46.  937  s.;  San 
León  Magno,  Tractatus  21:  De  nataU 
Domini.  I:  CCL  138,  86. 

36)  Cf.  Subida  del  Monte  Carmelo, 
L.  II.  cap.  3,  4-6. 

37)  Cf.  Const.  dogm.  sobre  la  Igle- 
sia Lumen  gentium,  58. 

38)  Ib.,  58. 

39)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  divina  Revelación  Dei 
Verbum,  5. 

40)  Sobre  la  participación  o  'com- 
pasión' de  María  en  la  muerte  de 
Cristo,  cf.  San  Bernardo.  In  Dominica 
infra  octavam  Assumptionis  Sermo, 
14:  S.  Bernardi  Opera,  V,  1968,  273. 

41)  San  Ireneo,  Adversus  Haereses. 
III,  22,  4:  S.  Ch.  211,  438-444;  cf. 
Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen 
gentium,  56.  nota  6. 

42)  Cf.  Const.  dogm.  sobre  la  Igle- 
sia Lumen  gentium,  56  y  los  Padres 
citados  en  las  notas  8  y  9. 

43)  "Cristo  es  verdad.  Cristo  es  car- 
ne; Cristo  verdad  en  la  mente  de 
María.  Cristo  carne  en  el  seno  de 
María":  San  Agustín.  Sermo  25  — Ser- 
mones •  inediti — ,  7:  PL  46.  938. 

44)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium.  60. 

45)  Ib..  61. 

46)  Ib..  62. 

47)  Es  conocido  lo  que  escribe  Orí- 
genes sobre  la  presencia  de  María  y 
de  luán  en  el  Calvario:  "Los  Evange- 
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líos  son  las  primicias  de  toda  la  Escri- 
tura, y  el  Evangelio  de  Juan  es  el 
primero  de  los  Evangelio*;  ninguno 
puede  percibir  el  significado  li  antes 
no  ha  posado  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho de  lesús  y  no  ha  recibido  de 
Jesús  a  María  como  Madre':  Comm. 
in  Io*n..  1,  6:  PG  14,  31;  cf.  San 
Ambrosio,  Expos.  Evang.  sec.  Luc.  X, 
129-131;  CSEL.  32/4,  504  s. 

48)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  genlium.  54  y  53;  este  último 
texto  conciliar  cita  a  San  Agustín,  De 
Sancta  Virginitate,  VI,  6:  PL  40,  399. 

49)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  55. 

50)  Cf.  San  Leñn  Magno,  Tractaliis 
26,  de  natale  Domini,  2:  CCL  158, 
125. 

51)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  59. 

52)  San  Aeustín,  De  Civitate  Dei, 
XVIII,  51:  CCL  48,  650. 

53)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium, 8. 

54)  ¡b.,  9. 

55)  Ib..  9. 

56)  ¡b.,  8. 

57)  Ib.,  9. 

58)  Ib.,  65. 

59)  Ib..  59. 

60)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  divina  Revelación  Dei 
Verbum,  5. 

61)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium, 63. 

62)  Cf.  ib..  9. 

63)  Cf.  ib..  65. 

64)  Ib..  65. 

65)  Ib..  65. 

66)  Cf.  ib..  13. 

67)  Cf.  ib..  13. 

68)  Cf.  ib.,  13. 

69)  Cf.  Misal  Romano,  fórmula  de 
la  consagración  del  cáliz  en  las  Plega- 
rias Eucarísticas. 

70)  Conc.   Ecum.   Vat.   II,  Const. 

dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium, 1 . 

70  Ib.,  13. 

72)  Ib  ,  15. 

73)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Decr. 


sobre  el  ecumenismo  Vnitatis  redime- 
gratio,  1. 

74)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium.  68,  69.  Sobre  la  San- 
tísima Virgen  María,  promotora  de  la 
unidad  de  Ici  cristianos  y  sobre  el 
culto  de  María  en  Oriente,  cf. 
León  XIII,  Carta  F.nc.  Adiutncem  po- 
puli.  5  de  septiembre  de  1895:  Acta 
Leonis,  XV.  300-312. 

75)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Decr, 
sobre  el  ecumenismo  Unitatis  redime- 
gratio,  20. 

76)  Ib..  19. 

77)  Ib..  14. 

78)  Ib..  15. 

79)  Conc.  Ecum.  Vat.  11,  Con^t. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium. 66. 

80)  Conc.  Ecum.  Calced.,  Definitio 
jidei:  Conciliorum  Oecumenicorum 
Decreta,  Bolonia  1973',  86;  DS  301. 

81)  Cf.  el  Weddásé  Máryám 
— Alabanzas  de  María — ,  que  está  a 
continuación  del  Salterio  etíope  y  con- 
tiene himnos  y  plegarias  a  María  para 
cada  día  de  la  semana^  Cf.  también  el 
Matshafa  Kidána  Mehrat  — Libro  del 
Pacto  de  Misericordia — ;  es  de  desta- 
car la  importancia  reservada  a  María 
en  los  Himnos,  así  como  en  la  liturgia 
etíope. 

82)  Cf.  San  Efrén,  Hymn.  de  Nati- 
vitate:  Scri plores  S\ri.  82:  CSCO.  186. 

83)  Cf.  San  Gregorio  de  Marek,  Le 
livre  des  priéres:  S.  Ch.  78.  160-163; 
428-432. 

84)  Conc.  Ecum.  Niccno  II:  Conci- 
liorum Oecumenicorum  Decreta,  Bolo- 
nia 1973',  135-138;  DS  600^. 

85)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium, 59. 

86)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Decr. 
sobre  el  ecumenismo  Unitatis  redime- 
grafio.  19. 

87)  Conc.  Ecum.  Vaf.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium, 8. 

88)  Ib..  9. 

89)  Como  es  sabido,  las  palabras 
del  Magníficat  contienen  o  evocan  nu- 
merosos pasajes  del  Antiguo  Testa- 
mento. 
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90)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogni.  sobre  la  divina  Rtívelación  Dei 
\  erbum,  2. 

91)  Cf.  por  ejemplo  San  lustino, 
Dialogus  cum  J  ryphone  ¡uddeo,  100: 
Otto  II,  358;  San  Ireneo,  Adversas 
Haereses  IM,  22,  4:  S.  Ch.  211.  439- 
449:  Tertuliano.  De  carne  Christi,  17. 
4  6;  CCL  2,  904  s. 

92)  Cf.  San  Epifanio,  Panarion.  III, 
2:  Haer..  78,  18:  PG  42.  121-TSO: 

95)  Congregación  para  la  Doctrina 
de  la  Fe,  Instrucción  sobre  libertad 
cristiana  y  liberación.  22  de  marzo  de 
1986,  pág.  97.  -  — - 

94)  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
íium,  50. 

95)  Ib.,  60. 

96)  Cf.  la  fórmula  de  mediadora 
'í)d  .Mediaiorem"  de  San  Bernardo,  tn 
Dominica  infra  oct.  Assumptionis  Ser- 
mo.  2:  S.  Bernardi  Opera,  \',  1968, 
263.  María  como  puro  espejo  remite 
al  Hijo  toda  gloria  y  honor  que  reci- 
be: Id.,  In  Nativitate  B.  Mariae  Ser- 
mo  -  De  aquaeductu,,  12:  ed.  cit.,  283. 

97)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tiutn.  62. 

98)  Ib..  62. 

99)  Ib..  61. 
!00)  Ib..  62. 

101)  Ib.,  61. 

102)  //).,  61. 

103)  Ib..  62. 

104)  !h..  62. 

105)  Ib.,  62:  también  en  su  orjción 
la  Iglesia  reconoce  y.  celebra  la  -fun- 
ción materna'  de  María;  .función  'de 
iriiercesión  y  perdón,  de  impetración  y 
gracia,  de  reconciliación,  y  paz",  cf. 
prefacio  de  la  Misa  de  la  Bienaventu- 
rada \  irgen  .María,  Madre  y  Mediado- 
ra de  gracia,  en  Coilectio  Missarum 
de  lieaia  Maria  Virgine.  ed.  typ.  1987, 
I.  12Ü. 

lüó)  Ib:,  62. 

107)  Ib..  62:  San  fuan  Damasceno, 
Iloni.  in  Dormitioncm.  I.  11;  II.  2, 
14:  S.  Ch.  80,  111  y.;  »27-131;  157- 
161;  18M85;  San  Bernardo.  In  As- 
swnpiione  Bealae  Mariae  Sernw.  1-2: 
S.  hí-rnarJi  Opera.  V.  1968.  228-238. 


lUb)  Const.  dogin.  sobre  la  Ij^lesia 
Lumen  peniium,  5^.  cf.  Pío  XII, 
Const.  Apost.  Munificentisiimus  Deus, 
1  de  noviembre  de  1950:  A  AS  42, 
1950,  769-771;  San  Bernardo  ,  presenta 
a  María  inmersa  en  el  esplendor  de  !a 
gloria  del  Hijo:  In  Dominica  intra 
oct.  Assumptionis  Sermo.  3:  S.  Ber- 
nardi Opera.  V,  1968,  263  s. 

IÜ9)  Conc.  Ecum.  Vat.  II.  Const. 
dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium.  53. 

110)  Sobre  este  aspecto  particular 
de  la  mediación  de  María  como  impe- 
tradora de  clemencia  ante  el  Hijo 
luez,  cf.  San  Bernardo,  In  Dominica 
injra  oct.  Assumpiionis  Sermo.  1-2:  S. 
Bernardi  Opera,  V,  1968,  262  s.; 
León  XI 11,  Cart.  Ene.  Octobri  mense, 
22  de  septiembre  de  1891:  Acta  Leo- 
nis.  XI,  299-315. 

111)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  55. 

112)  Ib.,  59. 

113)  Ib..  36. 

114)  Ib.,  36. 

115)  A  propósito  de  María  Reina, 
cf.  San  Juan  Damasceno,  Hom.  in 
Nativitatem,  6,  12;  Hom.  in  Dormitio- 
nem.  1,  2,  12,  14;  II.  11;  111,  4:  S. 
Ch.  80,  59  $.;  77  s.;  83  s.;  113  s.;  117; 
151  s.;  189-193. 

116)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const, 
sobre  la  Iglesia  Lumen  gentium,  62. 

117)  Ib.,  63. 

118)  Ib..  63. 

119)  Ib..  66. 

120)  Cf.  Sun  .-\mbrüsio.  De  Institu- 
tione  Virginis.  XIV,  88-89:  PL  16, 
541;  San  Agustín,  Sermo  215,  4:  PL 
38,  1074;  De  Sancta  Virginitate,  II.  2; 
V,  5;  VI,  6:  PL  40,  397:  398  s.;  399; 
Sermo  191,  II,  3:  PL  38,  1010  s. 

121)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II, 
Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen 
gentium,  63. 

122)  Ib.,  64. 

123)  Ib.,  64. 

124)  Ib.,  64. 

125)  Ib.,  64. 

126)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  11, 
Const.  dogm.  sobre  la  divina  Revela- 
ción Dei  Verbum.  8;  S.  Buenaventura, 
Comment.  in  Evang.  Lucae,  Ad  Claras 
Aquas,  VII.  55,  n.  40;  68.  n.  109. 
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127)  Conc.  Ljuiii.  \  at.  II.  Const. 
dogrn.  sobre  la  Iglc-ia  Lunun  gen- 
tium.  64. 

128)  ¡b..  63. 

129)  Ib.,  63. 

130)  Como  es  bien  sabido,  en  el 
texto  griego  la  expresión  ^¿ 
íSta"  supera  el  límite  de  una  acogida 
de  María  por  parte  del  discípulo,  en 
el  sentido  del  mero  alojamiento  mate- 
rial y  de  la  hospitalidad  en  su  casa; 
quiere  indicar  más  bien  una  comunión 
Je  vi  Ja  que  se  establece  entre  los  dos 
en  base  a  las  palabras  de  Cristo  ago- 
nizante. Cf.  San  Agustín,  In  loan. 
Evang.  tract.  119,  3:  CCL  36,  659: 
"La  tomó  consigo,  no  en  sus  hereda- 
des, porque  no  poseía  nada  propio, 
sino  entre  sus  obligaciones  que  aten- 
día con  premura'. 

131)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
Jogm.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium.  62. 

132)  Ib.,  63. 

153)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
past.  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo 
actual  Caudium  et  spes,  22. 

134)  Cf.  Pablo  VI,  Discurso  del  21 
de  noviembre  de  1964:  AAS  56,  1964, 
1Ü15. 

135)  Pablo  VI.  Solemne  Profesión 
Je  Fe.  30  de  junio  de  1968.  15:  AAS 
60,  1968,  438  s. 

136)  Pablo  VI,  Discurso  del  21  de 
noviembre  de  1964:  AAS  56,  1964, 
1015. 

137)  Ib.,  1016. 

138)  Cf.  Conc.  Ecum.  Vat.  II, 
Const.  past.  sobre  la  Iglesia  en  el 
mundo  actual  Gaudium  et  spes,  37. 

139)  Cf.  San  Bernardo,  In  Domini- 
ca infra  ocl.  Assumptionis  Sermo:  S. 
Dernardi  Opera.  V,  1968,  252-274. 


140)  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const. 
dogra.  sobre  la  Iglesia  Lumen  gen- 
tium.  65. 

141)  Cf.  Cart.  Ene.  Fulgens  corona, 
8  de  septiembre  de  1953:  AAS  45, 
1953.  577-592.  Pío  X  con  la  Cart.  Ene 
Ad  diem  illum,  2  de  febrero  de  1904, 
con  ocasión  del  50  aniversario  de  la 
definición  dogmática  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  había  proclamado  un 
Jubileo  extraordinario  de  algunos  m©» 
ses  de  duración:  Pii  X  P.  Ai.  Acta,  I, 
147-166. 

142)  Cf.  Const.  dogm.  sobre  la  Igle- 
«i.i  Lumen  ecntium,  66-67. 

143)  San  Luis  María  Grignion  de 
Montíort,  Traité  de  la  vraie  dévotion 
ú  la  Samíe  Vierge.  Junto  a  este  Santo 
se  puede  colocar  también  la  figura  de 
San  .Alfonso  María  de  Ligorío.  cuyo 
segundo  centenario  de  su  muerte  se 
conmemora  este  año:  cf.  entre  sus 
obras.  Las  glorias  de  María. 

144)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium,  69. 

145)  Homilía  del   1   de  enero  de 
19S7. 

146)  Const.  dogm.  sobre  la  Iglesia 
Lumen  gentium.  69. 

147)  Cf,    Conc.    Ecum.    Vat.  II, 

Const.  dogm.  sobre  la  divina  Revela- 
ción Dei  Verbum,  2:  'Por  esta  revela- 
ción Dios  invisible  habla  a  los  hom- 
bres como  amigo,  movido  í)or  su  gran 
amor  y  mora  con  ellos  para  invitarlos 
a  la  comunicación  consigo  y  recibirlos 
en  su  compañía*. 
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MONS.  LUIS  CLEMENTE  DE  LA  VEGA  IDENTIFICADO  CON  EL 

BUEN  PASTOR 

"Yo  soy  el  buen  pastor.  El  buen  pastor  de  su  vida  por  las  ovejas"  (Jn. 
10,  11) 

La  existencia  humana  está  entretejida  de  momentos  y  aconteci- 
mientos de  exultación  o  de  tristeza,  de  vivencias  de  gozo  intenso  o  tam- 
bién de  dolor  acuciante.  También  los  pueblos  tienen  sus  días  de  alegría 
y  de  triunfo  y  sus  días  sufrimiento  y  de  prueba. 

Este  noble  pueblo  de  Tulcán  y  del  Carchi  tuvo  días  de  exultación 
y  de  triunfo,  cuando  hace  veintidós  años  la  católica  población  de  la  pro- 
vincia del  Carchi  fue  elevada  a  la  categoría  de  Iglesia  particular,  con  la 
erección  canónica  de  la  Diócesis  de  Tulcán,  decretada  por  S.  S.  el  Papa 
Pablo  VI,  el  17  de  marzo  de  1965.  Tulcán  y  el  Carchi  tuvieron  también 
su  día  de  gloria  el  26  de  mayo  de  aquel  mismo  año,  cuando  en  esta  ciu- 
liad  se  congregó  una  inmensa  asamblea  del  pueblo  de  Dios  y  acá  acudie- 
ron el  Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico  de  entonces  y  Prelado  de  la 
Iglesia  en  el  Ecuador,  para  participar  en  la  solemne  ceremonia  de  la  or- 
denación episcopal  de  Monseñor  Luis  Clemente  de  la  Vega,  primer  Obis- 
po de  Tulcán. 

La  nueva  diócesis  recibió  entonces  con  alborozo  a  quien  era  consa- 
grado como  su  primer  Pastor,  a  quien  consideraba  como  uno  de  los  su- 
yos, pues  había  nacido  en  San  Isidro  de  esta  misma  provincia;  a  quien 
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había  tenido  como  sacerdote  en  diversos  cargos  pastorales  desde  su  or- 
denación sacerdotal,  recibida  en  la  lozana  edad  de  veinticinco  años,  el 
29  de  junio  de  1946.  Ménseñor  Luis  Clemente  de  la  Vega  iniciaba  el 
desempeño  de  su  cargo  pastoral  como  Obispo  de  Tulcán,  en  la  plenitud 
de  su  vitalidad  y  energías,  a  la  edad  de  44  años. 

Este  mismo  pueblo  de  Tulcán  y  del  Carchi  ha  tenido  en  ese  tiempo 
sus  días  de  dolor  y  de  luto,  cuando  deplora  el  súbito  e  inesperado  falle- 
cimiento de  su  primer  Obispo,  quien,  dando  pruebas  de  ser  buen  pas- 
tor, ha  dado  su  vida,  cuando  en  el  desempeño  de  su  oficio  pastoral,  re- 
tornaba de  administrar  el  sacramento  de  la  Confirmación  en  una  parro- 
quia, el  domingo  3  de  mayo  de  este  año  de  1987,  en  este  mismo  mes  de 
mayo,  en  que  iba  a  cumplir  el  vigésimo  segundo  aniversario  de  su  orde- 
nación episcopal. 

Y  hoy,  como  en  aquel  glorioso  26  de  mayo  de  1965,  Tulcán  y  el 
Carchi  congregan  nuevamente  a  sus  hijos,  en  magna  asamblea  del  pue- 
blo de  Dios  y  hoy  han  acudido  también  acá  el  Excmo.  Señor  Nuncio 
Apostólico,  Monseñor  Luigi  Conti,  los  Prelados  de  la  Iglesia  en  el  Ecua- 
dor, numerosos  sacerdotes  del  presbiterio  de  la  diócesis  de  Tulcán  y  de 
otras  diócesis,  para  particpar  también  en  j  solemne  ceremonia,  pero  de 
carácter  fúnebre.  Estamos  celebrando  los  funerales  de  Mons.  Luis  Cle- 
mente de  la  Vega  Rodríguez,  primer  Obispo  de  Tulcán,  quiene  como 
buen  pastor  ha  dado  su  vida  por  su  ovejas  en  el  desempeño  de  su  fun- 
ción pastoral. 

La  Palabra  de  Dios,  que  ha  sido  proclamada  en  esta  celebración, 
especialmente  la  alegoría  del  Buen  Pastor  contenida  en  el  pasaje  del 
evangelio  según  San  Juan,  nos  permite  descubrir  en  la  vida  y  acción  pas- 
toral de  Monseñor  Luis  Clemente  de  la  Vega  a  quien  se  ha  identificado 
con  Jesucristo  el  Buen  Pastor  y  nos  permite  también  descubrir  en  su 
muerte  la  entrega  generosa  de  la  vida,  entrega  que  es  característica  del 
Buen  Pastor. 

1.     Monseñor  Luis  Celemente  de  la  Vega  se  identificó  en  su  vida  y 
acción  pastoral  con  Jesucristo,  el  Buen  Pastor. 

Ya  en  el  Antiguo  Testamento  fue  empleada  la  alegoría  del  rebaño 
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y  dt  los  pastores,  para  designar  al  pueblo  de  Israel  y  a  sus  ilirigcntcs, 
Dio*:,  por  medio  del  profeta  Ezequicl,  se  lamenta  de  que  los  pastores  de 
Israel  no  hayan  cumplido  bien  su  función  en  favor  del  pueblo:  "Ay  de 
los  pastores  de  Israel  que  se  apacientan  a  sí  mismos".  Luego  anuncia: 
"Yo  suscitaré  un  solo  pastor  que  los  apaciente,  mi  siervo  David".  Es  és- 
te un  anuncio  mesiánico.  Dios  anuncia  que  El  mismo  reinará  sobre  su 
pueblo  en  justicia  y  paz,  por  medio  del  Mesías.  Cuando  Jesús,  según  el 
relato  del  Evangelio  de  San  Juan,  se  proclama  a  sí  mismo  el  Buen  Pas- 
tor, está  también  presentándose  como  el  Mesías  que  da  cumplimiento 
al  vaticinio  del  profeta  Ezequiel. 

Jesús  ha  venido  a  cumplir  su  misión  de  Salvador  no  sólo  como  pro- 
feta y  sacerdote,  sino  también  como  Buen  Pastor.  Como  Buen  Pastor, 
Jesucristo  ha  reunido  y  congregado  a  las  ovejas,  dispersas  por  el  pecado, 
en  el  único  aprisco  de  la  Iglesia  por  él  fundada.  Como  Buen  Pastor,  Je- 
sucristo no  se  ha  aprovechado  de  las  ovejas,  sino  más  bien  las  ha  alimen- 
tado con  el  pastor  abundoso  de  su  Palabra  y  de  ios  sacramentos,  por  me- 
dio de  los  cuales  les  comunica  la  vida  divina.  "Yo  he  venido,  para  que 
tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia".  Como  Buen  Pastor,  Jesucristo 
ha  dado  su  vida  por  las  ovejas.  En  el  ara  de  la  cruz,  Jesucristo  entregó 
su  vida  por  la  salvación  de  la  humanidad  y  en  la  Eucaristía  nos  sigue 
comunicando  su  propia  vida,  a  fin  die  que  la  tengamos  en  abundancia. 

Jesús  si^e  desempeñando  su  función  de  Buen  Pastor  por  medio 
de  hombres  escogidos  por  El,  a  quienes  elige,  llama  y  constituye  pasto- 
res del  pueblo  dse  Dios.  Estos  pastores  son  el  Papa,  los  obispos,  los  pres- 
bíteros y  ministros  de  la  Iglesia. 

Un  día  Jesús  el  Buen  Pastor  puso  sus  ojos  de'  predilección  en  Luis 
Clemente  de  la  Ví^a,  lo  llamó  al  ministerio  sacerdotal  y  se  configuró 
con  Jesucristo,  el  Bue  n  Pastor,  se  identificó  con  El  mediante  el  sacra- 
mento del  orden  sact -rdotal,  que  recibió  el  29  de  jumo  de  1946.  Más 
tarde,  esta  identifica<:ión  con  el  Buen  Pastor  se  perfeccionó,  cuando, 
el  26  de  mayo  de  1965,  recibió  la  plenitud  del  sacerdocio  de  Jesucris- 
to con  la  ordenaciór.  episcopal. 
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En  el  ejercicio  ue  bU  cargo  episcopal,  con  su  vida  y  con  su  acción 
pastoral,  Mons.  De  la  Vega  iba  de  día  en  día  perfeccionando  su  identi- 
ficación con  Jesucristo,  él  Buen  Pastor.  Como  buen  pastor  organizó  la 
nueva  diócesis  de  Tulcán,  realizando  las  obras  de  infraestructura  y  uni- 
ficando a  los  católicos  del  Carchi  en  una  sola  comunidad  cristiana,  que 
se  constituyó  en  Iglesia  particular.  Como  buen  pastor,  trabaió  incansa- 
blemente en  la  evangelización  de  su  diócesis,  organizando  misiones  en 
todas  las  parroquias  y  caseríos.  Así  alimentó  a  su  rebaño  con  el  pan 
de  la  Palabra  divina.  Como  buen  pastor  acudía  solícito  a  las  parroquias 
y  comunidades  cristianas  de  su  diócesis,  para  santificar  a  los  fieles  con 
la  administración  de  los  sacramentos  v  fortificar  a  los  jóvenes  con  el 
don  del  Espíritu  Santo. 

2.  Descubramos  en  la  dolorosa  e  inesperada  muerte  de  Mons.  Luis 
Clemente  de  la  Vega  la  entreea  cenerosa  de  su  vida,  como  la  del 
Buen  Pastor. 

Jesucristo,  nuestro  Buen  Pastor,  puso  la  señal  característica  de  la 
bondad  del  pastor  auténtico  en  el  hecho  de  que  está  dispuesto  a  dar  su 
vida  por  las  ovejas.  "Yo  soy  el  buen  pastor.  El  buen  pastor  da  su  vida 
por  las  ovejas.  Pero  el  asalariado,  que  no  es  pastor,  a  quien  no  pertene- 
cen las  ovejas,  ve  venir  al  lobo,  abandona  las  ovejas  y  huye"  (In.  10-11- 
12).  Al  asalariado  no  le  importan  las  ovejas.  Jesús  nos  dio  esta  prueba 
máxima  de  amor  y  esta  prueba  de  ser  el  Buen  Pastor:  dio  su  vida  en  el 
sacrificio  cruento  de  la  cruz  por  el  bien  y  la  salvación  de  sus  ovejas,  de 
toda  la  humanidad. 

A  ejemplo  de  Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  el  primer  Obispo  de  Tul- 
cán nos  ha  legado  el  valioso  testimonio  de  la  bondad  de  su  pastoreo,  al 
h^ber  dado  generosamente  y  sin  reservas  su  vida  por  su  grey.  Ya  entre- 
gó generosamente  su  vida  a  Dios  y  a  la  grey  cristiana,  cuando  correspon- 
dió al  llamamiento  divino  y  aceptó  los  ministerios  del  presbiterado  y  del 
episcopado,  que  exigen  plena  consagración  a  la  labor  pastoral.  Monse- 
ñor De  la  Vega  dio  generosamente  su  vida  por  las  ovejas,  cuando  en  acti- 
tud oblativa  aceptó  los  sufrimientos  y  la  lacerante  pena  espiritual  que 
le  produjo  su  ministerio  pastoral  en  las  difíciles  situaciones  del  post- 
concilio, cuando  aceptó  el  sufrimiento  y  el  dolor  que  le  produjo  la  sepa- 
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ración  de  numerosos  sacertiores  de  su  estado  de  vida  y  del  ejercicio  del 
ministerio. 

Monseñor  Luis  Clemente  de  la  Vega  ofrendó  generosamente  su  vi- 
da por  las  ovejas  confiadas  a  su  cuidado  pastoral,  cuando  en  actitud 
permanente  estaba  siempre  dispuesto  a  atenderlas  en  cualquier  parro- 
quia o  lugar  de  su  diócesis,  a  donde  acudía  para  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio pastoral. 

Monseñor  Luis  Clemente  de  la  Vega  dio  literalmente  su  vida  por 
las  ovejas,  cuando  inesperadamente  le  sorprendió  la  muerte  en  una 
vuelta  del  camino,  que  tantas  veces  había  recorrido  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio  episcopal. 

Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  al  poner  de  relieve  que  él  entregaba  vo- 
luntariamente su  vida  por  las  ovejas,  dijo:  "El  Padre  me  ama  porque 
doy  mi  vida,  para  recobrarla  de  nuevo.  Nadie  me  la  quita;  y  la  doy  vo- 
luntariamente. Tengo  poder  para  darla  y  poder  para  recobrarla  de  nue- 
vo". (Jn.  10,  17-18). 

También  a  Monseñor  Luis  Clemente  de  la  Vegal  le  ha  sucedido  que 
nadie  le  ha  quitado  la  vida  contra  su  voluntad.  El  la  dio  voluntariamen- 
te, cuando  se  decidió  a  seguir  al  Señor,  que  lo  llamó  al  ministerio  pasto- 
ral. Cuando  dijo:  "Heme  aquí.  Señor,  porque  me  has  llamado",  hizo 
también  la  oblación  de  su  vida,  para  dedicarla  totalmente  al  servicio  de 
sus  fieles.  Pero,  al  dar  su  vida  voluntariamente,  en  Cristo  obtuvo  tam- 
bién el  poder  para  recobrarla  de  nuevo.  Como  nos  ha  recordado  el  apó- 
tol  Pablo,  en  su  carta  a  los  Filipenses,  el  primer  Obispo  de  Tulcán,  co- 
mo ciudadano  del  cielo,  del  cielo  aguarda  como  Salvador  al  Señor  Jesu- 
cristo. Aguarda  también  que  el  Señor  Jesucristo  transformará  su  condi- 
ción humilde,  según  el  modelo  de  su  condición  gloriosa  de  resucitado, 
con  esa  energía  que  posee  para  sometérselo  todo.  Nuestro  hermano 
Obispo,  Monseñor  De  la  Vega,  al  entregar  su  vida  en  el  cumplimiento 
de  su  ministerio,  espera  recuperarla  en  la  resurrección  gloriosa.  Esta 
Eucaristía  que  celebramos  en  sus  funerales  es  prenda  y  garantía  de  vida 
eterna  y  de  resurrección  gloriosa. 
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A  vosotros,  sacerdotes  del  presbiterio  de  Tulcán,  a  vosotros  reli- 
giosos y  religiosas,  a  vosptros  fieles  de  esta  Iglesia  particular,  vuestro 
Obispo,  que  se  ha  dormido  en  el  Señor,  os  dice:  "Hermanos  míos 
queridos  y  añorados,  mi  alegría  y  mi  corona,  mis  amigos,  manteneos 
así  fieles  al  Señor".  Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonip  J.  González  Z. 
Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riano, en  la  Misa  de  Funerales  de  Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega; 
Obispo  de  Tulcán. 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

LUZ    Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

RITUAL  DEL  MATRIMONIO 
RITUAL  DE  LOS  DIFUNTOS 
RITUAL  DE  LAS  CUARENTA  HORAS 

 •  

Teléfono:  211-451   -  Apartado  1139 
Quito  -  Ecuador 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


JUEVES  SANTO  Y  SACERDOCIO 

''^Dichos  los  himnos,  (Jesús  y  sus  apóstoles)  salieron  para  el  monte  de 
los  Olivos"  (Me.  14,  26) 

Muy  estimados  hermanos  en  N.  S.  Jesucristo: 

En  este  día  importante  y  sagrado  de  Jueves  Santo,  nos  congrega- 
mos para  la  celebración  de  esta  única  Misa  matutina,  denominada  Misa 
crismal,  que  el  Obispo  celebra  con  su  presbiterio  en  la  Catedral  de  cada 
iglesia  particular.  Con  esta  Misa  de  Jueves  Santo,  día  de  la  institución 
de  la  Eucaristía  y  del  nacimiento  de  nuestro  sacerdocio,  estamos  cele- 
brando el  Sacerdocio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  participación  del 
pueblo  cristiano  en  su  único  .sacerdocio,  nuestra  comunión  fraterna  en 
el  sacerdocio  ministerial  y  queremos  contemplar  a  Jesús  como  modelo 
nuestro  por  su  permanente  actitud  de  oración. 

1.-    Con  esta  Misa  crismal  celebramos  el  sacerdocio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Jesús  no  perteneció  a  la  tribu  sacerdotal.  El  era  de  la  tribu  real  de 
Judá.  Jesús,  durante  su  vida  pública,  no  se  presentó  como  sacerdote  ni 
ejerció   en  Israel  el  sacerdocio,  que  no  le  correspondía.  Varias  veces 
Jesús  denuncio  el  formalismo  del  culto  que  celebraban  los  sacerdotes 
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judíos  en  el  templo  de  Jcrusalen.  Sin  embargo,  la  reflexión  teológica 
que  hizo  desde  el  principio  la  comunidad  cristiana,  reflexión  teológica 
que  se  consigna  en  la  Carta  a  los  Hebreos,  descubrió  en  la  vida  y  en  la 
actividad  apostólica  de  Jesús  al  único  y  verdadero  Sumo  Sacerdote;  Sa- 
cerdote según  el  rito  de  Melquisedec;  sacerdote  llamado  por  Dios  al 
ejercicio  del  sacerdocio  en  favor  de  su  pueblo. 

Sacerdote  o  Pontífice  es  el  que  hace  de  mediador  entre  Dios  y 
los  hombres,  para  presentar  a  Dios,  de  parte  de  los  hombres,  el  culto 
que  le  es  debido  como  a  Ser  supremo,  y  para  atraer  de  parte  de  Dios  en 
favor  de  los  hombres  la  protección,  la  bendición  y  la  participación  de 
la  vida  divina.  Si  el  sacerdote  es  el  mediador,  el  que  hace  de  puente  en- 
tre Dios  y  los  hombres,  sólo  Jesucristo,  que  es  Dios  y  hombre  al  mismo 
tiempo,  puede  ejercer  eficazmente  esta  mediación.  Y  él  es  sumo  v  eter- 
no Sacerdote  desde  el  momento  mismo  de  su  Encarnación.  El  fue  un- 
gido por  el  Espíritu  Santo  como  Sacerdote  de  la  nueva  y  eterna  Alianza, 
desde  el  momento  mismo  en  aue  por  la  acción  del  Espíritu  el  Verbo  de 
Dios  asumió  la  naturaleza  humana  en  el  seno  virginal  de  María  Santí- 
sima. Por  eso  Jesús  es  el  Cristo,  el  ungido  del  Señor,  y  oudo  aplicarse 
a  sí  mismo  las  palabras  con  que  el  profeta  Isaías  describió  su  vocación 
a  la  misión  profética:  "El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  él 
me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  para  dar  la  Buena  Noticia  a  los  pobres, 
para  anunciar  a  los  cautivos  la  libertad  y  a  los  ciegos,  la  vista.  Para  dar 
libertad  a  los  oprimidos;  para  anunciar  el  año  de  gracia  del  Señor" 
(Le.  4,  18-19). 

Celebramos,  pues,  en  esta  Eucaristía  de  Jueves  Santo  el  sacerdo- 
cio de  Jesucristo  y  su  función  profética  y  real,  porque  en  este  día  el 
Señor,  en  ejercicio  de  su  sacerdocio,  instituyó  el  Sacrificio  redentor  de 
la  nueva  y  eterna  Alianza,  y  el  Jueves  Santo  Jesucristo  nos  hizo  partí- 
cipes de  su  sacerdocio.  El  Jueves  Santo  es,  pues,  el  día  del  nacimiento 
de  nuestro  sacerdocio  y  es  la  fiesa  anual  de  los  sacerdotes. 

2.-    Jesucristo  nos  ha  hecho  partícipes  de  su  sacerdocio. 

Las  lecturas  que  acaban  de  ser  proclamados  en  esta  celebración 
hacen  referencia  a  la  realidad  de  que  Jesucristo  nos  ha  hecho  a  todos 
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los  cristianos  partícipes  de  su  sacerdocio.  En  la  primera  lectura,  del  pro- 
feta Isaías,  se  indica  que  el  pueblo  de  Israel  ha  sido  elegido  como  pue- 
blo de  Dios,  para  desempeñar  una  función  apostólica  o  sacerdotal  en  fa- 
vor de  las  naciones  gentiles.  Israel  ha  sido  elegido  por  Dios  para  ser  de- 
positario de  la  revelación  divina  y  para  que  se  preparara  a  recibir  al  Me- 
sías; pero  luego  debía  ser  el  pueblo  que  anunciaría  a  los  demás  pueblos 
de  la  tierra  el  designio  salvador  de  Dios.  Por  eso  a  los  miembros  del 
pueblo  de  Israel  el  profeta  les  dice:  "Vosotros  os  llamaréis  "Sacerdotes 
del  Señor",  dirán  de  vosotros:  "Ministros  de  nuestro  Dios".  Israel  será 
estirpe  célebre  entra  las  naciones,  a  fin  de  que  todos  los  pueblos  lle- 
guen a  conocer  la  acción  salvífica  de  Dios:  "Los  que  los  vean  reconoce- 
rán que  son  la  estirpe  que  bendijo  el  Señor"  (Is.  61,9).  La  función  sa- 
cerdotal del  pueblo  de  Israel  fue  anuncio  y  figura  del  carácter  sacerdo- 
tal del  nuevo  pueblo  de  Dios,  que  es  la  Iglesia.  El  vidente  de  Patmos 
explícitamente  se  refiere  a  la  participación  que  todo  el  pueblo  cristia- 
no tiene  en  el  sacerdocio  de  Jesucristo:"  "Aquel  que  nos  amó,  nos  ha 
librado  de  nuestros  pecados  por  su  sangre,  nos  ha  convertido  en  un  rei- 
no y  hecho  sacerdotes  de  Dios,  su  Padre"  (Ap.  1,5-6). 

Basándose  en  este  texto  del  Apocalipsis,  el  Concilio  Vaticano  II, 
desarrolla  la  doctrina  de  la  participación  de  todos  los  fieles  en  el  sacer- 
docio de  Jesucristo,  la  doctrina  del  sacerdocio  común:  "Cristo  Señor, 
Pontífice  tomado  de  entre  los  hombres  (cf.  Hbr.  5,1-5),  de  su  nuevo 
pueblo  hizo.,  un  reino  y  sacerdotes  para  Dios,  su  Padre.  Los  bautiza- 
dos, en  efecto,  son  consagrados  por  la  regeneración  y  la  unción  del  Es- 
píritu Santo,  para  que,  por  medio  de  toda  obra  del  hombre  cristiano, 
ofrezcan  sacrificios  espirituales  y  anuncien  el  poder  de  aquel  que  los  lla- 
mó de  las  tinieblas  a  su  luz  admirable"  (L.G.  10).  En  virtud  de  los  sa- 
cramentos de  la  iniciación  cristiana  —el  bautismo  y  la  confirmación,  en 
los  cuales  se  emplea  la  unción  con  el  óleo  y  con  el  crisma  que  hoy  con- 
sagramos— todos  los  cristianos,  al  incorporarse  vitalmente  a  Cristo,  par- 
ticipan de  su  vida  de  hijo  de  Dios  y  participan  también  de  su  función 
sacerdotal,  profética  v  real.  Hay,  pues,  el  sacerdocio  común  de  los 
fieles. 

En  este  Jueves  Santo,  meditemos  en  la  dignidad  de  todo  el  pueblo 
cristiano,  que  participa  de  la  dignidad  de  Jesucristo,  profeta,  sacerdote 


314 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


y  rey  y  agradezcamos  a  Jesús,  nuestro  Pontífice,  por  habernos  hecho 
partícipes  de  su  sacerdocio. 

3.-    Nuestra  comunión  fraterna  en  el  sacerdocio  ministerial 

En  el  prefacio  de  esta  Misa,  agradecemos  a  Dios  porque  Jesucris- 
to, el  Pontífice  de  la  Alianza  nueva  y  eterna,  por  la  unción  del  Espírtu 
Santo,  "no  sólo  confiere  el  honor  del  sacerdocio  real  a  todo  su  pueblo 
santo,  sino  también,  con  amor  de  hermano,  elige  a  hombres  de  este 
pueblo,  para  que,  por  la  imposición  de  las  manos,  participen  de  su  sa- 
grada misión". 

Sí,  estimados  hermanos,  a  nosotros  los  que  ejercemos  el  sacerdo- 
cio ministerial  en  la  Iglesia,  el  Señor  Jesús  nos  ha  elegido  en  su  predilec- 
ción y  nos  ha  llamado  a  una  participación  especial,  ministerial,  en  su 
sacerdocio.  En  virtud  del  sacramento  del  orden,  nosotros  los  sacerdo- 
tes ministros,  participamos  del  único  sacerdote  de  Cristo,  en  cuanto  es 
Cabeza  del  Cuerpo  Místico.  Por  tanto  en  virtud  del  sacerdocio  minis- 
terial recibimos  una  potestad  sagrada  para  formar  y  dirigir  al  pueblo 
sacerdotal,  confeccionar  el  sacrificio  de  la  Eucaristía  en  la  persona  de 
Cristo  y  ofrecerlo  en  nombre  de  todo  el  pueblo  a  Dios.  En  ejercicio  de 
nuestros  ministerio  l  sacerdotal,  santificamos  al  pueblo  de  Dios,  alimen- 
tándolo con  la  Palabra  divina  y  fortaleciéndolo  con  los  sacramentos. 

Para  participar  del  único  sacerdocio  de  Cristo,  los  sacerdotes  mi- 
nistros nos  unimos  entre  nosotros  mismos  por  una  íntima  fraternidad 
sacramental  (Cfr.  P.  O.  8).  Hay  entre  nosotros  una  comunión  fraterna 
en  el  único  sacerdocio  de  Jesucristo.  Vivimos  esta  comunión  fraterna 
en  el  presbiterio  de  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  en  el  cual  todos  ios  sa- 
cerdotes se  consagran,  bajo  el  propio  Obispo,  a  la  edificación  del  Cuer- 
po de  Cristo  en  la  fe,  en  la  santidad  y  en  la  unidad  de  caridad. 

Esta  misma  concelebración  de  la  Eucaristía  del  Jueves  Santo  es 
un  signo  visible  de  nuestra  comunión  fraterna.  Que  ella  fortalezca  nues- 
tra unidad,  para  que  en  la  diversidad  de  ministerios  nos  instamos  unidos 
por  el  amor  fraterno  y  por  la  coordinación  pastoral  que  debe  tender  a 
un  mismo  fin. 
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Tenemos  también  hoy  otro  signo  importante  de  nuestra  comunión 
fraterna  en  el  sacerdocio  de  la  Iglesia  universal,  la  presencia  y  participa- 
ción en  esta  Eucaristía  de  su  Excelencia,  Monseñor  Luigi  Conti,  quien 
fue  nombrado  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  en  reemplazo  de 
Monseñor VincenzoFarano.  A  Monseñor  Luigi  Conti  le  presentamos  en 
esta  ocasión  el  afectuso  saludo  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito,  le 
damos  la  bienvenida  a  nuestra  Patria  y  rogamos  a  Dios  que  le  conceda 
las  gracias  necesarias  para  que  pueda  cumplir  a  cabalidad  la  importante 
misión  que  tiene  de  ser  el  representante  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan 
Pablo  II  ante  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador  y  ante  el  Gobierno 
de  nuestro  país.  Sed,  señor  Nuncio  Apostólico,  un  eficaz  lazo  de  unión 
entre  nuestras  Iglesias  particulares  y  la  Iglesia  universal  que  preside  y 
guía  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  Papa  Juan  Pablo  II,  ya  que  en  cada  Igle- 
sia particular  está  presente  y  opera  la  única  Iglesia  de  Jesucristo,  una, 
santa,  católica  y  apostólica.  Señor  Nuncio,  os  ofrecemos,  nuestro  res- 
peto, nuestro  afecto  y  nuestra  colaboración. 

4.-    Jesucristo,  Sumo  Sacerdote,  nuestro  modelo  en  la  oración. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  su  carta  a  los  sacerdotes,  con 
ocasión  del  Jueves  Santo  de  1987,  nos  ha  expresado  algunos  pensa- 
mientos sobre  la  importancia  de  la  oración  en  nuestra  vida,  sobre  todo 
en  relación  con  nuestra  vocación  y  misión. 

Jesús  recurrió  a  la  oración  para  ponerse  en  contacto  con  Dios,  su 
Padre,  de  una  manera  habitual,  pero  de  modo  especial  lo  hacía  en  mo- 
mentos trascendentales  de  su  vida.  Cuando  tenía  doce  años  de  edad  y 
había  acudido  a  Jersualén  para  la  fiesta  de  Pascua,  terminada  la  fiesta, 
se  queda  en  el  templo,  ocupado  en  las  cosas  de  su  Padre.  Cuando  a  los 
treinta  años  de  edad,  va  a  iniciar  su  vida  pública,  se  retira  a  la  soledad  del 
desierto,  para  dedicarse  a  la  oración  y  al  ayuno  durante  cuarenta  días. 
y\ntes  de  la  elección  de  los  doce,  permanece  una  noche  en  oración  en 
la  altura  de  una  montaña.  Después  de  la  última  Cena,  Jesús  se  dirige  con 
los  Apóstoles  al  monte  de  los  Olivos,  para  concentrarse  en  la  oración  en 
Getsemaní,  cuando  ya  llega  "su  hora",  la  hora  de  su  sacrificio,  la  hora 
en  que  el  sacerdocio  de  Jesucristo  se  llena  de  un  contenido  nuevo  y  de- 
finitivo como  vocación  y  servicio. 
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La  oración  de  Gctsemaní,  más  que  cualquier  otra  oración  de  Jesús, 
revela  la  verdad  sobre  la  identidad,  vocación  y  misión  del  Hijo,  que  ha 
venido  al  mundo  para  cumplir  la  voluntad  paterna  de  Dios,  ofreciéndose 
en  sacrificio  por  la  salvación  de  la  humanidad.  La  oración  intensa  de  Je- 
sús en  Getscmaní  se  sintetiza  en  aquella  petición:  "Abbá  (Padre),  no  se 
haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya". 

A  imitación  de  Jesucristo,  nuestro  sacerdocio  ministerial  debe  es- 
tar profundamente  vinculado  a  la  oración:  enraizado  en  la  oración. 

Partícipes  del  sacerdocio  de  Cristo,  que  está  unido  indisoluble- 
mente a  su  sacrificio,  también  nosotros,  los  sacerdotes,  debemos  poner 
la  piedra  angular  de  la  oración  como  base  de  nuestra  existencia  sacerdo- 
tal. La  oración  nos  permtirá  sintonizar  nuestra  existencia  con  el  servicio 
sacerdotal,  conservando  intacta  la  identidad  y  la  autenticidad  de  esta 
vocación.  Con  la  oración  seremos  también  para  los  hombres  un  signo 
visible  de  Cristo  y  de  su  Evangelio.  "Queridos  hermanos  —nos  dice  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II—  Tenemos  necesidad  de  oración  profun- 
da y,  en  cierto  sentido,  "orgánica",  para  poder  ser  ese  signo  de  Cristo  y 
de  su  Evangelio". 

La  oración  es  indispensable  para  conservar  en  nosotros  la  sensibili- 
dad pastoral. 

En  este  Jueves  Santo,  día  del  nacimiento  de  nuestro  sacerdocio, 
comprometámonos  a  "mirar  constantemente  el  Cenáculo  y  a  Getsema- 
ní"  y  volvamos  a  encontrar  el  centro  mismo  de  nuestro  sacerdocio  en  la 
oración  y  mediante  la  oración. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  Crismal  del  Jueves  Santo  de  1987. 

SEMANA  VOCACIONAL 
DEL  24  AL  31  DE  MAYO 

Desde  el  domingo  24  hasta  el  domingo  31  de  mayo  se  realizará  en 
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la  Arquidiócesis  de  Quito  la  Semana  Vocacional  correspondiente  al 
presente  año  de  1987.  Como  lo  expresa  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en 
su  Mensaje  para  la  XXIV  Jornada  mundial  de  oración  por  las  Vocacio- 
nes, "Esta  es  una  ocasión  que  se  ofrece,  una  vez  más,  a  toda  la  comuni- 
dad cristiana  y  a  cada  uno  de  los  bautizados  para  orar  y  trabajar  por  el 
incremento  de  las  vocaciones  a  los  ministerios  ordenados,  a  la  vida  mi- 
sionera, a  la  profesión  de  los  consejos  evangélicos". 

Los  siguientes  son  los  principales  puntos  del  Mensaje  del  Papa,  que 
lo  vamos  a  entregar  a  nuestras  comunidades  cristianas  durante  la  Sema- 
na Vocacional: 

1.  -     Todos  los  bautizados  tcneinos  una  vocación  dentro  de  la  Iglesia.- 

Por  eso  el  Papa  nos  dice:  "Mirad  vuestra  vocación"  (1  Cor.  1,26). 
Y  añade:  "Todos  en  la  Iglesia  hemos  recibido  una  vocación.  La  aten- 
ción a  la  misma  no  debe  limitarse  a  la  esfera  personal,  sino  a  contribuir 
también  al  desarrollo  de  otras  vocaciones.  Las  diferentes  vocaciones 
son  entre  si  complementarias  y  rodas  convergen  a  la  única  misón".  De 
manera  que  la  Semana  Vocacional  debe  ayudarnos  a  madurar  en  nuestra 
vocación  cristiana  personal,  pero  sobre  todo  a  asumir  nuestra  responsa- 
bilidad frente  a  las  demás  vocaciones  y  especialmente  frente  a  las  voca- 
ciones sacerdotales  y  religiosas. 

2.  Fri.icipales  ^esponsablesy  orientadores  de  las  vocaciones  consagra- 
das.- "En  la  medida  del  don  de  Cristo"  (Ef.  4,7).  "Por  esto  —dice 

el  Santo  Padre  en  su  Mensaje—  me  dirijo  en  especial  a  los  padres  cristia- 
nos que  tienen  una  misión  de  primer  orden  en  la  iglesia  y  en  la  sociedad. 
Efectivamente  donde  jjerminan  y  brotan  vocaciones  sacerdotales  y  reli- 
giosas las  más  de  las  veces,  es  sobre  todo  en  la  familia.  No  en  vano  el 
Concilio  llama  a  la  familia  "primer  seminario",  recordando  que  en  ella 
se  creen  las  condiciones  favorables  para  su  desarrollo  (cf.  Optatam  to- 
tius,  2)".  Luego  el  Santo  Padre  añade  que,  entre  los  servicios  que  los 
padres  pueden  prestar  a  .sus  hijos,  ocupa  el  primer  lugar  el  de  ayudarles 
a  decir  y  a  vivir  la  llamada  que  Dios  les  hace  sentir,  incluida  la  "sagra- 
da" (cf.  Caudium  et  spes,  52;  Familiaris  consortio,  53). 

Igual  llamamiento  formula  a  los  catequistas,  considerando  que  mu- 
chas vocaciones  han  nacido  en  el  curso  de  una  catcquesis  bien  llevada  en 
la  infancia  y  la  adolescencia  (Catechcsi  tradendae,  39).  También  consi- 
dera importantísimo  el  aporte  de  los  maestros,  la  escuela  católica,  los 
Movimientos,  Grupos  y  Asociaciones  católicas,  señalando  que  cuando 
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los  grupos  cristianos  se  abran  a  los  intereses  de  la  Iglesia  universal,  cre- 
cerán caila  ve/  más  }•  verán  florecer  en  su  seno  tantas  vocaciones  consa- 
gradas que  serán  el  testimonio  evidente  de  su  vitalidad  y  madurez  cris- 
tianas. 

3.-  Con  la  acción  y  la  oración  lograremos  el  aumento  de  las  vocacio- 
nes.- Desde  hace  muchos  años  nos  preguntamos  preocupados: 
¿Cómo  superar  el  fenómeno  de  la  escasez  de  vocaciones  > sacerdotales  y 
religiosas?.-  El  Santo  Padre  nos  da  una  respuesta  en  su  Mensaje:  "No 
podemos  permanecer  pasivos,  .sin  hacer  nada  de  cuanto  esté  en  nuestras 
posibilidades.  Ante  todo  podemos  hacer  mucho  con  la  oración.  El  mis- 
mo Señor  nos  recomienda:  "Rogad  al  Dueño  de  la  mies  que  envíe  obre- 
ros a  su  mies"  (Mt.  9,38).  La  oración  por  las  vocaciones  al  sacerdocio  y 
a  la  vida  consagrada  es  un  deber  de  todos  y  un  deber  de  siempre". 

Para  esta  Semana  Vocacional  me  permito  pedir  lo  siguiente: 

1)  Que  en  las  Parroquias,  Establecimientos  de  educación  católica  y 

Movimientos  de  apostolado  seglar  se  difunda  este  mensaje  por  to- 
dos los  medios. 

2)  Que  en  cada  zona  pastoral,  el  equipo  sacerdotal  organice  la  cele- 
bración de  la  Semana  Vocacional  con  actos  de  piedad,  jornadas  de 
reflexión  y  conferencias  en  los  establecimientos  educacionales. 

3)  Que  el  domingo  31  de  mayo  se  realice  la  colecta  para  las  vocacio- 
nes en  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  y  que  el  pro- 
tregado  en  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Cuna. 

Afectísimo  en  el  Señor, 
Quito,  mayo  de  1987 

-I-  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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RESPONSABILIDAD  DE  LA  AUTORIDAD  FRENTE 
A  LOS  DERECHOS  HUMANOS 


"Soméntase  todos  a  las  autoridades  constituidas,  pues  no  hay  autori- 
dad que  no  provenga  de  Dios"  (Rom.  13,1) 

En  la  novena  que,  cada  año,  se  celebra  con  intenso  fervor  en  honor 
de  la  Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  de  la  "Dolorosa  del  Cole- 
gio", se  suele  desarrollar  un  temario  más  o  menos  unitario,  que  se  refie- 
re a  problemas  o  necesidades  de  actualidad.  Para  la  novena  de  la  Doloro- 
sa de  este  año  de  1987,  se  ha  adoptado  como  tema  general  el  siguiente: 
"Los  derechos  fundamentales  de  los  hijos  de  Dios  y  sus  deberes  correla- 
tivos". 

En  los  días  anteriores  se  han  desarrollado  diversos  temas  relativos 
a  la  dignidad  de  la  persona  humana  en  el  plano  natural  y  en  el  plano  de 
la  fe,  al  Decálogo  y  al  Evangelio  en  cuanto  síntesis  de  nuestros  derechos 
y  deberes,  luego  se  han  explanado  diversos  derechos  fundamentales  de 
la  persona  humana,  como  el  derecho  a  la  vida,  a  la  buena  fama,  a  la  ver- 
dad y  a  la  cultura;  el  derecho  de  elegir  un  estado  de  vida,  el  derecho  de 
los  padres  a  transmitir  su  fe  a  los  hijos  y  el  derecho  a  un  trabajo  honra- 
do de  acuerdo  a  la  dignidad  humana. 

Hoy,  en  el  noveno  día,  debemos  referirnos  a  la  RESPONSABILI- 
DAD DE  LA  AUTORIDAD  FRENTE  A  LOS  DERECHOS  HUMA- 
NOS. 

Esta  exposición  constará  de  dos  grandes  partes.  En  la  primera,  tra- 
taremos de  la  necesidad  de  la  autoridad  en  toda  sociedad  organizada  y 
del  origen  divino  de  toda  autoridad  legítima. 

En  la  segunda  parte  desarrollaremos  los  deberes  u  obligaciones  de 
los  gobernantes  de  defender  y  mtelar  los  derechos  humanos  y  de  evitar 
la  violación  de  los  mismos. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  la  Dolorosa  del  Colegio,  que  sufrió 
en  su  corazón  la  más  horrenda  violación  de  los  derechos  humanos  en  la 
pasión  y  muerte  de  su  divino  Hijo,  interponga  su  valiosa  intercesión,  a 
fin  de  que  las  luces  del  Espíritu  Santo  nos  iluminen  para  esta  reflexión. 
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I.-     Necesidad  y  origen  de  la  autoridad  en  toda  sociedad  organizada. 
1.-  Necesidad  de  la  autoridad  en  la  sociedad. 

El  hombre  fue  creado  por  Dios  a  su  imagen  y  semejanza.  Uno  de 
los  aspectos,  en  los  que  en  el  hombre  se  refleja  la  semejanza  con  Dios,  es 
su  namraleza  social.  El  hombre  nace  y  crece  en  sociedad  y  no  puede 
realizarse  plenamente,  sino  en  sociedad  con  los  demás  hombres.  Dios, 
en  su  vida  íntima,  no  es  un  ser  aislado  y  solitario;  Dios  es  una  comuni- 
dad de  personas  iguales  y  distintas,  que  son  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíri- 
tu Santo.  Las  tres  divinas  personas  están  tan  íntimamente  unidas  entre 
sí  por  relaciones  de  conocimiento  y  amor  mutuo,  que  forman  un  solo 
Dios  verdadero. 

Si  el  hombre  ha  sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  él  sólo 
puede  vivir,  crecer  y  realizarse  como  persona  humana  en  comunidad,  en 
sociedad.  La  primera  sociedad  o  comunidad  en  la  que  nace  y  crece  la 
persona  humana  es  la  familia.  Pero  la  familia,  sociedad  fundamental,  no 
es  completa  ni  perfecta,  porque  en  ella  no  se  dan  todas  las  relaciones 
sociales  que  son  necesarias  para  la  plena  realización  de  la  persona  huma- 
na. Por  eso  hay  otras  sociedades,  como  la  escolar,  las  comunidades  loca- 
les, hasta  que  se  llega  a  la  sociedad  más  amplia  y  perfecta,  que  es  el  Es- 
tado o  sociedad  civil. 

Pero  toda  sociedad  y,  por  tanto,  también  la  sociedad  civil  o  Esta- 
do, necesita  de  la  autoridad,  "La  convivencia  (social)  entre  los  hombres 
no  puede  ser  ordenada  y  fecunda,  si  no  la  preside  una  legítima  autori- 
dad que  salvaguarde  la  ley  y  contribuya  a  la  actuación  del  bien  común 
en  grado  suficiente"  (P.  T.  46) 

Es,  pues,  absolutamente  necesaria  la  autoridad  en  toda  sociedad 
debidamente  organizada. 

2.-    Origen  divino  de  la  autoridad 

Pero,  cuál  es  el  origen  de  la  autoridad  en  la  sociedad?.  No  sólo  en 
la  sociedad  eclesiástica,  sino  también  en  la  sociedad  civil,  la  autoridad 
tiene  un  origen  divino.  La  autoridad  viene  de  Dios.  Esta  es  la  enseñanza 
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del  apóstol  San  Pablo  en  su  carta  a  los  Romanos :"Somcntanse  todos  a 
las  autoridades  constituidas,  pues  no  hay  autoridad  que  no  provenga  de 
Dios,  y  las  que  existen  por  Dios  han  sido  constituidas.  De  modo  que, 
quien  se  opone  a  la  autoridad,  se  rebela  contra  el  orden  divino"...  Insis- 
tiendo en  el  origen  divino  de  la  autoridad  legítimamente  constituida, 
el  apóstol  de  las  gentes  añade:  "¿Quieres  no  temer  a  la  autoridad? 
Obra  el  bien  y  obtendrás  de  ella  elogios,  pues  es  para  tí  un  servidor  de 
Dios  para  el  bien.  Pero,  si  obras  el  mal,  teme;  pues  no  en  vano  lleva  la 
espada  (es  decir,  el  poder  coercitivo);  pues  es  un  servidor  de  Dios  para 
hacer  justicia  y  castigar  al  que  obra  el  mal.  Por  tanto,  es  preciso  some- 
terse, no  sólo  por  temor  al  castigo,  sino  también  en  conciencia.  Por  eso 
precisamente  pagáis  los  impuestos,  porque  son  funcionarios  de  Dios" 
(Rom.  13,  1-6). 

Que  toda  autoridad  legítima  venga  de  Dios  no  significa  que  tal  o 
cual  sistema  concreto  de  gobierno  o  tal  o  cual  gobernante  determina- 
do hayan  sido  constituidos  directamente  por  Dios.  San  Juan  Crisósto- 
mo  explana  esta  doctrina  en  los  siguientes  términos:  "Qué  dices?  Acaso 
todos  y  cada  uno  de  los  gobernantes  son  constituidos  como  tales  por 
Dios?  No,  no  digo  esto;  no  se  trata  aquí  de  los  gobernantes  por  separa- 
do, sino  de  la  realidad  misma  (de  la  autoridad).  El  que  exista  la  autori- 
dad y  haya  quienes  manden  y  quienes  obedezcan  y  el  que  todas  las  co- 
sas no  se  den  lal  caso'  y  a  la  temeridad,  eso  digo  que  se  debe  a  una  dis- 
posición de  la  divina  Sabiduría"  (In  Epist.  ad  Rom.  13,  1-2;  Homil. 
23:  P(i.  615).  La  Sabiduría  de  Dios  ha  dispuesto  que  haya  autoridad  en 
toda  sociedad  humana.  En  síntesis  podemos  decir:  Por  la  misma  natura- 
leza social  del  hombre,  la  sociedad  es  necesaria  para  la  realización  y  de- 
sarrollo de  la  persona  humana;  pero  "es  necesaria  a  la  sociedad  civil  la 
autoridad  con  que  se  gobierne;  autoridad  que  de  manera  semejante  a  la 
sociedad,  proviene  de  la  naturaleza  y,  por  tanto,  de  Dios  mismo  como 
autor". 

Del  hecho  de  que  la  autoridad,  como  institución  necesaria  para  la 
sociedad,  derive  de  Dios  no  se  sigue  el  que  los  hombres  no  tengan  la  li- 
bertad de  elegir  las  personas  investidas  con  la  misión  de  ejercitarla,  así 
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como  determinar  las  formas  de  gobierno  y  los  ámbitos  metódicos  se- 
gún los  cuales  la  autoridad  se  ha  de  ejercitar.  Por  lo  cual,  la  doctrina  del 
origen  divino  de  la  autoridad  es  plenamente  conciliable  con  cualquier 
clase  de  régimen  genuinamente  democrático  (P.T.  52). 

3.-  La  autoridad  debe  estar  sometida  a  orden  moral 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia,  expuesta  en  la  encíclica  "Pacem  in 
terris",  nos  recuerda  que  la  autoridad  debe  someterse  al  orden  moral. 
"La  autoridad  misma  no  es  una  fuerza  exenta  de  control;  más  bien  es  la 
facultad  de  mandar  según  la  ra/.ón  y  de  acuerdo  al  orden  moral.  La  fuer- 
za obligatoria  de  la  autoridad  procede  consiguientemente  del  orden  mo- 
ral, el  cual  se  fundamenta  en  Dios,  primer  principio  y  fin  último  del 
hombre.  La  fuerza  obligatoria  de  la  autoridad  procede  de  la  voluntad  de 
Dios,  expresada  en  los  mandamientos  del  Decálogo.  Por  eso  escribía  el 
Papa  Pío  XII:  "El  orden  absoluto  de  los  seres  y  el  fin  mismo  del  hom- 
bre (del  hombre  libre  decimos,  sujeto  de  derechos  y  obligaciones  invio- 
lables, raíz  y  meta  de  su  vida  social)  abraza  también  al  Estado  como  una 
comunidad  necesaria  y  revestida  de  la  autoridad  sin  la  cual  no  podría 
ni  existir  ni  vivir...  Y  puesto  que  ese  orden  absoluto,  a  la  luz  de  la  rec- 
ta razón  y  sobre  todo  de  la  fe  cristiana,  no  puede  tener  origen  sino  en 
Dios  personal.  Creador  nuestio,  se  sigue  que  la  dignidad  de  la  autoridad 
política  radica  en  la  participación  con  la  autoridad  de  Dios"  (Radio- 
mensaje,  Navidad  1944,  AAS.  38,  1945). 

"La  autoridad  que  se  funda  tan  sólo  o  principalmente  en  la  amena- 
za o  en  el  temor  de  las  penas  o  en  la  promesa  de  premios  —dice  la  Pa- 
cem  in  terris—  no  mueve  eficazmente  al  hombre  a  la  prosecución  del 
bien  común,  y  aun  cuando  lo  hiciere,  no  sería  ello  conforme  a  la  digni- 
dad de  la  persona  humana,  es  decir,  de  seres  libres  y  racionales.  La  au- 
toridad es,  sobre  todo,  una  fuerza  moral;  por  eso  deben  los  gobernantes 
apelar,  en  primer  lugar,  a  la  conciencia,  o  sea,  al  deber  que  cada  cual  tie- 
ne de  aportar  voluntariamente  su  contribución  al  bien  de  todos.  Pero, 
como  por  dignidad  natural,  todos  los  hombres  son  iguales,  ninguno  de 
ellos  puede  obligar  interiormente  a  los  demás.  Solamente  lo  puede 
Dios,  el  único  que  ve  y  juzga  las  actitudes  que  se  adoptan  en  lo  secreto 
del  propio  espíritu"  (P.  T.  48).  "La  autoridad  humana  -  concluye  el 
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citado  dotuiiicnto  puciic  obligar  en  conciencia  solamente,  si  está  en 
relación  con  la  voluntad  de  Dios  v  es  una  participación  de  ella"  (P.  '1\ 

49)  .  Así  también  queda  a  salvo  la  divinidad  personal  de  los  ciudada- 
nos, ya  que  su  obediencia  a  los  poderes  públicos  no  es  sujeción  de  hom- 
bre a  hombre,  sino  que,  en  su  verdadero  significado,  es  un  acto  de  ho- 
menaje a  Dios  creador  y  providente,  quien  ha  dispuesto  que  las  rela- 
ciones de  la  convivencia  sean  reguladas  por  un  orden  que  El  mismo  ha 
establecido;  y  rindiendo  homenaje  a  Dios,  no  nos  humillamos,  sino  que 
nos  elevamos  y  ennoblecemos,  ya  que  "servir  a  Dios  es  reinar"  (P.  T. 

50)  . 

La  autoridad,  por  tanto,  debe  someterse  al  orden  moral  v  deriva 
de  Dios.  En  consecuencia,  si  las  leyes  o  preceptos  de  los  gobernantes 
csuivicren  en  contradicción  con  aquel  orden  moral  y,  consiguiente- 
mente, en  contradicción  con  la  voluntad  de  Dios,  no  tendrían  fuerza 
para  obligar  en  conciencia,  puesto  que  "es  necesario  obedecer  a  Dios 
más  bien  que  a  los  hombres"  (Act.  5,29).  Por  ejemploo  no  tienen  fuer- 
za para  obligar  en  conciencia  las  leyes  que  pueden  promulgarse  contra 
la  vida,  como  lai  legitimación  del  aborto  o  la  eutanasia;  no  obliga  en  con- 
ciencia las  leyes  contra  la  santidad  e  indisolubilidad  del  matrimonio  co- 
mo las  del  divorcio.  No  pueden  obligar  en  conciencia  las  leyes  que  se 
oponen  a  la  libertad  de  conciencia  de  los  ciudadanos  para  tributar  cul- 
to a  Dios  o  para  dar  a  sus  hijos  una  educación  cristiana  de  acuerdo  a  su 
conciencia.  La  autoridad  que  promulgara  esas  leyes  contra  la  voluntad 
de  Dios,  contra  el  orden  moral,  dejaría  de  ser  tal  y  degeneraría  en  abu- 
so. Santo  Tomás  de  Aquino  a  este  respecto  enseña  lo  siguiente: "La 
ley  humana,  en  tanto  tiene  razón  de  ley,  en  cuanto  que  es  conforme  a  la 
recta  razón  y,  según  esto,  es  claro  que  deriva  de  la  ley  eterna.  Por  el 
contrario,  cuando  una  ley  está  en  contradicción  con  la  razón,  se  le  lla- 
ma ley  injusta  y  así  no  tiene  razón  de  ley,  sino  que  más  bien  se  convier- 
te en  una  especie  de  acto  de  violencia"  (S.  Tomás,  Summa  Teol.  la- 
Ilae  p.  93,  a  3  ad  2um.) 

Debemos,  pues,  afirmar  que  un  deber  importante  de  los  hijos  de 
Dios  es  el  de  respetar  y  acatar  la  autoridad  legítima  de  la  sociedad  civil 
y  sentirse  obligados  en  conciencia  al  cumplimiento  de  las  leyes  justas 
que  el  poder  público  promulga  e  impone  a  los  ciudadanos. 
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II.-    Deberes  u  obligaciones  de  los  gobernantes  de  defender  y  tutelar 
los  derechos  humanos  y  de  evitar  la  violación  de  los  mismos. 

1.  El  bien  común 

El  poder  público  en  la  sociedad  civil  tiene  como  fin  y  objetivo  el 
procurar  el  bien  común  público  temporal  de  todos  los  gobernados.  Así 
lo  expresa  la  Encíclica  "Pacem  in  terris":  "La  prosecución  del  bien  co- 
mún constituye  la  razón  misma  de  ser  de  los  poderes  públicos,  los  cua- 
les están  obligados  a  actuarlo  reconociendo  y  respetando  sus  elementos 
esenciales  y  según  los  postulados  de  las  respectivas  situaciones  históri- 
cas (P.  T.  54). 

E.l  bien  común  público  no  es  sólo  la  suma  de  los  bienes  particula- 
res de  todas  las  personas  y  de  las  entidades  intermedias  que  forman  la 
sociedad  civil.  Según  una  definición  dada  por  el  Papa  Juan  XXIII,  la  sa- 
na concepción  del  bien  común  es  la  siguiente:  El  bien  común  "se  con- 
creta en  el  conjunto  de  las  condiciones  sociales  que  permiten  y  favore- 
cen, en  los  seres  humanos,  el  desarrollo  integral  de  su  persona".  (M.  M.). 
El  bien  común  es,  por  tanto,  aquel  ambiente  social  que  permite  y  favo- 
rece el  desarrollo  integral  de  la  persona  humana. 

El  bien  común  es  un  bien  en  el  que  deben  participar  todos  los 
miembros  de  una  comunidad  política,  aunque  en  grados  diversos  según 
sus  propias  funciones,  méritos  y  condiciones.  Por  consiguiente,  los  po- 
deres públicos,  al  promoverlo,  han  de  mirar  porque  en  este  bien  tengan 
parte  todos  los  ciudadanos,  sin  dar  preferencia  a  alguno  en  particular  o 
a  grupos  determinados.  Sin  embargo,  razones  de  justicia  y  de  equidad 
pueden  exigir  que  los  poderes  públicos  tengan  especiales  considera- 
ciones hacia  los  miembros  más  débiles  del  cuerpo  social,  encontrándose 
éstos  en  condiciones  de  inferioridad  para  hacer  valer  sus  propios  dere- 
chos y  para  conseguir  sus  Ilegítimos'  intereses.  (P.  T.  56). 

Pero  el  verdadero  bien  común  alcanza  también  a  todo  el  hombre, 
tanto  a  las  necesidades  del  cuerpo  como  a  las  del  espíritu. 
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2.-  Derechos  y  deberes  de  la  persona  humana. 

!  .n  la  época  moderna  -  nos  recuerda  la  Pacem  y  terris--  se  conside- 
ra realizado  el  bien  común,  cuando  se  salvan  los  derechos  y  los  deberes 
de  la  persona  humana.  (P.  T.  60).  Es  importante  que  se  hable  tanto  de 
derechos  como  de  deberes  de  la  persona  humana.  Porque  hay  la  tenden- 
cia a  insistir  en  los  derechos  inalineables  de  la  persona  humana,  pero  na- 
da se  dice  de  sus  deberes  u  obligaciones.  Se  denuncian  también  con 
grande  publicidad  las  violaciones  de  los  derechos  humanos  por  parte  de 
algunos  regímenes  políticos  o  por  parte  de  algún  sector  de  la  fuerza 
pública  y  nada  se  dice,  cuando  hay  tremendas  violaciones  de  esos  mis- 
mos derechos  por  parte  de  regímenes  de  otro  tinte  político  o  por  parte 
(ic  grupos  clandestinos.  Se  debe  denunciar  toda  violación  de  los  derc- 
c  ho.s  de  la  persona  humana,  viniere  de  donde  viniere  y  todos  los  sectores 
de  la  sociedad  debemos  empeñarnos  en  la  defensa  y  tutela  efectiva  de 
los  derechos  fundamentales  de  la  persona  humana. 

Si  el  poder  público  tiene  como  finalidad  y  objetivo  procurar  y  ase- 
gurar el  bien  común  de  la  sociedad  civil  y  si  dentro  de  ese  bien  común 
está  necesariamente  la  defensa  de  los  derechos  de  la  persona  humana,  la 
consecuencia  es  la  siguiente:  principal  deber  del  poder  público  consiste 
en  reconocer,  respetar,  armonizar,  tutelar  y  promover  aquellos  derechos 
de  la  persona  humana  y  hacer  fácil  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 
tal  es  el  deber  esencial  de  los  poderes  públicos". 

"Por  esta  razón  —concluye  la  "Pacem  in  terris"—  aquellos  magis- 
trados que  no  reconozcan  los  derechos  del  hombre  o  los  atropellen,  no 
sólo  faltan  ellos  mismos  a  su  deber,  sino  que  carece  de  obligatoriedad  lo 
c]ue  ellos  prescriban"  (P.  T.  61). 

F.s  además  una  exigencia  del  bien  común  el  que  los  poderes  públi- 
cos contribuyan  positivamente  a  la  creación  de  un  ambiente  humano, 
en  el  que  a  todos  los  miembros  del  cuerpo  social  se  les  haga  posible  y 
se  les  facilite  el  efectivo  ejercicio  de  los  derechos,  como  también  el 
cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes.  De  hecho  la  experiencia 
atestigua  que,  dondequiera  que  falte  una  apropiada  acción  de  los  po- 
deres humanos  tienden,  sobre  todo  en  nuestra  época,  a  acentuarse  más 
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bien  que  a  reducirse  y  se  llega,  por  lo  mismo,  a  hacer  que  "derechos  y 
deberes  del  hombre"  no  sean  más  que  vocablos  desprovistos  de  toda 
eficacia".  (P.  T.  63). 

Fn  regímenes  totalitarios  o  de  fuerza  los  derechos  fundamentales 
de  la  persona  humana  son  violados  o  están  expuestos  al  peligro  de  ser 
violados  de  forma  alarmante  con  prisiones  arbitrarias,  destierros,  con- 
finamientos, desapareciones,  desintegración  familiar,  torturas,  asesina- 
tos, falta  de  libertad  de  pensamiento,  de  expresión,  de  asociación,  etc.  . 

En  regímenes  democráticos,  como  el  nuestro,  los  derechos  de 
la  persona  humana  están  mejor  garantizados  por  el  mismo  ordena- 
miento jurídico  del  marco  constitucional.  Pero  es  indispensable  que 
los  poderes  públicos  pongan  esmerado  empeño  en  asegurar  el  ambien- 
te social  adecuado  para  una  efectiva  tutela  de  los  derechos  humanos. 
Que  se  garantice  cada  vez  mejor  el  derecho  de  las  personas  a  adorar  a 
Dios  según  su  recta  conciencia.  Ya  que  el  pueblo  ecuatoriano  profesa 
en  su  mayoría  la  religión  católica,  que  se  garantice  la  libertad  de  acción 
de  los  ministros,  agentes  de  pastoral  y  misioneros  en  el  campo  especí- 
fico de  su  trabajo  apostólico,  sin  que  se  los  vigile  excesivamente  por  su 
nacionalidad  extranjera.  Que  en  el  Ecuador  la  profesión  de  la  fe  cató- 
lica no  se  vea  asediada  por  el  violento  impacto  de  un  proselitismo  insis- 
tente de  las  sectas. 

Que  en  nuestra  Patria  se  tutele  más  efectivamente  el  derecho  de 
los  padres  a  transmitir  su  fe  a  los  hijos  y  a  educarlos  según  sus  convic- 
ciones cristianas,  sin  que  se  siga  imponiendo  por  parte  del  Estado  un 
sistema  único  de  educación  laica. 

Que  en  el  Ecuador  se  mantenga  intangible  el  derecho  de  las  perso- 
nas a  la  vida  y  a  un  nivel  de  vida  acorde  con  la  dignidad  de  la  persona 
humana.  Comprometámonos  todos  a  oponernos  a  los  graves  atentados 
contra  la  vida,  como  son  el  aborto,  los  métodos  y  prácticas  anticon- 
ceptivos. El  respeto  a  la  dignidad  humana  impone  a  los  esposos  y  pa- 
dres de  familia  un  ejercicio  efectivo  de  la  paternidad  responsable. 
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li\  respeto  a  los  (.Icicchos  tundamcntaics  de  la  persona  luiniana 
exige  que  se  destierre  del  Ecuador  la  violencia  con  sus  manifestaciones 
irracionales  de  secuestros,  destrucción  y  muerte. 

El  poder  público  tiene  derecho  a  reprimir  y  extirpar  el  crimen  a 
través  de  procedimientos  legales  de  los  organismos  jurisdiccionales  com- 
petentes; pero  el  respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  hurhana  exige  que 
se  evite  el  recurso  a  la  tortura,  a  la  incomunicación  y  cualquier  priva- 
ción arbitraria  de  la  libertad. 

En  el  Ecuador  debe  ser  efectivo  el  derecho  de  las  personas  a  un 
tral)ajo  honrado  y  a  la  justa  remuneración  del  trabajo.  "Es  por  eso  in- 
dispensable que  los  poderes  públicos  pongan  esmerado  empeño  para 
que  ai  desarrollo  económico  corresponda  igual  progreso  social"  (P. 
T.  60).  Sería  sacrificar  a  las  personas  el  propender  a  un  desarrollo  eco- 
nómico con  un  gran  costo  social.  A  este  propósito,  la  encíclica '"Pacen 
in  terris"  añade:  "No  menor  empeño  habrán  de  poner  los  que  tienen  el 
poder  civil  en  lograr  que  los  obreros  aptos  para  el  trabajo  tengan  la 
oportunidad  de  conseguir  empleos  adecuados  a  sus  fuerzas-,  que  la  re- 
muneración del  trabajo  se  determine  según  criterios  de  justicia  y  equi- 
dad; que  en  los  complejos  productivos  se  dé  a  los  obreros  la  posibilidad 
de  sentirse  responsables  de  la  empresa  en  que  trabajan;  que  se  puedan 
constituir  unidades  intermedias  que  hagan  más  fácil  y  fecunda  la  convi- 
vencia de  los  ciudadanos. 

El  respeto  a  los  derechos  de  la  persona  humana  debe  urgir  en  el 
Ecuador  a  que,  por  procedimientos  aptos  y  graduales,  todos  puedan 
tener  participación  en  los  bienes  de  la  cultura  y  de  la  educación:  que 
desaparezca  el  analfabetismo;  que  la  educación  se  ponga  al  alcance  de 
todos  los  ciudadanos,  a  fin  de  que,  mediante  el  acceso  de  todos  a  la 
educación  se  tienda  a  superar  la  enorme  desigualdad  social. 

3.-    Necesidad  de  la  división  de  las  funciones  de  la  autoridad,  para 
evitar  EL  ABSOLUTISMO 

La  estructura  y  funcionamiento  de  los  poderes  públicos  no  pueden 
menos  de  estar  en  relación  con  las  situaciones  históricas  de  las  respecti- 
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vas  comunidades  políticas,  situaciones  que  varían  bastante  en  el  espacio 
y  cambian  con  el  tiempo.  "Consideramos  -dice  la  Pacem  in  terris"— 
que  corresponde  a  las  e;»igencias  más  íntimas  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre una  organización  jurídico-política  de  las  comunidades  humanas,  que 
se  funde  en  una  conveniente  división  de  los  poderes,  en  correspondencia 
con  las  tres  funciones  específicas  de  la  autoridad  pública":  la  función 
legislativa,  la  ejecutiva  y  la  judicial  o  jurisdiccionaf.  En  ellas,  en  realidad, 
la  esfera  de  la  competencia  de  los  poderes  públicos  se  define  en  térmi- 
nos jurídicos;  y  en  términos  jurídicos  están  siempre  reglamentadas  las 
relaciones  entre  simples  ciudadanos  y  funcionarios.  Esta  división  y  se- 
paración de  las  funciones  del  poder  público  constituye  una  garantía 
de  protección  en  favor  de  los  ciudadanos,  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Sin  la  división  de  las  funcio- 
nes del  poder  público,  los  derechos  de  los  ciudadanos  podrían  quedar 
sin  tutela  frente  al  absolutismo  del  Estado. 

A  fin  de  que  la  aludida  organización  político-jurídica  de  la  socie- 
dad civil  con  la  división  de  las  funciones  del  poder  aporte  las  ventajas 
que  le  son  propias,  es  indispensable  que  las  funciones  del  poder  públi- 
co ejerzan  su  i  competencia  ,  ordinaria  y  resuelvan  los  problemas  extra- 
ordinarios con  la  aplicación  de  métodos  y  medios  aptos,  acomodados 
al  nivel  del  desarrollo  al  que  la  organización  de  la  sociedad  ha  llegado. 
Es  también  indispensable  que  las  funciones  del  Estado  actúen  en  coor- 
dinación y  sin  pugnas  de  la  una  contra  las  otras,  porque  son  funciones 
diversas  del  único  poder  público  del  Estado. 

"Esto  lleva  consigo  —añade  la  encíclica  mencionada—  que  la  fun- 
ción legislativa,  en  el  incesante  cambio  de  situaciones,  se  mueva  siempre 
en  el  ámbito  del  orden  moral  y  de  las  normas  constitucionales  e  inter- 
prete objetivamente  las  exigencias  del  bien  común;  que  la  función  eje- 
cutiva aplique  las  leyes  con  prudencia  y  pleno  conocimiento  de  las  mis- 
mas y  dentro  de  una  valoración  serena  de  los  casos  concretos  y  que  la 
función  judicial  administre  la  justicia  con  imparcialidad,  inflexible  fren- 
te a  las  presiones  de  intereses,  de  parte  de  cualquiera  que  sea.  Esto  trae 
consigo,  además,  el  que  los  ciudadanos  y  las  entidades  intermedias,  en 
el  ejercicio  de  sus  derechos  y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  gocen 
de  una  tutela  jurídica  eficaz,  lo  mismo  en  las  mutuas  relaciones  como 
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frente  a  los  funcionarios  públicos"  (P.  1".  n.  69). 

PLstimados  hermanos,  el  fundamento  del  respeto  a  los  derechos  de 
la  persona  humana  radica  en  la  dignidad  innata  de  ésta,  porque  el  hom- 
bre ha  sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Toda  violación  de  los 
derechos  humanos  es  profanación  de  quien  es  semejanza  e  imagen  de 
Dios.  Además  el  hombre,  al  ser  redimido  por  la  muerte  y  resurrección 
de  Jesucristo,  ha  sido  elevado  a  la  dignidad  de  hijo  adoptivo  de  Dios  y 
de  hermano  del  Señor  Jesús.  Toda  violación  de  los  derechos  humanos 
es  atentatoria  contra  esta  dignidad  sobrenatural  de  quien  es  hijo  de 
Dios. 

Por  eso,  la  Santísima  Virgen  María  cooperó  con  los  dolores  de  su 
corazón  en  la  redención  del  hombre,  en  la  dignificación  del  ser  humano 
caído  en  el  pechado.  La  Dolorosa  contribuyó,  asociándose  con  compa- 
sión de  madre  a  los  dolores  de  su  Hijo,  a  que  el  hombre  recuperase  su 
dignidad  de  hijo  de  Dios. 

María  cantó  en  el  "Magnificat"  el  poder  y  la  bondad  de  Dios,  que 
dignifica  al  hombre,  al  poner  sus  ojos  en  la  humildad  de  su  esclava,  al 
derribar  a  los  potentados  de  sus  tronos,  al  dispersar  a  los  que  son  sober- 
bios en  su  propio  corazón,  al  exaltar  a  los  humildes  y  al  colmar  de  bie- 
nes a  los  hambrientos. 

María,  Madre  de  la  humanidad  redimida,  está  interesada  en  que  se 
respeten  los  derechos  de  la  persona  humana  y  la  dignidad  del  hombre, 
en  quien  se  refleja  la  semejanza  con  su  Hijo,  Jesucristo. 

Que  la  Dolorosa  del  Colegio  proteja  al  Ecuador,  a  fin  de  que  con 
la  acción  de  los  gobernantes  y  de  los  gobernados  se  consolide  en  nuestra 
Patria  un  ambiente  de  justicia,  de  amor  fraterno  y  de  unidad,  en  el  que 
esté  siempre  asegurada  la  tutela  de  los  derechos  y  de  los  deberes  de  los 
hijos  de  Dios. 

Así  sea. 

Sermón  predicado  por  Mons.  A  ntonio  J.  González  Z.,  en  la  iglesia  de  la 
Compama,  en  la  Novena  de  la  Dolorosa,  el  sábado  2  de  mayo  de  1987. 
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CRISTIANISMO  Y  POLITICA 


Muy  oportuna  y  convenientemente  tía  organizado  el  Comité  Ecua- 
toriano de  cooperación  con  la  Comisión  Interamericana  de  Mujeres  esta 
serie  de  conferencias  sobre  información  y  orientación  política,  dirigida 
a  la  mujer  ecuatoriana,  a  fin  de  que  ella,  en  este  positivo  proceso  de 
promoción  y  capacitación  para  su  eficaz  actuación  en  la  sociedad,  tenga 
también  la  oportunidad  de  formarse  para  su  inten'ención  en  la  activi- 
dad política  del  país.  La  política,  en  su  amplia  y  noble  significación  de 
acción  por  el  oien  común  del  pueblo  ecuatoriano,  no  le  puede  ser  inídi- 
ferente. 

En  este  ciclo  de  conferencias  van  a  exponer  sus  idearios  y  progra- 
mas políticos  dirigentes  de  diversos  partidos  v  tendencias.  A  mí,  como 
a  hombre  de  Iglesia,  se  me  ha  solicitado  que  haga  una  exposición  sobre 
este  tema:  "CRISTIANISMO  Y  POLITICA".  Juzgo  necesario  hacer  es- 
ta advertencia:  por  el  hecho  de  que  se  inserta  esta  exposición  en  el  con- 
texto de  conferencias  dadas  por  dirigentes  políticos,  no  se  tome  el  cris- 
tianismo o  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  bajo  la  perspectiva  de  un  parti- 
do político  o  de  una  ideología.  El  cristianismo  o  el  mensaje  del  Evange- 
lio no  se  reducen  a  una  ideología  v  la  Idesia  debe  mantenerse  indepen- 
diente frente  a  los  partidos  políticos  y  a  sus  contiendas. 

Con  el  fin  de  lograr  orden  y  claridad  en  esta  exposición,  me  pro- 
pongo desarrollar  los  tres  siguientes  puntos: 

L—  Distinción  y  relación  entre  Cristianismo  y  Política.  Distinción  en- 
tre la  Política  en  general  o  Gran  Política  y  la  política  de  partidos. 

2.  —  Grandes  principios  doctrinales  del  Cristianismo  sobre  Política  y 

3 .  --  Crítica  de  las  ideologías  políticas. 

L—  Distinción  y  relación  entre  Cristianismo  y  Política.  Distinción  en- 
tre la  Política  en  general  o  Gran  Política  y  la  política  de  partidos. 

El  cristianismo  puede  ser  entendido  como  el  conjunto  sistemático 
de  verdades  o  conjunto  sistemático  doctrinal  que  ha  elaborado  la  Comu- 
nidad cristiana  o  Iglesia  sobre  la  base  del  mensaje  evangélico  o  enseñan- 
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/.;is  til-  Icsucnsto.  Prccisamciitc  eic  Ciristo,  el  Maestro,  loma  su  nombre  el 
cristianismo  en  cuanto  sistema  doctrinal. 

La  Política,  en  cambio,  puede  ser  definida  como  el  arte,  doctrma  o 
conjunto  ideológico  referente  al  gobierno  de  los  Estados.  En  el  aspecto 
dinámico  la  Política  es  la  actividad  de  ios  que  rigen  o  aspiran  a  reeir  ios 
asuntos  públicos  en  los  Estados.  Entendemos  como  Estado  la  organiza- 
ción jurídica  de  una  nación  bajo  la  dirección  dei  poder  público  de  la 
autoridad  dentro  de  un  ám.bito  territorial. 

Comparando  los  conceptos  de  Cristianismo  v  Política,  inmediata- 
mente podemos  descubrir  que  hay  una  clara  distinción  entre  uno  v  otra. 
El  mensaje  evangélico  no  puede  reducirse  a  un  ideario  o  ideología  polí- 
tica. La  iglesia  o  comunidad  cristiana,  en  cuanto  organización  social  del 
cristianismo,  no  puede  confundirse  en  modo  alguno  con  la  comunidad 
política,  ni  está  ligada  a  sistema  político  alguno. 

La  comunidad  política  y  la  Iglesia  son  independientes  y  autó- 
nomas, cada  una  en  su  propio  terreno  (L.  G.  76).  El  Concilio  Vaticano 
II  declara  con  precisión:  "La  misión  propia  que  Cristo  confió  a  su  Igle- 
sia no  es  de  orden  política,  económico  o  social.  El  fin  que  le  asignó 
es  de  orden  religioso".  (L.  G.  42). 

De  esta  clara  distinción  entre  fe  cristiana  y  política,  entre  Iglesia 
y  comunidad  política  no  se  deduce  que  no  liaya  relación  aleuna  entre 
cristianismo  y  política,  entre  la  Iglesia  y  la  gran  Política  que  tiene  como 
fin  y  objetivo  el  bien  común  público  de  la  sociedad.  El  Concilio  Vatica- 
no n  declara:  "Precisamente  de  esta  misma  misión  religiosa  (que  tiene 
la  Iglesia)  derivan  funciones,  luces  y  energías  que  pueden  servir  para  es- 
tablecer V  consolidar  la  comunidad  humana  según  la  ley  divina"  (G.S. 
42)  y  establecer  y  consolidar  la  comunidad  humana  es  competencia  de 
la  Política. 

La  tercera  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano, 
celebrada  en  Puebla,  habla  de  la  relación  que  hay  entre  fe  cristiana  y  po- 
lítica en  ios  términos  de  evangelización  y  Política.  Nos  dice  expresa- 
mente: "La  dimensión  política,  constitutiva  del  hombre,  representa  un 
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aspecto  relevante  de  la  convivencia  humana.  Posee  un  aspecto  englo- 
bante, porque  tiene  como  fin  el  bien  común  de  la  sociedad"  (P.  513). 

"La  fe  cristiana  no  desprecia  la  actividad  política;  por  el  contrario, 
la  valoriza  y  la  tiene  en  alta  estima"  (P.  514).  "La  Iglesia  —hablando 
todavía  en  general,  sin  distinguir  el  papel  que  compete  a  sus  diversos 
miembros—  siente  como  su  deber  y  derecho  estar  presente  en  este  cam- 
po de  la  realidad:  porque  el  cristianismo  debe  evangelizar  la  totalidad  de 
la  existencia  humana,  incluida  la  dimensión  política.  Critica,  por  esto, 
a  quienes  tienden  a  reducir  el  espacio  de  la  fe  a  la  vida  personal  o  fami- 
liar, excluyendo  el  orden  profesional,  económico,  social  y  político,  co- 
mo si  el  pecado,  el  amor,  la  oración  y  el  perdón  no  tuvieran  allí  relevan- 
cia" (P.  515). 

La  relación  entre  cristianismo  y  política  se  fundamenta  también  en 
el  hecho  de  que  la  actividad  política,  aue  puede  desarrollar  una  persona, 
debe  estar  enmarcada  dentro  del  orden  moral,  debe  obedecer  a  estos  irri- 
perativos  morales  fundamentales:  "Hay  que  hacer  el  bien,  Idebe  evitarse 
el  mal".  Pero  a  la  Iglesia,  inspirada  en  el  Evangelio,  le  corresponde  dar 
las  orientaciones  morales,  orientaciones  morales  que  deben  guiar  tam- 
bién la  actividad  política.  Por  eso  añade  el  documento  de  Puebla:  "La 
necesidad  de  la  presencia  de  la  iglesia  en  lo  político,  proviene  de  lo  más 
íntimo  de  la  fe  cristiana:  del  señorío  de  Cristo  que  se  extiende  a  toda  la 
vida...  (P.  516).  Del  mensaie  integral  de  Cristo  se  deriva  una  antropolo- 
gía y  teología  originales  que  abarcan"  la  vida  concreta,  personal  y  social 
del  hombre"  (EN.  29).  Es  un  mensaje  que  libera  porque  salva  de  la  es- 
clavitud del  pecado,  raíz  y  fuente  de  toda  opresión,  injusticia  y  discri- 
minación" (P.  517).  "Estas  son  algunas  de  las  razones  de  la  presencia  de 
la  Iglesia  en  el  campo  de  lo  político,  para  iluminar  las  conciencias  y 
anunciar  una  palabra  transformadora  de  la  sociedad"  (518). 

Distinción  entre  la  Política  en  general  o  Gran  Política  y  la  política  de 
partidos. 

La  Conferencia  de  Puebla  nos  recuerda  que  "deben  distinguirse 
dos  conceptos  de  política  y  de  compromiso  político.  El  primer  concep- 
to de  política  se  refiere  a  la  política  en  su  sentido  más  amplio,  a  la  Gran 
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Eolítica,  l.sta  nina  al  bien  común,  tanto  en  lo  nacional  como  en  lo  in- 
ternacional. A  la  gran  política  le  correspontle  precisar  los  valores  fun- 
damentales de  toda  comunidad  -  la  concordia  interior  y  la  seguridad  ex- 
terior— conciliando  la  ijíualdad  con  la  libertad,  la  autoridad  pública 
con  la  legítima  autonomía  y  participación  de  las  personas  y  grupos, 
la  soberanía  nacional  con  la  convivencia  y  solidaridad  internacional.  De- 
fine también  los  medios  y  la  ética  de  las  relaciones  sociales.  (P.  521). 

El  segundo  concepto  de  política  es  el  de  la  política  de  partidos.  La 
realización  concreta  de  la  tarea  política  fundamental  se  hace  normal- 
mente a  través  de  grupos  de  ciudadanos  que  se  proponen  consejíuir  y 
ejercer  el  poder  político,  para  resolver  las  cuestiones  económicas,  polí- 
ticas y  sociales  según  sus  propios  criterios  e  ideologías.  En  este  sentido 
se  habla  de  "política  de  partidos". 

Los  grupos  de  ciudadanos,  que  son  los  partidos  políticos,  elabo- 
ran sus  criterios  doctrinales  en  idearios  y  formulan  también  sus  progra- 
mas de  acción  política,  que  tiende  a  la  captación  del  poder  público,  pa- 
ra poner  en  práctica  sus  idearios  y  programas  de  acción  en  el  gobierno. 

Las  ideologías  elaboradas  por  los  partidos  políticos,  aunque  en 
algún  caso  se  inspiren  en  la  doctrma  cristiana,  pueden  llegar  a  diferentes 
conclusiones  y  programas  de  acción.  Por  eso  ningún  partido  político, 
por  más  inspirado  que  esté  en  la  doctrina  de  la  Iglesia,  puede  arrogarse 
representación  de  todos  los  cristianos,  ya  que  su  programa  concreto  no 
podrá  tener  nunca  valor  absoluto  para  todos.  (P.  523). 

La  política  en  sentido  amplio  o  la  gran  política  interesa  a  la  Igle- 
sia y,  por  tanto  también  a  sus  ministros  o  pastores.  Con  respeto  a  la  po- 
lítica, que  busca  el  bien  común  público  de  la  sociedad,  la  Iglesia  v  sus 
pastores  no  pueden  permanecer  independientes  o  indiferentes.  También 
los  hombres  de  Iglesia  somos  ciudadanos  y  a  todos  los  ciudadanos  nos 
corresponde  el  derecho  y  nos  incumbe  la  obligación  de  dar  nuestra  con- 
tribución para  procurar  el  bien  común  de  la  sociedad. 

La  Iglesia  contribuye  a  promover  los  valores  que  deben  inspirar  la 
política,  interpretando  en  cada  nación  las  aspiraciones  de  sus  pueblos, 
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especialmente  los  anhelos  de  aquellos  que  la  sociedad  tienda  a  marginar. 
Lo  hace  mediante  su  testimonio,  su  enseñanza  y  su  multiforme  acción 
pastoral  (P.  522).  De  esta  manera  la  Iglesia  se  hace  voz  de  los  que  no 
tienen  voz. 

En  cambio,  la  política  partidista  y  las  competiciones  entre  partidos 
políticos  no  le  corresponden  a  la  Iglesia  como  tal  ni  a  quienes  tienen  en 
la  Iglesia  una  representación  oficial  o  responsabilidades  de  carácter  pas- 
toral. Los  pastores,  obispos  y  sacerdotes,  puesto  que  en  la  Iglesia  y  en  la 
sociedad  debemos  ser  ministros  de  la  unidad  y  debemos  estar  al  servicio 
de  todos,  debemos  despojarnos  de  toda  ideología  político-partidista  que 
pudiera  condicionar  nuestros  criterios,  actitudes  y  maneras  de  obrar. 
Así  tendremos  la  libertad  para  evangelizar  lo  político,  como  Cristo,  des- 
de un  Evangelio  sin  partidismo  ni  ideologizaciones.  (P.  526). 

Si  los  sacerdotes  militaran  en  política  partidista,  correrían  el  riesgo 
de  ab.solutizarla  y  radicalizarla,  dada  su  vocación  de  ser  "los  hombres 
de  lo  absoluto".  En  el  orden  económico  y  social  y,  principalmente,  en 
el  orden  político,  en  donde  se  presentan  diversas  opciones  concretas,  al 
sacerdote  como  tal  no  le  incumbe  directamente  la  solución,  la  decisión, 
ni  el  liderazgo.  (P.  527). 

Los  religiosos  y  religiosas,  por  su  forma  de  seguir  a  Cristo  de  acuer- 
do a  su  carisma  específico,  deben  cooperar  en  la  evangelización  de  lo 
político,  pero  deben  abstenerse  de  comprometerse  en  política  partidis- 
ta, para  no  provocar  la  confusión  de  los  valores  evangélicos,  de  los  que 
los  religiosos  son  testigos,  con  una  ideología  determinada. 

Los  laicos  o  seglares  responsables  de  la  acción  pastoral  de  la  Igle- 
sia o  que  militan  oficialmente  en  movimientos  u  organizaciones  apostó- 
lico? de  la  Iglesia  no  deben  usar  su  autoridad  o  su  condición  de  militan- 
tes en  movimientos  de  Iglesia  en  función  de  partidos  políticos  o  de 
ideologías.  (P.  530). 

La  política  partidista  es  el  campo  propio  de  los  laicos  o  seglares 
(GS  43).  Corresponde  a  su  condición  laical  el  constituir  y  organizar  par- 
tidos políticos,  con  ideología  y  estrategia  adecuada  para  alcanzar  sus  le- 
gítimos fines. 
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Los  seglares  crisitanos  encuentran  en  el  cristianismo,  en  la  ense- 
ñanza social  de  la  Iglesia  los  criterios  adecuados,  a  la  luz  de  la  visión 
cristiana  del  hombre,  para  actuar  convenientemente  en  política,  bus- 
cando opciones  cada  vez  más  conformes  con  el  bien  común  y  las  nece- 
sidades de  los  más  débiles. 

II.-   Grandes  principios  doctrinales  del  cristianismo  sobre  política. 

El  cristianismo  o  la  Iglesia,  al  reflexionar  sobre  las  realidades  hu- 
manas a  la  luz  del  Evangelio,  ha  elaborado  una  doctrina  social,  en  la 
que  se  contienen  algunos  principios  doctrinales  sobre  política.  Vamos  a 
referirnos  a  algunos  de  esos  principios  como  son  los  siguientes:  Origen 
natural  y  necesidad  de  la  sociedad  política;  origen  divino  de  la  autori- 
dad en  la  comunidad  política;  fin  de  la  autoridad,  el  bien  común;  la 
acción  subsidiaria  de  la  autoridad  pública;  el  derecho  de  propiedad  pri- 
vada. 

Origen  natural  y  necesidad  de  la  comunidad  o  sociedad  política. 

El  hombre  ha  sido  creado  por  Dios  a  su  imagen  y  semejanza.  Dios, 
en  su  vida  íntima,  no  es  un  ser  aislado  v  solitario;  Dios  es  una  comuni- 
dad de  tres  personas,  tan  íntimamente  unidas  entre  sí  por  relaciones  de 
conocimiento  y  amor  mutuos,  que  forman  un  solo  Dios  verdadero.  Si  el 
hombre  ha  sido  creado  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  un  aspecto  bajo 
el  cual  se  refleja  en  el  hombre  la  semejanza  con  Dios  es  su  sociabilidad  o 
naturaleza  social.  El  hombre  nace  y  crece  en  sociedad,  la  familia,  v  no 
puede  realizarse  plenamente  como  persona  humana  sino  en  sociedad 
con  los  demás  hombres.  La  familia,  sociedad  fundamental,  no  es  com- 
pleta ni  perfecta,  porque  en  ella  no  se  dan  todas  las  relaciones  sociales 
que  son  necesarias  para  la  plena  realización  de  la  persona  humana.  Por 
eso  hay  otras  sociedades,  como  la  escolar  y  otras  intermedias,  hasta 
que  se  llega  a  la  sociedad  más  amplia  y  perfecta,  que  es  el  Estado,  socie- 
dad civil  o  comunidad  política.  El  Concilio  Vaticano  II  dice  a  este  res- 
pecto: "Los  hombres,  las  familias  y  los  diversos  grupos  que  constitu- 
yen la  comunidad  civil  son  conscientes  de  su  propia  insuficiencia  para 
lograr  una  vida  plenamente  humana  y  perciben  la  necesidad  de  una  co- 
munidad más  amplia,  en  la  cual  todos  conjuguen  a  diario  sus  energías 
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en  orilcn  a  una  mejor  procuración  del  bien  común.  Por  ello  forman  co- 
munidad política  según  tipos  institucionales  varios"  (G.  S.  74).  Por 
ello  la  comunidad  política,  sociedad  civil  o  Estado  surge  de  la  naturale- 
za social  del  hombre  y  surge  de  una  necesidad  de  conjugar  la  colabora- 
ción de  todos  los  ciudadanos  para  obtener  el  bien  común  público  tem- 
poral. Por  eso  la  sociedad  política  es  de  origen  natural,  se  funda  en  la 
naturaleza  social  del  hombre,  y  es  una  sociedad  necesaria  para  el  bien 
común  y  es  una  sociedad  natural  perfecta,  en  cuanto  dispone  de  los  me- 
dios necesarios  para  la  consecución  del  bien  común. 

Origen  divino  de  la  autoridad  en  la  sociedad  civil 

Toda  sociedad  y,  por  tanto,  también  la  sociedad  civil,  necesita  de 
autoridad.  "Son  muchos  y  diferentes  los  hombres  que  se  encuentran  en 
una  comunidad  política  y  pueden  con  todo  derecho  inclinarse  hacia  so- 
luciones diferentes.  A  fin  de  que,  por  la  pluralidad  de  |  pareceres,  no  pe- 
rezca la  comunidad  política,  es  indispensable  una  autoridad  que  dirija 
la  acción  de  todos  hacia  el  bien  común  no  mecánica  o  despóticamente, 
sino  obrando  principalmente  como  una  fuerza  moral,  que  se  basa  en  la 
libertad  y  en  el  sentido  de  responsabilidad  de  cada  uno"  (G.  S.  74).  Es, 
pues,  absolutamente  necesaria  la  autoridad  en  toda  sociedad  debida- 
mente organizada. 

La  autoridad  legítima,  según  la  enseñanza  del  apóstol  San  Pablo, 
tiene  un  origen  divino.  También  la  autoridad  de  la  sociedad  civil  viene 
de  Dios.  Así  dice  el  apóstol:  "Sométanse  todos  a  las  autoridades  cons- 
tituidas, pues  no  hay  autoridad  que  no  provenga  de  Dios  y  las  que  exis- 
ten por  Dios  han  sido  constituidas.  De  modo  que,  quien  se  opone  a  la 
autoridad,  se  rebela  contra  el  orden  divino"  (Rom.  13,1-2). 

Al  afirmar  que  toda  autoridad  legítima  proviene  de  Dios,  no  se 
quiere  decir  que  tal  o  cual  sistema  concreto  de  gobierno  o  tal  o  cual  <?o- 
bernante  determinado  hayan  sido  directamente  constituidos  por  Dios. 
El  origen  divno  de  la  autoridad  se  explica  de  la  siguiente  manera:  Por 
la  misma  naturaleza  social  del  hombre,  la  sociedad  y  la  sociedad  civil  o 
comunidad  política  es  necesaria  para  el  desarrollo  y  perfeccionamiento 
de  la  persona  humana;  pero  es  necesaria  a  la  sociedad  civil  la  autoridad 


BQLETIN  ECLESIASTICO  * 


337 


con  que  se  rija  v  gobierne;  autoridad  que,  como  la  sociedad,  proviene 
de  la  naturaleza  humana  y,  por  tanto,  de  Dios  mismo,  autor  de  dicha 
naturaleza.  Del  hecho  de  que  la  autoridad,  como  institución  necesaria 
para  la  sociedad,  provenga  de  Dios  no  se  sigue  el  que  los  hombres  no 
tengan  libertad  para  elegir  las  personas  destinadas  al  ejercicio  de  la  auto- 
ridad y  para  determinar  las  formas  de  gobierno.  Por  lo  cual  la  doctrina 
del  origen  divino  de  la  autoridad  es  plenamente  conciliable  con  cual- 
quier clase  de  régimen  genuinamente  democrático  (P.  T.  52). 

La  encíclica  "Pacem  in  terris"  afirma  también  con  respecto  a  la  au- 
toridad que  "corresponde  a  las  exigencias  más  íntimas  de  la  naturaleza 
del  hombre  una  organización  jurídico-política  de  las  comunidades  hu- 
manas, que  se  funde  en  una  conveniente  división  de  las  funciones  del 
poder  público  en  las  tres  clásicas:  la  función  legislativa,  la  ejecutiva  y  la 
judicial  o  jurisdiccional.  Esta  división  y  separación  de  las  funciones  del 
poder  público  constituyen  una  garantía  de  protección  en  favor  de  los 
ciudadanos  frente  al  posible  absolutismo  del  Estado. 

La  doctrma  social  de  la  Iglesia  nos  recuerda  que  la  autoridad  debe 
someterse  al  orden  moral.  "La  autoridad  no  es  una  fuerza  exenta  de 
control;  más  bien  es  la  facultad  de  mandar  segíin  la  razón  v  de  acuerdo 
al  orden  m.oral,  el  cual  se  fundamenta  en  Dios,  primer  principio  y  fin 
último  del  hombre.  Si  las  leyes  o  preceptos  de  los  gobernantes  estuvie- 
ren en  contradicción  con  el  orden  moral  y,  consiguientemente  con  la 
voluntad  de  Dios,  no  tendrían  fuerza  para  obligar  en  conciencia. 

Fin  de  la  autoridad,  el  bien  común. 

i;i  poder  público  o  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  sociedad  civil 
tiene  corno  fin  y  objetivo  el  procurar  el  bien  común  público  temporal 
de  todos  los  gobernados. 

El  bien  común  público  no  es  sólo  la  suma  de  los  bienes  particula- 
res de  las  personas  v  de  las  entidades  intermedias  que  forman  la  socie- 
dad civil.  Según  una  definición  del  Papa  Juan  XXIII,  el  bien  común  "se 
concreta  en  el  conjunto  de  las  condiciones  sociales  que  permiten  y  fa- 
vorecen, en  los  seres  humanos,  el  desarrollo  integral  de  su  persona" 
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(M.  M.).  1.1  bien  común  es,  por  tanto,  aquel  ambiente  social  que  per- 
mite y  favorece  el  desarrollo  integral  de  la  persona  humana.  En  el  bien 
común  deben  participar  todos  los  miembros  de  la  comunidad  política, 
aunque  en  airados  diversos  setíún  sus  propias  funciones,  méritos  y  con- 
diciones. Hl  bien  común  alcanza  también  a  todo  el  hombre,  tanto  alas 
necesidades  del  cuerpo  como  a  las  del  espíritu. 

En  la  época  moderna  se  considera  realizado  el  bien  común,  cuando 
se  salvan  los  derechos  y  deberes  de  la  persona  humana.  Por  tanto  dentro 
del  bien  común  está  necesariamente  la  defensa  de  los  derechos  de  la  per- 
sona humana.  Consecuentemente  principal  deber  del  poder  público  es 
el  de  reconocer,  respetar,  armonizar,  tutelar  y  promover  los  derechos 
humanos  y  contribuir  a  hacer  más  fácil  el  cumplimiento  de  los  respec- 
tivos deberes. 

Principio  de  subsidiaríedad 

A  la  consecución  del  bien  común  deben  tender  el  poder  público  y 
la  actividad  de  los  particulares  y  de  las  diversas  asociaciones  de  la  socie- 
dad civil.  Contribuye  al  bien  común  el  desarrollo  de  la  producción  eco- 
nómica y  el  desarrollo  social.  Pero  en  el  campo  de  la  producción  eco- 
nómica y  del  desarrollo  social  debe  haber  una  ordenada  colaboración  de 
la  iniciativa  privada  y  del  sector  público,  mediante  una  aplicación  opor- 
tuna del  principio  de  subsidiariedad.  Este  principio  puede  ser  formula- 
do en  los  simientes  términos:  No  es  lícito  quitar  a  los  individuos  Ío  que 
ellos  pueden  realizar  con  sus  propias  fuerzas  e  industria  para  confiarlo 
a  la  comunidad,  así  también  es  injusto  reservar  a  una  sociedad  mayor  o 
más  elevada  lo  que  las  comunidades  menores  e  inferiores  pueden  hacer. 
Aplicando  este  principio  de  subsidiariedad,  el  Concilio  Vaticano  II  for- 
mula esta  recomendación:  "Cuiden  los  gobernantes  de  no  entorpecer 
las  asociaciones  y  de  no  privarlos  de  su  legítima  y  constructiva  acción, 
que  más  bien  deben  promover  con  libertad  y  de  manera  ordenada. 

Los  ciudadanos,  por  su  parte,  individual  o  colectivamente,  eviten 
atribuir  a  la  autoridad  política  todo  poder  excesivo  y  no  pidan  al  Esta- 
do de  manera  inoportuna  ventajas  o  favores  excesivos,  con  riesgo  de 
disminuir  la  responsabilidad  de  las  personas,  de  las  familias  y  de  las 
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agru[iacioncs  sociales".  ((¡.S.  75). 

El  derecho  de  propiedad 

(>on  respecto  al  derecho  de  propiedad  de  los  bienes  temporales, 
el  cristianismo  ha  llegado  a  las  siguientes  formulaciones  doctrinales: 
Hay  un  destino  universal  de  los  bienes,  porque  Dios  ha  destinado  la 
tierra  y  cuanto  ella  contiene  para  uso  de  todos  los  hombres  y  pueblos 
En  consecuencia  los  bienes  creados  deben  llegar  a  todos  en  forma  equi- 
tativa bajo  la  égida  de  la  justicia  y  con  la  compañía  del  amor  frater- 
no. (G.  S.  69). 

El  derecho  de  propiedad  privada  de  los  bienes,  aún  de  los  pro- 
ductivos, tiene  valor  permanente.  La  propiedad  privada  o  un  cierto 
dominio  sobre  ios  bienes  externos  aseguran  a  cada  cual  una  zona  ab- 
solutamente necesaria  para  la  autonomía  personal  y  familiar  y  deben 
ser  considerados  como  ampliación  de  la  Hbertad  humana. 

Es,  pues,  muy  importante  propugnar  insistentemente  la  efectiva 
difusión  del  derecho  de  propiedad  entre  todas  las  clases  sociales. 

Pero  al  derecho  de  propiedad  privada  sobre  los  bienes  le  es  intrín- 
secamente inherente  una  función  social,  cuyo  fundamento  reside  en  el 
destino  común  de  los  bienes.  El  Papa  Juan  Pablo  II  afirma  que  a  toda 
propiedad  privada  le  agrava  una  hipoteca  social. 

III.   Crítica  de  las  ideologías 

M  desarrollar  el  tema  "Cristianismo  y  Política",  es  necesario  que 
nos  refiramos  a  las  principales  ideologías  que  inspiran  algunos  sistemas 
políticos.  Debemos  hacer  una  crítica  de  las  ideologías  a  la  luz  del  Evan- 
gelio y  de  la  Doctrina  o  Enseñanza  Social  de  la  Iglesia. 

Qué  es  ideología 

Entre  las  múltiples  definiciones  de  ideología  que  pueden  proponer- 
se, nos  quedamos  con  la  siguiente  que  nos  da  Puebla:  "Llamamos  ideo- 
logía a  toda  concepción  que  ofrezca  una  visión  de  los  distintos  aspectos 
de  la  vida,  desde  el  ángulo  de  un  grupo  determinado  de  la  sociedad.  La 
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ideología  manifiesta  las  aspiraciones  de  este  grupo,  llama  a  cierta  soli- 
daridad V  combatividad  y  funda  su  legitimación  en  valores  específicos. 
Toda  ideología  es  parcial,  ya  que  ningún  grupo  particular  puede  preten- 
der identificar  sus  aspiraciones  con  las  de  la  sociedad  global.  Una  ideo- 
logía será,  pues,  legítima,  si  los  intereses  que  defiende  lo  son  y  si  respeta 
los  derechos  fundamentales  de  los  demás  grupos  de  la  nación.  En  este 
sentido  positivo,  las  ideologías  aparecen  como  necesarias  para  el  queha- 
cer social  y  político,  en  cuanto  son  mediaciones  para  la  acción".  (P. 
535). 

Podemos  referirnos  a  los  siguientes  rasgos  que  caracterizan  las 
ideologías:  "Las  ideologías  llevan  en  sí  mismas  la  tendencia  a  absoluti- 
zar  los  intereses  que  defienden,  la  visión  que  proponen  y  la  estrategia 
que  promueven"...  "En  esta  perspectiva  no  debe  extrañar  que  las  ideo- 
logías intenten  instrumentar  personas  e  instituciones  al  servicio  de  la 
eficaz  consecución  de  sus  fines.  Ahí  está  el  lado  ambiguo  y  negativo  de 
las  ideologías"  (P.  536).  "Las  ideologías  no  deben  analizarse  solamente 
desde  el  punto  de  vista  de  sus  contenidos  conceptuales.  Más  allá  de  ellos 
constituyen  fenómenos  vitales  de  dinamismo  arroDador,  contagioso. 
Son  corrientes  de  aspiraciones  con  tendencia  hacia  la  absolutización, 
dotadas  también  de  poderosa  fuerza  de  conquista  y  fervor  redentor.  Es- 
to les  confiere  una  "mística"  especial  y  la  capacidad  de  penetrar  los  di- 
versos ambientes  de  modo  muchas  veces  irresistible.  Sus  slogans,  sus  ex- 
presiones típicas,  sus  criterios  llegan  a  impregnar  con  facilidad  aún  a 
quienes  distan  de  adherirse  voluntariamente  a  sus  principios  doctrina- 
les. De  este  modo,  muchos  viven  y  militan  prácticamente  dentro  del 
marco  de  determinadas  ideologías  sin  haber  tomado  conciencia  de 
ello.  Todo  esto  se  aplica  tanto  a  las  ideologías  que  legitiman  la  situa- 
ción establecida,  como  aquellas  que  pretenden  cambiarla"  (P.  537). 

Las  ideologías  vigentes  en  América  Latina 

La  Conferencia  de  Puebla  hace  el  siguiente  juicio  crítico  de  las 
ideologías: 

a)  El  liberalismo  capitalista,  que  es  como  una  idolatría  de  la  rique- 
za en  su  forma  individual.  En  el  aspecto  positivo,  se  reconoce  el  aliento 
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que  infunde  a  la  capacidad  creadora  de  la  libertad  humana  y  que  ha  sido 
impulsador  del  progreso. 

Pero  "considera  el  lucro  como  motor  esencial  del  progreso  econó- 
mico; la  concurrencia  como  ley  suprema  de  la  economía;  la  propiedad 
privada  de  los  medios  de  producción  como  un  derecho  absoluto,  sin  lí- 
mites ni  obligaciones  sociales  correspondientes"  (PP26).  Los  privilegios 
ilegítimos  derivados  del  derecho  de  propiedad  considerado  como  abso- 
luto, causan  contrastes  escandalosos  y  una  situación  de  dependencia  y 
opresión,  tanto  en  lo  nacional  como  en  lo  internacional.  Aunque  es 
evidente  que  en  algunos  países  se  ha  atenuado  su  expresión  histórica 
original,  debido  al  influjo  de  una  necesaria  legislación  social  y  de  pre- 
cisas intervenciones  del  Estado,  en  otros  lugares  manifesta  aún  persis- 
tencia o,  incluso,  retroceso  hacia  sus  formas  primitivas  y  de  menor  sen- 
sibilidad social.  (P.  542). 

b)  En  colectivismo  marxista  conduce  igualmente  -  por  sus  presu- 
puestos materialistas  a  una  idolatría  de  la  riqueza  pero  en  su  forma  co- 
lectiva. Esta  ideología  se  fundamenta  en  el  materialismo  dialéctico,  con- 
sidera como  motor  de  la  historia  la  lucha  de  clases.  Su  obietivo  es  la 
sociedad  sin  clases,  lograda  a  través  de  una  dictadura  del  proletariado 
que,  en  fin  de  cuentas,  establece  la  dictadura  del  partido.  Todas  sus 
experiencias  históricas  concretas  como  sistema  de  gobierno  se  han  rea- 
lizado dentro  del  marco  de  regímenes  totalitarios  cerrados  a  toda  posi- 
bilidad de  crítica  y  rectificación. 

c)  En  los  últimos  años  se  ha  afianzado  en  algunos  países  de  nues- 
tro continente  la  llamada  "Doctrina  de  la  Seguridad  Nacional",  que  es 
de  hecho  más  una  ideología  que  una  doctrina.  Está  vinculada  a  un  de- 
terminado modelo  económico-político,  de  características  elitistas  y  ver- 
ticalistas  que  suprime  la  participación  amplia  del  pueblo  en  las  decisio- 
nes políticas.  Pretende  incluso  justificarse  en  ciertos  países  de  América 
Latina  como  doctrina  defensora  de  la  civilización  occidental  cristiana. 
Desarrolla  un  sistema  represivo,  en  concordancia  con  su  concepto  de 
"guerra  permanente".  En  algunos  casos  expresa  una  clara  intencionali- 
dad de  protagonismo  geopolítico.  (P.  547). 


342 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


La  Doctrina  de  la  Seguridad  Nacional,  entendida  como  ideolojíía 
absoluta,  no  se  armoniza  con  una  visión  cristiana  del  hombre  en  cuanto 
responsable  de  la  realización  de  un  proyecto  temporal,  ni  del  Estado, 
en  cuanto  administrador  del  bien  común.  Impone,  en  efecto,  la  tutela 
del  pueblo  por  élites  de  poder,  militares  y  políticas  y  conduce  a  una 
acentuada  desigualdad  de  participación  en  los  resultados  del  desarro- 
llo. (P.  549). 

El  sistema  liberal  capitalista  y  la  tentación  del  sistema  marxista 
parecieran  agotar  en  América  Latina  las  posibilidades  de  transformar 
las  estructuras  económicas.  (P.  550)  Ante  esta  realidad  nos  dice  el 
Papa  Juan  Pablo  II—  "La  Iglesia  quiere  mantenerse  libre  frente  a  los 
opuestos  sistemas,  para  optar  sólo  por  el  hombre"...  "La  Iglesia  no  ne- 
cesita, pues,  recurrir  a  sistemas  e  ideologías  para  amar,  defender  y  co- 
laborar en  la  liberación  del  hombre:  en  el  centro  del  mensaie  del  cual 
es  depositaría  y  pregonera,  ella  encuentra  inspiración  para  actuar  en 
favor  de  la  fraternidad,  de  la  justicia,  de  la  paz,  contra  todas  las  domi- 
naciones, esclavitudes,  discriminaciones,  atentados  a  la  libertad  reli- 
giosa, opresiones  contra  el  hombre  y  cuanto  atenta  contra  la  vida" 
(Juan  Pablo  II,  Discurso  inaugural  III,  2). 


Conclusión 

La  Iglesia  exhorta  a  los  ciudadanos,  especialmente  a  los  cristia- 
nos, a  cultivar  con  magnanimidad  y  lealtad  el  amor  a  la  Patria,  a  dar  su 
cooperación  responsable  al  bien  de  la  cosa  pública.  Les  recuerda  el  de 
recKo  y  el  deber  que  tienen  de  votar  con  libertad  para  promover  el  bien 
común.  Todos  deben  contribuir  al  funcionamiento  de  un  Estado  moder- 
no, respetuoso  de  los  derechos  y  de  las  libertades  fundamentales,  Es- 
tado que  se  apoye  sobre  una  amplia  base  de  participación  popular,  ejer- 
cida a  través  de  diversos  grupos  intermedios.  Propulsor  de  un  desarro- 
llo autónomo,  acelerado  v  equitativo,  capaz  de  afirmar  el  ser  nacional 
ante  indebidas  presiones  e  interferencias,  tanto  a  nivel  interno  como 
internacional.  Estado  que  asegure  para  todo«:^,!os^ ciudadanos  una  convi- 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


343 


vcncin  en  lusricia,  lil)crt;ui,  iks:trrüll()  económico  unión  fraterna  y 
auténtica  pa/. 

Quito,  a  1  1  de  mayo  de  1987. 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 

ABRIL 

13.-  El  Rvdo.  P.  Enrique  Soto,  O.  P.,  fue  nombrado  Confesor  Ordina- 
rio del  Monasterio  de  Santa  Catalina. 

13.— Mons.  Luis  Cadena  y  Almeida  fue  nombrado  Confesor  Ordinario 
del  Monasterio  de  Santa  Catalina. 

21.-  El  Rvdo.  P.  Rubén  Gerardo  Molina  Soto,  Párroco  de  Uyumbicho, 
fue  nombrado  Miembro  del  Consejo  de  Presbiterio  en  representa- 
ción del  Equipo  Sacerdotal  de  Machahi. 

29.  — El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 

nombró  Administrador  Parroquial  de  Alangasí  al  Rvdo.  P.  Alfon- 
so Llórente  Marzal. 

30.  — El  Rvdo.  P.  Luis  Hernán  García  Albuja,  Párroco  de  Machachi  fue 

nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Decano  de  la  Zona  Pasto- 
ral de  Machachi. 

30.— El  Rvdo.  P.  Nilo  Ariolfo  Espinosa,  oo.cc.ss.,  fue  nombrado  Vica- 
rio Parroquial  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Basílica  del  Voto  Na- 
cional). 

MAYO 

5.-  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  en 
su  calidad  de  Metropolitano,  nombró  a  Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez 
Calderón,  Obispo  de  Ibarra,  Administrador  Diocesano  de  Tulcán. 

11. -El  Rvdo.  P.  Néstor  Frías  fue  nombrado  Administrador  Parroquial 
de  la  Floresta. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


346 


18.  Con  fecha  ?  <lc  tcl)rcr(),  el  Sr.  I.cdo.  (iuillcrmo  Borja  l'.nríqucv.  fue 
nombrado  Vocal  Principal  del  Director  de  la  Fundación  "Matilde 
Alvarez  tle  l'ernández  Salvador". 

18.  C:on  fecha  2  de  febrero,  el  Sr.  Dr.  Alberto  Acosta  Velasco  fue 
nombrado  Vocal  Principal  del  Director  de  la  Fundación  "Matil- 
de Alvarez  de  Fernández  Salvador". 

18.  Con  fecha  2  de  febrero,  el  Sr.  Dr.  Alfonso  Didonato  fue  nombra- 
do Vocal  Principal  del  Directorio  de  la  Fundación  "Matilde  Alva- 
rez de  Fernández  Salvador". 

22.— La  Sra.  Dña.  Inés  Zapata  Vda.  de  Burbano  de  Lara  fue  nombrada 
Presidenta  de  la  Unión  de  Mujeres  de  Acción  (latólica  Arquidio- 
cesana. 

22.-  La  Sra.  Dña.  Lola  Romero  Vda.  de  Acosta  fue  nombrada  Vice- 
presidenta  de  la  Unión  de  Mujeres  de  Acción  Católica  Arquidio- 
cesana. 

DECRETOS 

FEBRI'RO 

25.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  la  Sede  Social  de  la  Pontifi- 
cia Universidad  Católica  del  Ecuador  en  la  Sede  Social  de  Ca- 
shapamba. 

26.  -1^1  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  el 

Albergue  "Juan  Pablo  11". 

MARZO 

27.  -  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  el 

Monasterio  de  Santa  Catalina. 

MAYO 

5.— El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  la  Cuasiparroquia 
"El  Cristo  de  Miravallc". 
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15.— Kl  Hxcmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  un  Oratorio  en  el 
Instituto  Santa  Catalina  de  Siena. 


ORDENACIONES 

ABRIL 

11.— El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Ministerio  laical  del  Acolitado  al  Sr.  Uber  Francisco 
Rendón  Navarrete,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  el 
Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  los  Sres.  Marco  Ramiro  Delgado 
Delgado,  Segundo  Rafael  Méndez  y  Arturo  Rene  Pozo  Sampaz, 
seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  al  Sr.  MarcolEliecer 
Muñoz,  seminarista  de  la  Prelatura  de  Santo  Domingo  de  los  Co- 
lorados; y  a  Fr.  José  Yánez  U.,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  La 
ceremonia  tuvo  lugar  en  la  Catedral  Metropolitana. 

23.— El  Excmo.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana  R.,  s.  j.,  Obispo  Auxiliar 
de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  Héctor 
Arturo  Ricaurte  Z.,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil, 
en  la  capilla  del  Seminario  Mayor  de  "San  José". 

MAYO 

16.— El  Excmo.  Mons.  Julio  Parise,  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Ñapo, 
debidamente  autorizado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito, 
confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterio  al  Sr.  Oscar  Damián  Mo- 
lina Manzano,  religioso  de  la  Congregación  de  Padres  Josefínos,  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Leonardo  Murialdo. 


DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  CUASIPARROQUIA 
"EL  CRISTO  DE  MIRAVALLE" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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CONSIDIRANDO: 


1.  Que  el  sector  de  Miravalle,  perteneciente  a  la  parroquia  de  Guá- 
pulo,  ha  experimentado  un  notable  crecimiento  demográfico,  de 
manera  que  es  urgente  proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  es- 
merado y  permanente; 

2.  -    Que  Miravalle  cuenta  con  una  iglesia  propia,  donde  la  comuni- 

dad cristiana  se  reúne  semanalmcnte  para  la  celebración  del  cul- 
to religioso  y  frecuentemente  para  realizar  actividades  de  carác- 
ter pastoral  y  social;  v 

3.  -    Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les del  sector  de  Miravalle,  si  no  es  con  la  erección  de  una  nueva 
Cuasiparroquia. 

Atendiendo  a  la  petición  formulada  por  los  agentes  de  pastoral  y  los 
moradores  del  sector,  oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbi- 
terio y  en  uso  de  las  facultades  que  Nos  competen  según  el  canon  515, 
párrafo  2,  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  CUASIPARROQUIA 
EL  SECTOR  DE  MIRAVALLE 

El  Patrono  de  la  nueva  Cuasiparroquia  será  el  Cristo  de  Miravalle,  el 
cual  será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia. 

Los  límites  de  la  nueva  Cuasiparroquia  "El  Cristo  de  Miravalle"  serán 
los  siguientes: 

/VI  norte:  La  quebrada  de  Tanda, 
Al  sur:      La  quebrada  del  Batán; 

Al  oriente:  En  parte  el  barrio  El  Tingo  y  en  parte  el  río  Machángara;y 
AI  occidente:  El  flanco  oriental  de  la  loma  de  Rellavista. 

La  iglesia  "El  Cristo  de  Miravalle"  se  equiparará  a  las  iglesias  pa- 
rroquiales y  go/.ará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el  Dere- 
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cho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  pila  bautis- 
mal V  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 

La  Cuasiparroquia  "El  Cristo  de  Miravalle"  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  gru- 
pos y  de  los  movimientos  parroquiales  (cf.  Puebla  664  y  648  a  653),  de 
tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  ediñcación  de  la  Iglesia,  median- 
te la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  de- 
más sacramentos  de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la 
evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de 
la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  sacerdote  encargado  de  la  atención  pastoral  de  la  Cuasiparrch 
quia  "El  Cristo  de  Miravalle"  coordinará  sus  actividades  pastorales  con 
el  Equipo  Sacerdotal  "Santísima  Virgen  del  Quinche"  y  con  la  Zona 
pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Cuasiparroquia 
"El  Cristo  de  Miravalle"  y  ordenamos  que  el  presente  decreto  de  erec- 
ción sea  leído  pijblicamente  en  la  iglesia  "El  Cristo  de  Miravalle"  y  en 
la  iglesia  parroquial  de  Guápulo. 

Dado  en  Quito,  a  los  5  días  del  mes  de  mayo  del  año  del  Señor  de 
1987. 


Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S. 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
SESION  DEL  MARTES  17  DE  MARZO  DE  1987 


Instalación 

Se  instala  la  sesión  a  las  10h30,  en  el  Palacio  Arzobispal,  nresidi- 
da  por  el  l'^xcnio.  Mons.  Luis  Enrique  Orellana,  s.  j.,  Obispo  Auxiliar 
de  Quito,  y  con  la  asistencia  de  los  Mons.  Espín,  Yánez  y  Pavón;  de  los 
Padres  F.spín,  Barros,  Maya,  Mendoza,  Beltrán,  Proaño,  Calle,  Escobar, 
Carrión,  Mosquera,  Pérez,  Ortigosa,  Aguirre,  Araujo,  Bedoya  y  el  sus- 
crito secretario. 

Oración  comunitaria 

Se  comienza  con  el  rezo  de  laudes.  La  lectura  se  toma  de  S.  Mateo 
23,  1-12.  Fl  comentario  lo  hace  el  Excmo.  Orellana.  Manifiesta  que  en 
este  tiempo  de  cuaresma  el  Señor  quiere  que  seamos  ejemplo.  Según  la 
Sacrum  Concilium,  la  cuaresma  tiene  como  finalidad  la  conversión  del 
corazón:  volvernos  al  Señor  con  todo  nuestro  ser,  ooraue  es  compasi- 
vo y  misericoridoso,  con  confianza  y  amor  filial;  la  conversión  es  la  re- 
novación cristiana  llena  de  sinceridad.  En  esto  podemos  dar  ejemplo  de 
conversión  a  los  demás.  En  la  cuaresma  no  se  persigue  sólo  un  mejora- 
miento moral,  sino  algo  más  profundo:  la  entrega  al  Señor.  También 
debe  tener  una  significación  social,,  participando  era  las  necesidades  de 
his  personas  que  están  a  nuestro  cuidado,  sobre  tocio  ahora  en  los  sufri- 
mientos del  terremoto  de  Baeza.  Todo  esto  tenemos  que  ofrecer  al  Se- 
ñor con  humildad  y  sencillez. 

Saludo  y  lectura  de  acta 

Luego  del  saludo  y  agradecimiento  a  los  asistentes  a  esta  sesión 
convocada  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  el  presidente  de  la  sesión  dis- 
pone la  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior,  la  cual  es  aprobada  sin 
modificaciones. 

En  torno  al  acta,  Mons.  Yánez  presenta  el  siguiente  informe.  1)  To- 
davía no  hemos  pensado  con  Mons.  Pavón  en  el  folleto  para  contrarres- 
tar las  sectas;  2)  La  síntesis  de  la  evaluación  está  lista;  que  la  apruebe  el 
Sr.  Arzobispo  v  la  próxima  sesión  se  hará  la  presentación;  3)  Los  líde- 
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res  sociorelieiosos  de  Otón  se  tomaron  la  casa  parroquial  para  que  no 
salgan  las  Hijas  de  la  Iglesia.  El  Padre  sólo  podía  dar  la  Misa.  Se  encargó 
a  Mons.  Yánez  el  arreglo  del  problema,  previa  consulta  al  Consejo  de  Vi- 
carios. Finalmente  se  llegó  a  un  consenso:  Entregaron  el  convento  con 
inventario  y  se  quedó  en  que  del  departamento  que  ocupaban  las  Ma- 
dres Mons.  Yánez  recibiera  las  llaves  hasta  que  ellas  retiren  las  cosa5Í4)iSe 
reunió  el  Equipo  de  Machachi  y  se  nombró  al  P.  Rubén  Molina  repre- 
sentante ante  el  Consejo  de  Presbiterio;  el  Decano  lo  nombrará  el  Sr. 
Arzobispo. 

El  Excmo.  Mons.  Orellana  aclara  que  Extranjería  y  la  Conferen- 
cia Episcopal  no  restringen  las  visas;  al  contrario  se  ha  intensificado  la 
acción  para  la  concesión  de  visas,  pero  hay  que  cumplir  los  requisitos. 

PRIMER  PUNTO  DE  LA  AGENDA:  PASTORAL  DE  CUARESMA 

Zona  Peruchana.—  El  P.  Espín  informa  que  se  reunió  con  los  Padres 
Epelde  y  Moreno  y  que  programaron  la  cuaresma  en  el  aspecto  piadoso, 
pastoral,  social  y  de  evangelización. 

Zona  de  Machachi.-  Dicen  que  no  pueden  hacer  asambleas  cristianas 
porque  no  tienen  tiempo  ni  animadores;  se  comprometieron  a  dar  la 
Palabra  de  Dios  en  cuaresma. 

Equq)o  de  El  Sagrario.-  Se  reunieron  algunos  sacerdotes;  piden  esque- 
mas de  predicación. 

Mons.  Yánez  propone  reflexionar  sobre  la  cuaresma  ahora  en  grupo,  re- 
coger las  ideas  y  ver  qué  se  hace. 

P.  Carrión:  El  tiempo  de  cuaresma  es  un  tiempo  especial;  pero  ahora  lo 
es  más:  hay  que  crear  un  ambiente  de  solidaridad  para  afrontar  el  te- 
rremoto; los  protestantes  se  han  adelantado;  la  Iglesia  tiene  que  hacer 
algo,  no  por  prestigio  sino  por  convicción.  Aún  no  se  da  el  sentido  pas- 
totar  de  los  matrimonios:  por  dar  gusto  a  la  gente  se  les  casa  en  otra 
iglesia. 

El  P.  Espín  apoya  la  inquietud  pastoral  del  P.  Carrión. 

El  P.  Ortigosa  piensa  que  de  una  vez  se  debería  tomar  una  resolución. 
En  el  sur  siempre  hubo  la  intención,  pero  no  se  ha  logrado  mayor  cosa. 
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^*tn  cuanto  al  terremoto,  indica  que  decidieron  hacer  una  acción  conjun- 
ta de  Muñera  algún  domingo  v  ayudar  en  Cayambe  y  Tabacundo  espe- 
cialmente para  construir  casas. 

El  Excmo,  Alons.  Orellana  dice  que  hay  clamor  generalizado  de  que  to- 
do lo  de  Muñera  sea  este  año  para  los  damnificados. 

P.  Mendoza:  Se  ha  hecho  la  colecta  en  la  parroquia,  porque  era  el  mo- 
mento justo,  la  gente  se  portó  generosa.  Pregunta  a  cuién  debe  entre- 
gar la  colecta. 

El  Excmo.  Mons.  Orellana  piensa  que  hay  que  centralizar  las  ayudas, 
de  manera  que  cada  diócesis  se  haga  presente,  porque  la  Conferencia 
Episcopal  no  se  va  a  alcanzar  con  las  ayudas  externas.—  Pediremos  que 
el  Sr.  Arzobispo  diriia  una  circular  llamando  a  la  solidaridad. 

El  P.  Mendoza  termina  su  inter\'ención  pidiendo  que  en  esta  misma  cua- 
resma se  tome  alguna  resolución  sobre  la  inquietud  pastoral  del  P. 
Carrión. 

El  P.  EsDÍn  pide  que  no  se  piense  en  ayudar  únicamente  a  Cayambe  v 
Tacacundo,  excluyendo  a  las  demás  poblaciones. 

P.  Proaño:  Acerca  de  la  cuaresma  estamos  atrasados,  puesto  que  ya  he- 
mos comenzado  la  segunda  semana.  Sobre  el  terremoto,  duele  que  no  se 
haya  dicho  nada;  se  ha  hecho  la  colecta  y,  como  no  hay  coordinación, 
se  irá  a  entregar  personalmente  a  quienes  más  necesiten.  Que  la  Iglesia 
no  se  quede  al  último  y  que  siempre  esté  a  la  vanguardia  por  los  pobres. 
Se  resolvió  seguir  con  la  campaña  de  solidaridad  en  cuaresma,  incluso 
a  través  de  las  misiones. 

P.  Bedoya:  Quiero  hacer  hincapié  en  la  idea  del  P.  Carrión;  es  la  inquie- 
tud del  equipo  y  esperamos  la  ayuda  de  la  Curia.  En  cuaresma  vamos  a 
seguir  con  las  asambleas  cristianas  y  con  el  tema  de  la  solidaridad.  En 
cuanto  al  terremoto,  faltó  la  voz  de  la  Iglesia;  nos  hemos  adelantado  en 
la  colecta  v  mañana  vamos  a  Cayambe  y  Tabacundo  con  cinco  camio- 
nes de  cosas. 

P.  Carrión:  Que  el  Sr.  Arzobispo  se  presente  por  la  T.  V.  que  indique 
que  la  Idesia  esrá  emneñada  en  ayudar  y  que  dé  las  normas  para  la 
ayuda. 


352 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


Mons.  Yánez  hace  una  síntesis  de  lo  tratado:  1)  En  esta  cuaresma  dar 
una  presencia  de  Iglesia  con  los  pobres  afectados  por  el  terremoto;  2) 
Dar  mucha  importancia  a  la  vida  parroquial;  en  esto  colaborará  la  Cu- 
ria; 3)  Dentro  de  este  espíritu  viene  la  campaña  de  MUÑERA  que,  jun- 
to con  las  demás  colectas,  servirá  para  ayudar  a  los  damnificados  a 
nombre  de  la  Arquidiócesis,  alrededor  de  los  párrocos  considerados 
como  Iglesia;  4)  Que  incluso  los  actos  litúrgicos,  las  asambleas  cristia- 
nas, pascuas  juveniles,  predicación  dominical,  etc.  se  orienten  al  mis- 
mo objetivo. 

A  continuación,  Mons.  Yánez  presenta  un  informe  detallado  sobre 
los  daños  ocasionados  por  el  terremoto  en  numerosas  parroauias  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito.-  ¿Qué  hacer?  1)  Que  el  Sr.  Arzobispo  pida  al 
Consejo  Provincial  un  estudio  técnico;  2)  Que  el  Arzobispado  estudie  la 
financiación;  3)  Ayudar  a  los  damnificados  como  Iglesia,  para  lo  cual  se 
necesita:  a)  Oue  los  párrocos  hagan  un  inventario  de  los  daños,  b)  Ayu- 
dar con  materiales  a  quienes  estén  reconstruyendo;  c)  Planificar  la  en- 
trega de  la  ayuda. 

A  las  1  lhl5  hubo  un  receso. 

SEGUNDO  PUNTO  DE  LA  AGENDA:  EL  ANO  MARIANO 

P.  Maya:  Fomentar  la  devoción  al  rosario,  siguiendo  la  recomendación 

de  la  Virgen  a  Sto.  Domingo. 

P.  Beltrán:  Restablecer  el  rosario  de  la  aurora;  auscultar  las  devociones 
particulares  de  las  iglesias  y  revitalizar  las  novenas. 

P.  Bedoya:  Homilías  marianas;  devociones  populares;  ángelus  con  toque 
de  campanas;  el  rosario  en  la  iglesia  y  en  familia;  dar  vida  al  rosario  de 
la  aurora  y  a  las  letanías  lauretanas;  dar  quehaceres  apostólicos  a  las 
congregaciones  marianas;  impulsar  la  Legión  de  María;  proyectar  las 
películas  del  rosario  del  P.  Peyton;  peregrinación  al  Quinche;  visita  de 
la  Virgen  del  Quinche  o  de  la  Dolorosa  del  Colegio  a  los  pueblos;  con- 
cursos; cursillos  programas  de  radio  y  t.v.;  literatura,  posters,  afiches, 
etc. 
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P.  Proaño:  En  el  equipo  Equinoccial  no  se  trató  expresamente  sobre 
el  año  mariano,  pero  se  vio  que  la  devoción  a  la  Sma.  Vir^íen  es  de- 
fensa contra  el  protestaniiento. 

P.  Espín:  En  la  Zona  Peruchana  hay  una  cantidad  de  sectas;  se  ha 
conservado  el  rosario  de  la  aurora;  durante  el  año  mariano  robustecer 
las  asambleas  cristianas;  organizar  misiones  que  terminen  con  una 
peregrinación. 

Mons.  Yánez:  Hay  que  entregar  una  síntesis  de  estas  inquietudes  al  Sr. 
Arsobispo  para  que  se  haga  el  programa. 

P.  Camón:  insistir  en  el  rosario  con  los  ióvenes,  pero  un  rosario  bíbli- 
co V  explicándoles  incluso  lo  que  dicen  los  protestantes  de  la  Virgen. 

P.  Ortigosa:  Sería  importante  una  jornada  de  reflexión  teológica  mar- 
riana  para  sacerdotes. 

Mons.  Orellana:  1)  La  idea  de  la  jornada  teolóeica,  estupenda;  tene- 
mos la  Exhotación  mariana  de  Paulo  VII  y  la  doctrina  mariana  de 
Juan  Pablo  II;  lo  que  nos  ha  de  defender  de  las  sectas  es  la  devoción 
a  la  Virgen  y  al  Santísimo. 

Mons.  Pavón:  Tomar  en  cuenta  a  los  seglares  de  los  grupos  de  aposto- 
lado; son  generosos  y  tienen  sus  iniciativas. 

P.  Beltrán:  Sería  conveniente  una  asamblea  del  Presbiterio  para  soli- 
darizarnos con  los  sacerdotes  afectados  por  el  terremoto  y  para  ha- 
blar sobre  el  año  mariano. 

TERCER  PUNTO  DE  LA  AGENDA:  CONSULTA  SOBRE  LA  EREC- 
CION DE  UNA  CUASIPARROQUIA  EN  MIRA  VALLE. 

Mons.  Yánez  informa  que  Miravalle  ha  estado  bajo  el  cuidado  de  la 
parroquia  de  la  Paz.  A  base  de  asambleas  y  de  servicio  a  la  comunidad 
se  ha  formado  una  comunidad  cristiana.  Viendo  eso,  los  urbanizado- 
res  hicieron  una  capilla  que  la  entregaron  a  la  Iglesia  mediante  como- 
dato para  80  años.  El  22  de  febrero,  con  ocasión  de  la  bendición  de 
la  capilla,  el  Sr.  Arzobispo  les  ofreció  hacer  el  trámite  para  que  sea 
cuasiparroquia.-  Mons,  Yánez  y  quienes  conocen  Miravalle  informan 
que  sí  hay  comunidad:  se  han  unido  en  la  fe,  celebran  el  culto  los 
domingos  y  hay  un  servicio  a  los  pobres.  Todos  los  miembros  del 
Consejo  dan  su  voto  favorable,  a  excepción  del  P.  Araujo,  quien  se 


354 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


reserva  el  voto  porque  piensa  que,  si  son  técnicos  y  de  posibilidades, 
primero  deben  dotar  de  un  terreno  y  una  casa,  para  que  desde  un 
principio  arranque  bien  la  nueva  parroquia.  Se  indica  que  se  la  erigirá, 
sólo  como  cuasiparroquia,  precisamente  porque  no  tiene  aún  casa 
parroquial. 

CUARTO  PUNTO  DE  LA  AGENDA.  ASUNTOS  VARIOS 

P.  Barros:  Que  una  comisión  arqui diocesana  coordine  la  ayuda  a  los 
dammificados. 

Mons.  Yánez:  Pienso  que  el  Sr.  Arzobispo  tendrá  la  dirección. 

P.  Beltrán:  Que  se  piense  en  el  centro  histórico  donde  también  hav 
daños,  por  ejemplo,  Santa  Bárbara,  La  Merced,  San  Agustín. 

El  P.  Aguirre:  informa  acerca  de  los  daños  de  San  Agustín. 

Mons.  Orellana:  piensa  que  la  misma  comisión  arquidiocesana  de- 
bería encargarse  tanto  del  auxilio  a  los  damnificados  como  de  las  ges- 
tiones para  la  reparación  de  las  iglesias  y  edificios,  contando  con  la 
Conferencia  Episcopal. 

P.  Barros:  Pedir  ayuda  internacional  para  los  pueblos,  porque  en 
la  ciudad  tendrán  ayuda  allá  no. 

Mons.  Orellana:  indica  que  se  ha  pedido  ayuda  a  muchas  instituciones, 
Hay  que  esperar  y  ver  con  qué  se  cuenta  para  la  reconstrucción.  La 
ayuda  se  hará  a  base  de  informes  y  el  Sr.  Arzobispo  decidirá  sobre 
la  prioridad. 

El  P.  Espín:  manifiesta  que  también  el  Seminario  Mayor  y  la  Parro- 
quia de  la  Sma.  Trinidad  han  sufrido  daños  considerables. 

La  sesión  termina  a  las  12h35  con  las  preces  finales.  A  continuación 
se  invita  a  los  asistentes  a  un  ágape  fraterno  que  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo ha  ido  disponiendo  a  su  partida  a  Paraguay. 

Luis  Enrique  Orellana  R.,  S.J. 
OBISPO  AUXILIAR, 
ENCARGADO  DE  LA  PRESIDENCIA  DEL 
CONSEJO  DE  PRESBITERIO 

Héctor  Soria  S., 
SECRETARIO 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Nueva  Junta  Directiva  de  la  CERP 

El  27  de  febrero  de  1987  la  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religio- 
sos de  Pichincha,  reunida  en  Asamblea  General,  renovó  su  Junta  Direc- 
tiva de  la  siguiente  manera: 

R.  P.Luis  Ricchiardi,  SDB,  Presidente  y  responsable  del  área  de  Catc- 
quesis. 

Rda.  Hna.  Lucelia  Ramírez,  MAR,  Vicepresidente  y  Secretaria. 

Rda.  Hna.  Victoria  Gómez,  RFM,  Vocal  y  Tesorera. 

R.  P.  Humberto  Solís,  SDB,  Vocal  y  responsable  del  área  de  Pastoral 

Juvenil  y  Educación. 
R.  P.Jorge  Baylach,  CM,  Vocal  y  responsable  del  área  de  Formación 

Permanente. 

R.  P.Jairo  Calle,  OM,  Vocal  y  responsable  del  área  de  Vocaciones. 
Rda.  Hna.  Esperanza  Bedoya,  S.  de  M.,  Vocal  y  responsable  del  área  de 
la  Salud. 

La  nueva  Junta  Directiva  de  la  CERP  ha  prometido  enviar,  a  la  bre- 
vedad, posible,  el  nuevo  estatuto  aprobado  por  la  Asamblea  General  del 
27  de  febrero  y  ratificado  por  la  CER. 

Bodas  de  Plata  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago  de  Guayaquil 

La  Universidad  Católica  "Santiago  de  Guayaquil"  celebró  el  do- 
mingo 17  y  el  lunes  19  de  mayo  de  1987,  el  vigésimo  quinto  aniversa- 
rio de  su  fundación.  Por  gestiones  realizadas  por  Mons.  César  Antonio 
Mosquera  Corrral,  primer  Arzobispo  de  Guayaquil,  la  Universidad  Ca- 
tólica "Santiago  de  Guayaquil"  fue  fundada  el  17  de  mayo  de  1962. 
La  Universidad  comenzó  a  funcionar  en  el  local  del  Colegio  "20  de 
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abril"  de  la  ciudad  de  Guayaquil  hasta  que  se  construyó  la  sede  propia 
que  ocupa  hasta  ahora. 

El  Consejo  directivo  de  la  Universidad,  presidido  por  el  Rector, 
Dr.  Gustavo  Noboa  Bejarano,  organizó  la  celebración  de  las  Bodas  de 
Plata  de  la  Universidad  Católica  de  Guayaquil  con  dos  actos  principa- 
les: con  la  celebración  de  una  Misa  de  acción  de  gracias  en  la  antigua 
capilla,  actual  aula  magna  de  la  Universidad,  a  medio  día  del  domingo 
17  de  Mayo.  Presidió  la  celebración  de  la  Eucaristía  Mons.  Bernardino 
Echeverría  Ruiz,  ¡Arzobispo  de  Guayaquil,  y  pronunció  la  homilía 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  y  Gran  Canciller  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 

El  otro  acto  fue  una  sesión  solemne  que  se  realizó  en  la  noche  del 
lunes  18  de  Mayo  en  el  aula  magna  de  la  Universidad.  En  esta  sesión  so- 
lemne tuvo  el  discurso  de  orden  el  Dr.  García  Feraud,  quien  desarrolló 
el  tema  de  la  misión  de  la  Universidad  Católica  en  nuestra  sociedad. 

Nuevos  Superiores  Provinciales 

Una  vez  concluido  el  período  del  P.  Riquelme  O.  P.,  quien  desem- 
peñó el  cargo  de  Superior  Provincial  de  Dominicos  en  el  Ecuador,  fue 
elegido  por  unanimidad  como  nuevo  Superior  Provincial  de  la  Orden 
de  Predicadores  en  el  Ecuador  el  Muy  Rvdo.  P.  Fr.  Luis  Orellana  Var- 
gas O.  P.,  quien  ha  venido  desempeñando  el  cargo  de  Rector  del  Cole- 
gio "San  Fernando",  que  los  Dominicos  regentan  en  Quito.  El  P.  Luis 

Orellana  V.  ha  sido  confirmado  en  su  cargo  de  Superior  Provincial  por 
el  General  de  la  orden.  Auguramos  al  P.  Orellana  un  fecundo  senñcio 
a  la  Or  Jcn  Dominicana  en  nuestra  Patria. 

También  el  Muy  Rvdo.  P.  Enrique  Soria  Madrid  C.  M.  ha  sido  ree- 
legido Dor  la  asamblea  provincial  como  Visitador  Provincial  de  la  Con- 
gregación de  la  Misión  en  el  Ecuador.  Felcitaciones  para  el  P.  Soria  y 
augurios  de  un  óptimo  servicio  a  su  Congregación. 

El  15  de  agosto  de  1987  se  iniciará  la  celebración  del  Capítulo 
Provincial  de  la  Congregación  de  Misioneras  de  María  Inmaculada  (Lau- 
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ritas)  del  Lcuador.  \.n  este  capítulo  habrá  un  cambio  de  la  directiva 
provincial. 

II  Congreso  Nacional  de  Educación  Católica  en  el  Ecuador 

Desde  el  15  hasta  el  19  de  junio  de  1987  se  llevó  a  cabo,  en  el 
Colegio  "San  José  de  la  Salle"  de  la  ciudad  de  Guayaquil,  el  II  Congre- 
so Nacional  de  Educación  Católica.  Este  Congreso  ha  sido  convocado  y 
preparado  por  la  Confederación  de  Establecimientos  de  Educación  Ca- 
tólica del  Ecuador  (CONFEDEC).  'jb  T  r 

El  lema  y  tema  del  Congreso  de  Educación  Católica  ha  sido  el  si- 
-guiente:  "Educando  en  la  autenticidad,  construimos  la  paz".  A  lo  lar- 
go del  Congreso  se  reflexionó  sobre  el  tema,  dando  especial  atención 
a  una  reflexión  comunitaria  sobre  los  "valores",  los  "objetivos"  y  los 
"proyectos". 

En  el  día  de  la  inauguración  del  Congreso  presidió  la  celebración 
de  la  Eucaristía  Mons.  Antonio  T.  González  Z.,  Presidente  de  la  Cor^ 
ferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  Asesoró  el  Congreso  Mons.  Luis  E.  Ore- 
liana,  responsable  del  Departamento  de  Educación  Católica  de  la  Con- 
ferencia Episcopal. 

Durante  el  Congreso  se  realizó  también  una  exposición.  En  el  últi- 
mo día  del  Congreso  se  celebró  una  solemne  Eucaristía  por  la  Paz. 

Celebróse  Jomada  del  Enfermo  Misionero  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

La  Dirección  Arquidiocesana  de  las  Obras  Misionales  Pontificias 
en  Quito,  luego  de  un  trabajo  de  animación  misionera  en  los  domicilios 
de  los  enfermos  alineados  en  la  UEM  (Unión  de  Enfermos  Misioneros) 
y  con  la  eficaz  colaboración  de  las  religiosas  que  se  dedican  a  la  Pasto- 
ral Sanitaria  en  los  hospitales  y  casas  de  salud.de  la  ciudad  de  Quito,  ce- 
lebró con  una  Eucaristía  la  Jornada  del  Enfermo  Misionero,  el  domingo 
7  de  iunio,  solemnidad  de  Pentecostés,  en  la  Catedral  Metropolitana. 

Presidió  la  celebración  el  Rmo.  Sr.  Gustavo  Moscoso  Loza  y  parti- 
ciparon de  la  misma  alrededor  de  trescientos  enfermos. 
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II  Semana  del  Apostolado  Seglar  en  la  Arquidiócesís  de  Quito 

Del  1  al  6  de  junio  de  1987  se  realizó  la  II  Semana  del  Apostolado 
Seglar  en  la  Arquidiócesís  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  con 
la  coordinación  del  Consejo  Arquiaiocesado  Laicos  (CECALQ)  y  el 
asesoramiento  de  Mons.  Germán  Pavón  Puente,  Vicario  Episcopal  de 
Apostolado  Seglar.  Desde  el  lunes  lo.  hasta  el  vienres  se  dieron  cita 
los  diversos  movimientos  de  militantes  apostólicos  para,  en  su  turno, 
desarrollar  temas  conscernientes  al  próximo  Sínodo  de  los  laicos,  así: 
la  Renovación  Carismática  Católica  presentó  el  tema  "Llamados  por 
Dios  a  una  Comunidad  de  Amor";  los  Cursillos  de  Cristiandad,  "Mi- 
sión Comunitaria  y  personal";  el  Camino  Neocatecumenal,  "La  nove- 
dad bautismal";  el  Movimiento  de  Focolares,  "Llamado  a  la  santidad"; 
las  Comunidades  de  Vida  Cristiana:  "El  laico  en  el  mundo";  el  Movi- 
miento Familiari Cristiano,  "El  laico  en  el  matrimonio  y  en  la  familia"; 
la  Legión  de  María,  "María,  modelo  fiel  y  la  dignidad  de  la  mujer"; 
COPRECE,  "Estilo  de  vida  según  las  bienaventuranzas";  la  Juventud 
Estudiantil  Católica,  "Los  pobres  en  la  misión  de  la  Iglesia";  y,  la  Con- 
ferencia San  Vicente  de  Paúl,  "Compartir  y  solidaridad".  El  sábado  6 
se  clausuró  la  Semana  con  una  solemne  celebración  eucarística  presi- 
dida por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to, quien  hizo  alusión  a  la  responsabilidad  de  los  laicos  dentro  de  la 
obra  evangelizadora  de  la  Iglesia  e  imploró  las  luces  del  Espíritu  Santo 
para  la  eficacia  del  apostolado  que  realizan  los  diferentes  movimientos 
laicales  de  la  Arquidiócesís  de  Quito. 

Apertura  del  Año  Mariano  en  Quito. 

De  acuerdo  a  la  convocatoria  de  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  el 
"Año  Mariano"  se  inició  el  domingo  de  Pentecostés,  7  de  junio  de 
1987,  y  se  clausurará  el  15  de  agosto  de  1988,  solemnidad  de  la  Asun- 
ción. 

En  la  Arquidiócesís  de  Quito  se  inició  la  celebración  del  "Año  Ma- 
riano" con  dos  actos  !especíales:  el  sábado  6  de  junio  el  Señor  Arzo- 
bispo de  Quito  y  el  Señor  Nuncio  Apostólico  presidieron  en  la  iglesia 
de  la  Compañía  una  asamblea  de  oración  del  rosario  por  la  Paz,  que  se 
llevó  a  cabo  de  11  a  12  del  día.  Medíante  una  pantalla  de  televisión 
esta  asamblea  de  la  Compañía  se  unió  a  la  oración  por  la  paz  que  el 
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Papa  Juan  Pablo  II  presidió  en  la  Basílica  de  Santa  María  La  Mayor  en 
Roma. 

l'l  otro  acto  fue  la  celebración  de  una  Eucaristía  en  el  santuario 
nnariano  de  El  Quinche,  el  domingo  de  Pentecostés  a  las  7  de  la  maña- 
na. Esta  Eucaristía,  presidida  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Ar- 
zobispo de  Quito,  fue  la  ocasión  en  la  que  el  Prelado  quitense  explicó 
a  los  fieles  la  ocasión,  finalidad  del  "Año  Mariano"  v  la  manera  prácti- 
ca de  celebrarlo  entre  nosotros. 

Reuniones  de  asociaciones  de  Medios  de  Comunicación  Social 

En  cl  mes  de  junio  de  1987  se  han  llevado  a  cabo  en  Quito  algunas 
reuniones  o  asambleas  de  organizaciones  de  Medios  de  Comunicación 
Social. 

Desde  el  jueves  11  hasta  el  sábado  13  de  junio  se  realizó  en  cl  Ins- 
tituto Superior  Selesiano  la  asamblea  de  la  "Asociación  Latinoamerica- 
na de  Comunicación  Crupal".  Esta  asociación  se  denomina  PROA. 
PROA  es  una  asociación  latinoamericana  de  inspiración  cristiana,  que 
nació  en  Quito,  el  12  de  octubre  de  1983,  para  animar  la  comunicación 
íírupal  liberadora  con  el  uso  de  medios  audiviosuales  alternativos.  La 
actividad  de  PROA  está  orientada  al  crecimiento,  organización  y  com- 
promiso creador  y  solidario  de  los  grupos  populares  en  el  desarrollo  co- 
muntario. 

La  asamblea  de  Quito  de  PROA  tuvo  como  objeto  una  revisión 
de  los  estatutos  y  de  los  aspectos  organizativos,  la  reflexión  sobre  la  ma- 
nera cómo  PROA  ha  caminado  hasta  ahora,  especialmente  en  la  reali- 
zación de  cursos  para  la  capacitación  de  formadores  y  promotores  y 
mirar  hacia  el  futuro,  a  fin  de  perfeccionar  la  organización  y  las  activi- 
dades de  la  A.sociación. 

Luego,  desde  el  14  de  junio  se  realizó  una  reunión  conjunta  de 
UNDA,  OC]IC  y  UCLAP  en  la  casa  o  centro  de  espiritualidad  San  Pa- 
tricio de  Cumbayá.  UNDA  es  la  organización  internacional  que  traba- 
ja en  Radio  y  televisión,  OCIC  es  la  organización  internacional  de  Cine 
y  UCLAP  es  la  unión  católica  latinoamericana  de  Prensa. 
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listas  organizaciones  católicas  de  medios  de  comunicación  social 
trataron  de  buscar  una  mejor  unión  y  coordinación  de  sus  actividades. 

Fecha  jubilares  de  algunos  Prelados  del  Ecuador 

El  11  de  junio  de  1987  Mons.  Maximiliano  Spiller  celebrólas  Bo- 
das de  Diamante  sacerdotales,  al  cumplirse  sesenta  años  de  su  ordena- 
ción sacerdotal.  Mons.  José  Mario  Ruiz,  Secretario  General  de  la  Confe- 
rencia Episcopal,  acudió  a  Archidona,  a  fin  de  presentar  a  Mons.  Spiller 
la  congratulación  de  sus  hermanos  en  el  episcopado. 

El  4  de  julio  de  1987  celebraron  las  Bodas  de  Oro' Sacerdotales 
Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Arzobispo  de  Guayaquil;  Mons. 
Luis  Alfredo  Carvajal,  Obispo  de  Portoviejo  y  Mons.  Jorge  Mosquera 
Barreiro,  Vicario  apostólico  emérito  de  Zamora.  El  7  de  julio  de  este 
año,  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  estos  Prelados  recibieron  el  homena- 
je que  les  tributaron  sus  cohermanos  de  la  Conferencia  Episcopal.  Pro- 
nunció la  homilía  de  la  Misa  jubilar  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
Vega.  Arzobispo  emérito  de  Quito. 

Mons.  Juan  Larrea  Holguín,  Obispo  de  las  Fuerzas  Armadas  y 
Mons.  Víctor  Corral  Mantilla,  Obispo  Administrador  Apostólico  de 
Riobamba,  celebraron  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  su  ordenación 
sacerdotal.  Mons.  Víctor  Corral  Mantilla  fue  ordenado  sacerdote  el  29 
de  junio  de  1962  y  Mons.  Juan  Larrea  Holguín  fue  ordenado  sacerdo- 
te el  5  de  agosto  de  1962. 

Sacerdotes  que  celebran  Bodas  de  Plata  Sacerdotales. 

El  29  de  junio  de  1987  celebraron  las  bodas  de  plata  sacerdotales 
los  siguientes  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  o  relacionados 
con  la  Arquidiócesis:  el  Vble.  Sr.  D.  Fabián  Cornelio  Vásquez  Játiva, 
párroco  de  la  Ferroviaria  Baja;  el  P.  Estuardo  Manosalvas  Vinueza,  co- 
rresponsable  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Quito 
Norte;  el  P.  Pablo  Vaca  Estrella;  el  R.  P.  Gonzalo  1  Martínez  Salame, 
C.  M. 

También  cumplen  el  Vigésimo  quinto  aniversario  de  su  ordena- 
ción sacerdotal  el  Rvmo.  P.  Nelson  Cárdenas  Haro,  Superior  Provin- 
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cial  cic  Merccdarios  cii  cl  Kcuador,  el  9  de  lulio;  cl  R.  P.  Egidio  Lco- 
nardi,  Vicario  parroquial  de  Nuestra  Señora  Reina  del  Mundo  de  Car- 
celen,  el  8  de  julio;  el  R.  P.  Fr.  Jesús  Mosquera,  O.  F.  M.,  Guardián 
del  Convento  de  San  Francisco  de  Quito,  el  12  de  julio  de  1962;  el  R. 
P.  Humberto  Rainoidi,  F.  S.  C.  J.,  Párroco  de  La  Inmaculada  de  Iña- 
quito,  el  7  de  abril;  el  R.  P.  Fr.  Manuel  C.  Valarezo  L.,  O.  F.  M.  Párro- 
co de  (luápulo,  el  12  de  julio. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  felicita  a  estos  sacerdotes  en  esta  fecha 
jubilar  de  su  sacerdocio  y  formula  votos  fervientes  porque  sigan  sirvien- 
do al  Señor  y  al  pueblo  de  Dios  con  creciente  celo  pastoral  y  generosa 
entrega. 

EN  EL  MUNDO 

Iniciación  del  Año  Mariano 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  presidió,  en  la  Basílica  romana 
de  Santa  María,  la  Mayor,  el  rezo  del  Santo  Rosario,  el  día  sábado  6 
de  junio  de  1987,  en  vísperas  de  la  solemnidad  de  Pentecostés.  Con  el 
rezo  del  Santo  Rosario,  el  Papa  pidió  a  Dios  el  don  de  la  Paz  del  mun- 

cii). 

Se  unieron  a  este  rosario  muchos  millones  de  fieles  de  todo  el  mun- 
do, que  se  congregaron  en  santuarios  marianos.  La  Televisión  difundió 
en  el  mundo  entero  este  acto  mariano,  poniéndolo  en  contacto  con  las 
multitudes  que  se  reunieron,  para  la  misma  plegaria,  en  los  más  celebres 
santuarios  marianos  del  mundo.  Entraron  en  esta  cadena  de  televisión 
los  santuarios  de  Guadalupe  (México),  de  Río  de  Janeiro(  Brasil),  de 
Luján  (Argentina),  de  Caacupé  (Paraguya)  en  América  Latina. 

Con  este  rosario,  que  fue  recitado  por  el  Papa  en  portugués,  en  es- 
pañol, en  alemán  y  en  inglés,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  inició 
la  celebración  del  "Año  Mariano". 

En  la  ciudad  de  Quito  se  siguió  el  rezo  de  este  rosario  en  la  iglesia 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  es  considerada  como  santuario  de  la  Do- 
lorosa  del  (lolcgio. 
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-  Visita  apostólica  de  Juan  Pablo  II  a  Polonia 

Desde  el  8  de  hasta  el  14  de  Junio  de  1987,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
realizó  su  tercera  visita  pastoral  a  su  país  natal,  Polonia.  Esta  fue  la  tri- 
gésima quinta  salida  del  Papa  fuera  de  Italia.  Esta  visita  a  Polonia  se  rea- 
lizó con  ocasión  de  la  clausura  de  un  Condeso  Eucarístico  Nacional. 

En  esta  oportunidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  visitó  nueve  ciudades 
de  Polonia  y  obtuvo  del  episcopado  polaco  su  asentamiento  para  que 
la  Santa  Sede  tratara  de  buscar  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno 
polaco. 

Congreso  Mundial  de  UNDA  OCIC  en  Quito 

UNDA,  Asociación  Católica  Internacional  para  Radio  y  Televisión  y 
OCIC,  Unión  Católica  Internacional  para  Cine  v  Audiovisuales,  reali- 
zaron un  Congreso  Mundial  en  Quito,  Ecuador,  desde  el  18  hasta  el 
29  de  junio  de  1987.  El  Congreso  se  efectuó  en  las  dependencias  del 
CIESPAL-Centro  Internacional  de  Estudios  Superiores  de  Comunica- 
ción para  América  Latina. 

Fue  la  primera  vez  que  un  acontecimiento  tan  importante  como 
éste  se  realizó  en  nuestro  Continente. 

Participaron  en  el  Congreso  cerca  de  300  delegados,  representan- 
tes de  Organizaciones  Nacionales  de  UNDA  y  OCIC  de  la  mayoría  de 
los  países  de  los  cinco  Continentes. 

Mons.  John  Foley,  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  para  las 
Comunicaciones  Sociales,  y  el  Secretario  Ejecutivo  de  la  misma  Comi- 
sión, Mons.  Enrique  Planas,  participaron  en  este  Congreso. 

El  tema  del  Congreso  Mundial  se  formuló  en  los  siguientes  térmi- 
nos: "Culturas,  medios  de  comunicación  y  valores  evangélicos". 

Paralelamente  al  Congreso  se  celebró  un  Festival  abierto  de  Cine 
con  películas  premiadas  por  OCIC  en  los  últimos  años. 
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Tercer  Congreso  Misionero  Latínoamerícano 

El  Tercer  Congreso  Misionero  Latinoamericano  (COMLA  3)  se 
llevó  a  cabo  del  5  al  9  de  julio  de  1987  en  la  ciudad  de  Bogotá. 

El  COMLA  3  tuvo  el  siguiente  objetivo  general:  "Impulsar  en  las 
Iglesias  particulares  de  América  Latina  su  sentido  misionero,  para,  que 
con  motivo  del  V  Centenario  de  su  evangelización,  realice  el  propósito 
expresado  en  Puebla  de  proyectarse  más  allá  de  sus  propias  fronteras". 

El  obietivo  general  se  precisó  en  los  siguientes  objetivos  específi- 
cos: 

1.  -    Ubicar  la  reflexión  del  COMLA  3  en  la  dimensión  esencial  misio- 

nera de  la  Iglesia,  con  el  fin  de  que  sirva  de  fundamento  adecuado 
a  la  nueva  Evangelización  de  América  Latina  v  su  compromiso  "ad 
Gentes". 

2.  -    Profundizar  en  la  riqueza  evangelizadora  de  la  Iglesia  Latinoameri- 

cana para  impulsar  la  nueva  Evangelización  y  su  compromiso  "ad 
Gentes"  en  favor  de  las  Iglesias  más  necesitadas. 

3.  —  Determinar  líneas  concretas  de  acción  en  las  personas  y  estructuras 

de  la  Iglesia  Latinoamericana  para  que  la  maduración  de  su  fe  flo- 
rezca en  compromisos  concretos  de  servicio  "Ad  Gentes". 

El  Cardenal  Jozef  Tomko,  Prefecto  de  la  Congregación  para  la 
F.^'angclización  de  los  Pueblos,  fue  designado  por  el  Papa  Juan  Pablo  II 
como  enviado  especial  al  Tercer  Congreso  Misionero  Latinoamericano. 
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NECROLOGICAS 

Falleció  Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega 

El  domingo  3  de  mayo  de  1987,  después  de  medio  día  falleció 
Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega,  quien  fuera  Obispo  de  Tulcán.  Su 
fallecimiento  inesperado  se  produjo  a  consecuencia  de  un  accidente  de 
tránsito  que  sufrió  aquel  domingo,  cuando,  conduciendo  personalmen- 
te su  vehículo,  retornaba  de  Bolívar  a  Tulcán,  después  de  haber  admi- 
nistrado el  sacramento  de  la  Confirmación  en  aquella  parroquia.  Grave- 
mente herido  a  consecuencia  del  accidente,  Mons.  De  la  Vega  fue  con- 
ducido a  la  ciudad  de  Tulcán,  en  donde  falleció  algún  tiempo  después 
del  accidente  de  tránsito. 

Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega  había  nacido  en  San  Isidro,  el 
29  de  agosto  de  1921.  En  agosto  de  este  año  iba  a  cumplir  66  años  de 
edad.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  29  de  junio  de  1946.  Trabajó 
sacerdotalmente,  como  miembro  del  '  presbiterio  de  la  diócesis  de 
Ibarra,  en  la  misma  provincia  del  Carchi.  Fue  párroco  de  San  Gabriel. 
El  17  de  mayo  de  1965  fue  elegido  como  el  primer  Obispo  de  Tulcán, 
cuando,  desmembrándose  la  provincia  del  Carchi  de  la  diócesis  de  Iba- 
rra, fue  creada  la  diócesis  de  Tulcán.  Recibió  la  consagración  episcopal, 
en  la  misma  ciudad  de  Tulcán,  el  26  de  mayo  de  1965.  Desempeñó  la 
función  pastoral  de  Obispo  de  Tulcán  durante  veintidós  años. 

Los  funerales  de  Mons.  Luis  Clemente  de  la  Vega  se  celebraron  en 
la  Catedral  de  Tulcán  el  martes  5  de  mayo  de  1987,  desde  las  cuatro  de 
la  tarde.  Presiderion  los  funerales  el  Excmo.  Mons.  Luigi  Conti,  Nuncio 
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Apostólico  en  el  t!cuador  y  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
Metropolitano  de  Quito. 

Puesto  que  no  estaba  en  funciones  el  Colegio  de  consultores  dio- 
cesanos en  la  diócesis  de  Tulcán,  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  en  su 
calidad  de  Metroplitano,  nombró  a  Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez,  Obispo 
de  Ibarra,  como  Administrador  Apostólico  de  la  diócesis  de  Tulcán. 
Mons.  Luis  Oswaldo  Pérez,  a  su  vez,  nombró  Vicario  General  al  Rvdo. 
P.  Vicente  Ponce. 

Pocos  días  después  la  Santa  Sede  nombró  a  Mons.  Pérez  Adminis- 
trador Apostólico  de  la  diócesis  de  Tulcán  hasta  que  sea  nombrado  su 
Obispo  diocesano. 

Que  Dios  haya  concedido  el  premio  de  la  gloria  a  quien  le  sirvió 
como  primer  Obispo  de  Tulcán. 

Falleció  el  Rvmo.  señor  Jorge  Suárez  Andrade 

El  día  lunes  4  de  mayo  de  1987,  falleció  en  Quito  el  Rvmo.  Sr. 
Jorge  Suárez  Andrade,  sacerdote  que  fue  de  la  diócesis  de  Ibarra  y  que 
se  estableció  en  Quito  con  el  cargo  de  director  de  la  Fundación  "On- 
taneda". 

El  Rvmo.  Jorge  Suárez  Andrade  había  nacido  en  el  año  de  1908. 
Fallece  a  los  79  años  de  edad.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en 
1934.  Sirvió  como  sacerdote  en  distintas  parroquias  de  las  provincias 
del  Carchi  y  del  Imbabura.  Desde  1970  vino  a  establecerse  en  Quito, 
para  desempeñar  el  cargo  de  director  de  la  Fundación  "Virgilio  Onta- 
neda".  Esta  tundación  tiene  la  finalidad  de  procurar  la  educación  cris- 
tiana de  las  niñas  y  jóvenes  pobres.  La  fundación  sostiene  una  guarde- 
ría infantil  y  una  escuela  profesional  para  señoritas,  en  un  local  de  la  ca- 
lle "García  Moreno"  1544. 

Los  funerales  del  Rvmo.  Jorge  Suárez  Andrade  se  celebraron  en  la 
Basílica  del  Voto  Nacional,  el  martes  5  de  mayo  de  1987,  a  las  16  horas 
y  el  sepelio  se  realizó  en  la  cripta  de  la  misma  Basílica. 

Que  el  Señor  le  conceda  la  paz  eterna.  
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 


ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

Cusiodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágeiies 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 


en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 



INVERTIR 


NO   ES   SOLAMENTE  COMPRAR 

iSncuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 

Av.  i  de  Diciembre  y  La  Niña  •  Edif.  MULTICENTRO,  Ser.  piso 
Casilla  215  —  Teléfono  S45-100 

OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL  N?  14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
Teléfonos-  456-333  y  456-337 


Prinoeton  Theological  Seminary  Librai 


1012  01458  8950 
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